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7 El Rol del Periodista 

PROlOGO
 

A pesar de que existe una abundante literatura sobre el papel que debe 

jugar el periodista en la sociedad contemporánea, el estudioso de las Cien­

cias de la Comunicación termina por concluir que la profesión del periodis­

mo es mal conocida, dificil, compleja, peligrosa a veces, y que goza so­

lamente de un marco relativo de libertad. 

Al periodista contemporáneo se le exige cada vez más competencia en 

casi todos los dominios del saber. Se espera que pueda escribir sobre cual­

quier tópico, convirtiéndose asi en una especie de genera lista de la infor­

mación mientras con parecida exigencia se lo fuerza a ser un especialista 

capaz de comprender a los expertos de todas las disciplinas. Este in­

térprete versátil de la información no puede olvidar que su mensaje debe 

estar acuñado en tal forma que pueda ser comprendido por una masa in­

determinada de lectores cuyos conocimientos son limitados. El periodista, 

además, debe estar dotado de una capacidad critica, analitica y sintética 

para dar relieve a los hechos que lo merezcan, entresacando del flujo 

diario de la información aquellos eventos que puedan tener impacto en el 

progreso de la sociedad. 

En este nuevo libro que presenta la colección INTIYAN de eIESPAL, 

bajo los auspicios de la Fundación Friedrich Ebert, Cremilda Araujo, con 

meritorio esfuerzo, quiere llegar al fondo del problema prefiriendo auscul­

tar al hombre común de la prensa, "aquel comunicador anónimo ,ver­

dadero operario de la información, raras veces escuchado." 
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"El periodista, nos dice la autora, ejerce su profesión en un ciclo de 24 

horas, siempre asfixiados P9r la presión del tiempo." El producto de su es­

fuerzo es inmediato y actual y debe al mismo tiempo ser oportuno, anti­

cipador, provocador, inquietante, cuestionador y cuestionable. Pero la 

presión del tiempo tiene un costo operacional alto: la imperfección. Este 

costo es aceptable cuando se considera su misión social: la de establecer 

puentes en una realidad dividida, estratificada en grupos de interés, clases 

sociales y estratos culturales que le exigen al periodista convertirse en un 

vaso comunicante y ser un mediador, convencido de la dignidad de su 

trabajo, en perpetuo diálogo con todos los segmentos de la población. 

Analizando el papel del periodista en el contexto de la revolución in­

dustrral, de la escolarización, de los problemas que suscita la reglamen­
v 

tación de la profesión y de las tensiones generadas por la modernización de 

la empresa, nos sitúa de golpe frente a las opciones que existen en América 

Latina. 

Analiza, Cremilda Araujo, con precisión los problemas que surgen de 

la dialéctica de los medios y la determinación del sistema para pasar luego 

a un estudio minucioso de los instrumentos de trabajo y la final confron­

tación de los resultados. 

La última parte de este apasionante libro contiene el testimonio de 

periodistas que participaron en la evolución de la gran prensa de Brasil en 

las décadas del 30 al 70. El mérito de este, último capitulo no radica en la 

amplitud de la muestra sino más bien en la lucidez del mensaje que abarca 

todos los aspectos del vivir periodístico. 

Este libro es un estim ulo y un reto para profundizar nuestro estudio 

acerca de la misión del periodista contemporáneo. 

LUIS E. Proaño R. 

Director General de CIESPAL. 
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Um galo sozinho náo tece urna manhá : 
ele precisará sempre de outros galos. 
De um que apanhe esse grito que ele e o 
lance a outro; de um outro galo que 
apanhe o grito que um galo antes e o 
.ance a outros; e de outros galos que 
com muitos outros galos se cruzem os 
fios de sol de seus gritos de galo, para 
que a rnanhá, desde urna teia tenue, se 
vá tecendo, entre todos os galos. 

Joao Cabral de Melo Neto, "Tecendo a 
manbá ' 

"Un solo gallo no teje una mañana, 
necesitará siempre de otros gallos. De 
uno que recoja el grito que él lanzó y lo 
lance a otro; de otro gallo que recoje el 
grito que antes lanzó otro gallo y lo lan­
ce a otros; y de otros gallos que con 
muchos otros se crucen en los hilos del 
sol de sus gritos de gallo, para que la 
mañana desde una tenue teja, se vaya 
tejiendo, entre todos los gallos" 

Joáo Cabral de Melo Neto "Tejiendo la 
mañana" . 

Dedico esta reflexión sobre un ejercicio 
profesional que alcanza casi dos 
décadas, en primer lugar, a Sinval 
Medina, compañero y colaborador en 
este trabajó; en segundo, a los colegas 
de profesión con quienes he desarro­
llado la estrategia de acción y análisis 
sobre el quehacer periodístico. A CIES­
PAL, centro de efectiva fermentación 
de ideas, a quien debo no sólo la invi­
tación para hacer realidad este proyec­
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to, sino también el haberme servido de 
laboratorio para la elaboración de al­
gunas de estas posiciones teóricas. 

Como en todas las reflexiones, hay en 
ésta el comienzo y lo inacabado, la in­
tensión de exponer puntos de vista y la 
falta de realización del panel completo. 
Mls, las limitaciones del trabajo, se 
contraponen a la firme voluntad de 
dialogar con todos quienes están 
preocupados por el ejercicio del papel 
de comunicador social. 
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P••••" TACIO"
 
Luego de siete años de trabajo (entre la Universidad Federal de Rio 

Grande do Sul y la Universidad de Sao Paulo), adquirí cierta disciplina 
metodológica, amplié los horizontes bibliográficos, aproveché sobrema­
nera de los contactos con otras universidades brasileñas y con la experien­
cia latinoamericana (vía CIESPAL). Pero también heredé los vicios 
académicos, el "barniz" de la pretendida erudición expresada en citas 
btbhugráficas , notas de pie de página y paréntesis teóricos en el raciocinio 
y la argumentación; vicios insistentes y difíciles de descartar. Sin em bar­
go, al desarrollar la propuesta de este libro, solicitado por el Fondo Edi­
torial de CIESPAL para América Latina, intenté liberarme, en la medida 
de lo posible, de las amarras académ icas, justamente por los estrechos 
límites que imponen. 

Junlo a loda la experiencia bibhogr ál ica que permite la comparación 
de corrientes teoricas que interpretan la lunción y situación de la prensa en 
la sociedad, hay todo un patrimonio VIVO - no indicado ni lijado- que es la 
realidad protesional y la evolución del fenómeno periodistico en los medios 
urbanos launoamericanos. En "Noticia ", um producto á venda Jornalismo 
na sociedade urbana e mdustr ial", libro que antecede al presente, ya se 
recorrtan esos carrunos interpretativos y las principales corrientes de las 
Ciencias Sociales que analizan el cuadro de la com unicación colectiva. Se 
señalaba ta mbi én, la necesidad de profundizar dentro de I pr-opio fenómeno 
para enrrquecer los parámetros del análisis. En este trabajo, lo Iundamen­
tal es la aproximación desde dentro de la realidad profesional que, en su 
embrollo. tiene mucho que revelar a aquellos analistas que se preocupan 
por las reglas de Juego generales de la sociedad. 

No es fácil reflexionar sobre el quehacer periodístico e intentar mos­
trar las contradicciones que rigen esa actividad, en la práctica diaria. 
Pero un análisis global se vuelve incompleto si, viendo el proceso de la 
comunicación desde fuera -tal como una "caja opaca"- no se perciben cier­
tas sutilezas y características propias del fenómeno y de los elementos 
(humanos y culturales) en juego. Teóricos de otras áreas, sobre todo de la 
Sociología, tienden a sublimizar la especificidad de la llamada" industria 
de la cultura". Sus análisis, ricos para establecer las relaciones entre sub­
sistemas -como el politico o el cultural -con el sistema orgánico de la so­
ciedad, pecan, por otro lado, por la ausencia de un instrumental de re­
flexión al tratar de demostrar las características particulares de deter­
rnmado fenómeno. 
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De los comunicadores- que se dedican a la vida activa del ejercicio 
prolesionalo a la vida cientifica de la investigación y planificación (muy 
raros) - es dificil que surjan textos reflexivos, una vez que las tareas de or­
den inmediato absorben la escasa mano de obra de la comunicación colec­
tiva. Los profesionales de la comunicación insertos en la producción de in­
formaciones vigente - todo el aparato de la industria cultural emergente en 

. Arn er ica Latina- están, por contingencia del propio fenómeno, trabajando 
bajo presión de tiempo. Sobra poco para el quehacer personal, aún menos 
para la reflexión analítica. Y los investigadores, estudiosos, planifica­
dores, profesores (en general, patrocinados por las universidades) están 
abriendo frentes de trabajo pionero y son muy pocos para llevar adelante 
una tarea tan ingrata y pesada; más aún si gran parte del contingente de 
profesores y/o investigadores está empeñada en cumplir formalidades 
burocráticas que les exije una carrera universitana. Entonces se elaboran 
más tesis para formar parte del currículum que Investigaciones necesa­
rias para la evolución del conocimiento. Por todo eso, es más común en­
contrar estudios reflexivos de teóricos de otras áreas que de aquéllos que 
eíectivarn ence se dedican a la comunicación colectiva. El tema se hizo de 
.noda, en la década de los 60, y existe también cierto aventurismo de los 
que se apresuran a "dictar" reglas sobre un campo teórico de nadie, tierra 

virgen sujeta a infinitas interpretaciones. 

Dentro de una perspectiva de la dinámica del conocimiento, todas las 
aproximaciones del fenómeno son importantes y no hay aquí ninguna in­
tención de desvaloralizar ésta o aquella interpretación o supervalorizar 
ésta o aquella contribución teórica. El ideal - ya se proclamó en muchas 
circunstancias - es la convergencia en la investigación y reflexión de todas 
la áreas afines. Así, la visión de un cientista político, la de un sociólogo, la 
de un antropólogo, la de un lmguista o la de un sem iologo cnrrquecun , eVI­

denteme nte, la visión que puede tener un comunicólogo formado en un 
nuevo contingente de estudios. Pero, para este último, es esencial partir de 
sondeos en su propio microcosmos, del particular que le cabe analizar y 
ampliar constantemente- y sumar su aproximación del fenómeno que es­
tudia con las demás aproximaciones de los fenómenos afines y de la so­
ciedad que los engloba. Esta complementariedad de las llamadas ciencias 
sociales es una meta ya consciente según entienden los más serios; pero, al 
mismo tiempo, en la práctica, se vuelve una utopía. 

Lamentablemente, falta en la mayor parte de las circunstancias condi­
ciones de interdisciplinariedad y aceptación (humilde) de la pluralidad de 
conocimientos. Encontramos mucho más obras cerradas que abiertas en 
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las corrientes reóricas que se afirman como definitivas y divisorias. Y en 
esa situación, es dramático el desprecio que se hace a los modestos estu­
dios de áreas vírgenes, desde el punto de vista de la reflexión teórica. Es 
frecuente, en el recinto universitario, ese desprecio por los que se "aven­
turan" en el pionerismo del análisis de la comunicación, especialmente si 
el investigador (o teórico) no es un egresado de áreas prestigiadas como 
Sociología, Derecho, Política, o Economía. 

Si hay, pues, un campo de afirmación en cuanto a la reflexión teórica 
es justamente en la com unicación colectiva - fenómeno evidente en nuestro 
r.ernpo pero aún bastante desconocido en nuestro medio. En este estadio' 
precario, de teorización así como de bibliografía como lo costató CI~SPAL 

al pr-ograurar el Fundo Eduortal, Iu::> tes tunoruos , J¿¡s lIlvcstlgaclUllcs'.dc 
campo, las interpretaciones y experimentos son no sólo válidos sino prin­
cipales para la apertura de caminos. La iniciativa de CIESPAL cubre una 
seria laguna en la producción bibliográfica latinoamericana. Y lo hace en 
vanos sentidos: primero, porque hace frente a la dependencia secular de 
las fuentes exclusivamente extranjeras (corrientes norteamericanas y 
europeas, en particular), estimulando la producción reflexiva generada en 
1::1. propia América Latina; segundo, porque los criterios de contratación de 
títulos no siguen los viejos valores de prestigio y consagración de "autores­
vedetes". Aunque sea precaria la situación en que se produce un libro, por 
falta de condiciones de investigación y reflexión, es muy importante con­
seguir extraer tales trabajos, dado el carácter inédito de los estudios y 
análisis y dada la carencia de formación de un pensamiento latinoame­
ricano basado en la observación de la realidad que nos rodea. Se terrrunó, 
entonces, la fase de importar manuales técnicos de los Estados Unidos, 
corrientes filosóficas de Europa, metodologías estrechamente ligadas al 
Iuncionalisrno norteamericano o historisismo y erudicción franceses o In­

tepretaciones adornianas de la Escuela de Fran kfurt.. ..No se trata de una 
posición radical, porque el conocimiento no está contenido en fronteras 
nacionales. Pero ya es tiempo de dosificar todas las contribuciones inter­
nacionales, de realidad y sociedades en varios estadios, con la proíundr­
zación de nuestra propia realidad. Muchas veces, por necesidad de status 
académico, los estudiosos preferirán volar hacia París, Londres o Nueva 
York, antes de "ahondar su sonda alrededor de su casa" l'. 

Ese es, pues, el campo de acción de este trabajo: la tentativa de su­
mergirse y sondear dentro del proceso de comunicación, tal como éste está 

'''investigar en su propio terreno" 
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implantado. "El papel del periodismo en la sociedad" puede ser analizado 
desde muchos ángulos: desde el punto de vista sociológico, del político, del 
económico o del punto de vista de la psicologta social. Ninguno de esos 
ángulos forma parte de mi repertorio específico de trabajo o de profun­
dización teórica.Respeto y estudio todas esas interpretaciones, pero lucho, 
por otro lado para que sea considerado el punto de vista de aquellas que se 
construirán dentro del propio fenómeno a través de una práxis y de una 
reflexión. Un camino, repito más de una vez, dificil de abrir en medio de 
valores académicos vigentes. Más, la gran virtud de la precariedad de ese 
cam ino nuevo, inseguro, tanteante, es su realismo, el registro despojado de 
un presente repleto de dudas y no de certezas ideológicas. 
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.- ¿QU O•••TA?
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UNA DIFICIL PROFESION y SUS CONTINGENCIAS 

Para analizar el papel social del periodista se ha convocado siempre a 
sociólogos, cientistas políticos, juristas o literatos. Y cuando se presta 
atención a testimonios de periodistas se escogen, a criterio, los de aquellos 
que han adquirido prestigio en la tribuna, ya sea como editorialistas o 
como hombres públicos que hicieron del periodismo sólo un medio, un 
trampolín para el ejercicio politico. El hombre común de la prensa, aquel 
comunicador anónimo, verdadero operario de la información, raras veces 
es escuchado. Pasa desapercibido bajo varios pretextos, el más común de 
ellos, un cierto preconcepto de la "élite intelectual" en cuanto a sus li­
mitaciones, desde el punto de vista teórico. Por esta razón, las reflexiones 
críticas y las teorizaciones sobre su papel carecen de informaciones vivas, 
de situaciones reales y de comprensión de lo que pasa, efectivamente, en el 
proceso de trabajo del "día a día" del períodísta. 

En ninguna profesión, como en la de periodista, ese "día a día" tiene 
más peso. Una cuestión obvia y poco mencionada es que el ritmo de trabajo 
del periodista está regulado por el exiguo ciclo de 24 horas, con algunas 
variables más o menos, pero siempre asfixiado por la presión del tiempo. 
Periodicidad (ya señalada por el teórico alemán Otto Groth como una ley 
del Periodismo) es la marca inalienable del cotidiano periodístico, marca 
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que imprime ciertas características al papel que ejerce el comunicador, la 
primera y más seria, y que delimita su misión social y la imposibilidad de 
llegar a cualquier forma de perfeccionamiento científico. Un producto 
periodístico nunca podrá ser analizado a través de parámetros rigurosos 
de la ciencia o de cualesquiera esquemas teóricos rígidos. La actividad os­
cila, por contingencia del propio fenómeno, con extrema maleabilidad y de 
acuerdo a las exigencias del momento. Lo imprevisto, la sensibilidad para 
la acción oportuna y la capacidad de reacción inmediata son cualidades 
inherentes al periodista y hacen de su "obra" diaria un producto inme­
diato, oportuno, actual, anticipador, provocador, inquietante, cuestionador 
y cuestionable. El costo operacional es la imperfección, perfectamente 
as im liada por aquellos que viven el desafío del tiempo de la información. 

Un periodista experimentado dice que esforzarse para que su trabajo 
salga al otro día o en el noticiero del mismo día, lo más perfecto posible, es 
una exigencia profesional. Más, pretender que no salga error en un pe­
riódico es desconocimiento de causa, inexperiencia, pretensión. Este sabio 
análisis -que no forma parte de repertorios teóricos- muestra muy bien la 
"imperfección" del "día a día"; característica que ningún intelectual en­
tiende, especialmente si él mismo es quien concede una entrevista a un 
periodista: pues su reacción al producto final dííundído-será negativa, en­
contrando siempre que el periodista no le fue fiel, no fue exacto, ni tuvo 
suficiente perspicacia para asimilar todo lo que él estaba pensando ...Por 
otro lado, una persona del pueblo que hace determinada reivindicación en 
un barrio de la periferia (falta de agua, alcantarillado, costo de la vida o 
problemas educativos) se muestra alborozado al ver su aspiración estam­
pada en un periódico o saliendo al aire en un programa de televisión o 
radio. Son dos respuestas muy sintomáticas al trabajo periodístico más es­
pecifico -ir a la calle a escuchar afirmaciones de los diferentes estratos 
sociales mientras el intelectual (cientista o polltico ofícial) se juzga in­
tocable e intraducible en sus pensamientos y plataformas de vanguardia, 
el hombre común del pueblo está sediento de encontrar un canal donde 
pueda expresar las sensaciones de quien está aprisionado en la retaguar­
dia. 

Así, a la imperfección se yuxtapone una virtud del periodista en cuanto 
ser investido de un papel social: su función es establecer puentes en una 
realidad dividida, estratificada en grupos de interés, clases sociales, es­
tratos culturales y capas etarias, es decir, lo que Abraham Moles definió 
muy acertadamente como "vaso comunicante" La intermediación de esos 
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focos -ora en confrontación deflagrada, ora en absoluta ignorancia unos de 
otros- es una tarea Que sublimiza la imperfección del "día a día" de la 
prensa. Al abrir un periódico, al atender a un telenoticiero o al escuchar un 
radioperiódico se pueden analizar <algunos hasta aplican investigaciones 
cuantitivas) la cantidad de errores de edición. En general ésta es una de 
las opciones de los teóricos, ávidos de probar la fragilidad de la profesión. 
Sin embargo la repercusión del fenómeno puede ser evaluada -tanto en un 
dia específico, cuanto en la perspectiva histórica del periodismo- a través 
del acceso de más y más voces a aquel canal de información. La pobreza 
periodística puede, por tanto, representar un cuadro de "errores" de len­
guaje, revisión, edición o un cuadro de fuentes de información que son 
voces representantes de la sociedad. Un reportaje puede ser interpretado 
como una rica pieza literaria porque su único autor trabajó muy bien la 
forma; o ser interpretado como un rico y polémico artículo porque muchas 
personas tienen oportunidad de hablar a través de él. Son dos maneras de 
encarar el papel del profesional -o se exige de él la perfección del autor 
milagroso ,omnipotente, alfabetizado hasta el requinto del pleno dominio 
verbal, capaz de formular "conclusiones sobre el mundo" con autoridad de 
cientista social; o se exige de él la humildad del intermediario que sale a la 
sociedad para rastrear el mayor número posible de versiones en la 
búsqueda incesante de una verdad inalcanzable con la solidaridad abierta 
a todos quienes tengan alguna cosa de que hablar. 

Es en este rastreo difícil, oneroso para las energías personales del 
reportero, que el periodismo construye su espacio en la sociedad, un es­
pacio que sólo sobrevive en cuanto el periodista actúa como "vaso co­
municante". En la dura estratificación social, verdadera muralla muchas 
veces intraspasable <sobre todo en sociedades extremadamente centra­
lizadas en que los grupos de poder ocultan la información), el periodista 
tiene necesidad de cavar su trinchera y avanzar, gradual y firmemente, 
exponiendo su fragilidad individual en términos de salud física o mental, 
exponiéndose aún al boicot, al ridículo, a los malos tratos y preconceptos. 
Mientras tanto, a lo largo del tiempo, habrá desarrollado algunos anticuer­
pos. No es por acaso que se habla de "técnicas periodísticas", en el fondo, 
instrumentos de trabajo, armas para operar en esa realidad adversa. La 
profesión, como cualquier otra, se fue configurando históricamente a 
medida en que tomó conciencia de su significado y los profesionales asu­
mieron también su papel social. ¿Por qué se elaboran instrumentos de 
trabajo en la profesión de médico, de dentista, de economista o abogado y, 
en la profesión de periodista, hay quien diga que es una cuestión de simple 
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vocación innata? ¿Nace hecho periodista, cuando el periodismo no nació 
hecho? Pero es una manera de intentar desvalorizar el fenómeno y a los 
profesionales que se relacionan con él. La propia historia de la prensa 
muestra, muy claramente, una dinámica de descubrimientos y de dominio 
de herramientas tan importante como la de otras profesiones. Prueba de 
ello es que los periodistas no se improvisan. Hoy, America Latina aún 
carece de un contingente de profesionales, falta la famosa calidad de mano 
de obra de que tanto se quejan las instituciones y empresas de comuni­
cación. 

Profesionales de varias generaciones dan vivo testimonio a través de 
sus relatos comprometidos, sufridos, acerca de la lucha por la afirmación 
de su papel social. Pues, luego de construir su base, sus habilidades 
técnicas y la pureza de 'sus propósitos, tienen que luchar contra las ama­
rras que impiden su expansión. Reglamentar la profesión, imponerla como 
tal dentro del marco social; comprobar la dignidad de su trabajo de co­
municación; establecer el diálogo con todos los segmentos de la población 
con suficiente maleabilidad para explorar desde los caminos del poder es­
tablecido hasta las casas de piso de tierra de los marginados de la socie­
dad; y, por in, adquirir un difícil equilibrio personal en ese confuso y ab­í 

surdo mosaico que es la historia contemporánea -son los desafíos enfren­
tados y aún por enfrentar, a los que no todos responden. Y sólo ahi se define 
quien viste la camiseta del periodismo como fin o quien se vale de él so­
lamente como un medio. Rechazar el carácter especial y definido de la 
prolesión tiene, muchas veces, esa connotación de fuga de la lucha. Otras 
veces sigrnhca la victoria de un cierto complejo de inferioridad de quien no 
se convenció de su papel social y rechaza en bloque ese trabajo de lastre, 
de pequeños granos de arena perdidos en el desierto. 0, es la simple fla­
queza de los que no llegan a asumir su fardo. Se vuelve dilícil dividir las 
características del profesional que asume su papel entre aptitudes de per­
sonalidad y simples técnicas de entrenamiento en el oficio. Tanto unas 
como otras son visibles y pueden ser catalogadas en el estudio directo del 
desempeño diario; pero, si para efectos de análisis se puede anotarlas 
aisladamente, en la realidad forman un todo indisociable que ni aún los 
psicólogos sociales lo han podido desvendar. Se volvió clásico el asombro 
de los equipos de las modernas administraciones industriales el que, en las 
empresas periodisticas, introdujeran el test de admisión y la verificación 
de aptitudes psico-técnicas. Aplicados estos test, muchos psicólogos sin ex­
periencra en el campo de la prensa (y de su típico elemento humano) 
tradujeron su perplejidad ante los resultados: ¿cómo admitir en una em­
presa con criterios Industriales de eficiencia, acoplamiento a íormas de 
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rutina, organización y disciplina, a profesionales que se muestran ya sea 
dispersivos en los tests más minuciosos, ya sea extremadamente desor­
ganizados, ora demasiado inquietos para concentrarse en fichas? Sin em­
bargo, ante la insistencia de otros periodistas ya integrados a la empresa, 
esos aspirantes -aparentemente ineptos por caracteristicas de persona­
lidad- son integrados al cuadro y se desempeñan muy bien dentro de la 
redacción. Los departamentos de personal y los administradores e inge­
nieros industriales aún no entienden lo que pasa con esos "nerviosos, re­
beldes, desequilibrados, dispersivos, desorganizados, intempestivos, 
iconoclastas periodistas". No son el tipo exacto de las burocracias indus­
triales contemporáneas y, sin embargo, rinden más de lo que era de es­
perarse en la explicación de los errores de esas mismas burocracias, 
ponen a funcionar con presteza aquellas máquinas que los ingenieros in­
ventaron para la comunicación, saben valerse de ellas en 24horas y, lo que 
es más serio, transmiten a través de ellas mensajes cr ítícos a la tecno­
cracia. 

EN EL CAMINO DE LADEFINICION 

En la fase industrial de la urbanización la implantación del periodismo. 
se hace por medio de algunos claros indicadores: el equipamiento de 
máquinas y tecnología apta para la ampliación de los circuitos en que cir­
cula la información; el modelo de organización industrial que, gradual­
mente, se instala en las redacciones y la definición técnica del profesional 
en periodismo. En el primer caso, la luz eléctrica ilumina las redacciones a 
pnncipios de siglo, la máquina de escribir sustituye a la pluma para 1I1l­

primir ritmo a los pensamientos de propio puño, la tecnología de impresión 
y composición se moderniza, los linotipos descartan a la composición 
realizada mediante tipos móviles, la impresión plana (más lenta) da paso 
a veloces rotativas y las décadas preparan el camino para la fase tecno­
lógica actual del offset y de la computación. La modernización del equipo 
no se hace solamente para seguir los determinantes impuestos por la in­
dustria y por los centros exportadores de máquinas avanzadas; hay, junto 
a eso, un componente de la propia evolución del periodismo y de los impul­
sos de ampliación del mercado de la información. O sea, las empresas que 
se estructuran al fin del siglo pasado, para este siglo tienen propósitos 
claros de dejar atrás el periodismo inter-grupal y alcanzar a las masas 
emergentes surgidas de la urbanización, del alfabetismo y de la partici­
pación pol1tica en las sociedades republicanas en formación. El público 
potencial señala un mercado promisorio que debe ser abastecido de infor­
maciones ágiles, sencillas, consumibles ... 
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Las máquinas veloces son uno de los elementos de esta transformación. 
Pero, para transformar la redacción de un periódico, de medio de bohemia 
y sarao literario en medio de producción industrial es preciso estructurar 
equipos, dividir el trabajo, organizar el flujo de la acción profesional. Los 
modelos que especializan los Estados Unidos son exportados junto con las 
máquinas y, a partir de entonces, se establece un mayor vínculo de depen­
dencia de las matrices internacionales: aparte del equipamiento y "royal­
ties" de la deuda tecnológica, se practica la imitación imperfecta de es­
quemas de organización periodística, siempre deslasados en no menos de 
20 años de los Estados Unidos. De un cuerpo de escritores-periodistas que 
hacian los folletos y folletines, la tribuna de las revoluciones literarias, los 
discursos de liberación de los esclavos y la proclamación de la República, 
la defensa de la alfabetización y del acceso de las masas a la escuela 
pública, las redacciones evolucionan, aunque muy lentamente, hacia un 
modelo industrial de división del trabajo, al comienzo bastante centrali­
zado en el paternalismo vigente. El director del periódico tiene su secre­
tario de redacción, representante del poder y ejecutivo de las providencias 
diarias. Este secretario aún se enfrenta con feudos intocables, vestigio de 
los "lideres de la tribuna" del pasado, aquéllos que se hacian de la pluma y 
escribían sus artículos y editoriales virulentos, que no medían fuerzas con 
el gran público sino con los grupos o personas enemigos (10 que más tarde 
se transpondría hacia los editorialistas modernos). La secretaría crece en 
secciones: al comienzo la sección general ( fuertemente asociada a la 

política) y la sección deportes son los asuntos que predominan en la batalla 
por la conquista de los públicos. Grandes catástrofes, grandes escándalos 
de la burguesía urbana, casos pasionales, forman la base de aquello que 
cada vez más se firmaría como contenidos comunes de la cultura de 
masas. Los sectoristas se encargaban de abastecer a la redacción con la 
noticia de los medios oficiales, lo que no era muy dificil porque, en general, 
eran profesionalizados en el empleo público y el periodismo era sólo un ac­
cesorio conveniente .... 

La profesionalización del periodista vino después de todo eso, con 
mucho tiempo de atraso histórico en relación a dos sociedades que respon­
dieron de inmediato a la imposición industrial: los Estados Unidos y la 
Unión Soviética. Allí, las empresas periodísticas ya asistían, a comienzos 
del siglo, al montaje paralelo de escuelas de profesionalización para en­
trenamiento de técnicos de la información. A pesar de que los resultados 
periodísticos puedan ser diferenciados en las dos sociedades -la del modelo 
capitalista de los EE.UU. y la del modelo socialista de la Unión Soviética­
ambas reconocieron de inmediato, la importancia de la institución edu­
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cacional como forma rápida y eficaz de encaminar al nuevo profesional 
que se exigía. Y, en estos términos, la experiencia se tornó en un paradig­
ma que fue meditado más seriamente en la Organización de las Naciones 
Unidas, al momento mismo en que las sociedades emergentes del Tercer 
Mundo propugnaban un desafío de planificación a corto plazo. Y fue en vis­
ta de la formación de países africanos en pleno paso de la primera a la 
segunda mitad del siglo que la ONU discutióel problema con más interés y, 
por primera vez, se debatió el carácter formativo de la profesión de pe­
riodista. En esa época el consenso establecia que, para equipar los nuevos 
países de Africa, Asia y América Latina (no tan nuevos) de profesionales 
conscientes de su.papel social, era preciso llevar el entrenamiento hasta 
las vías educacionales, establecer parámetros profesionales, objetivos y 
técnicas de trabajo y, sobre todo, crear polos de enseñanza para econo­
mizar tiempo en un proceso que, al ser espontáneo, ocuparía muchas 
décadas. 

Reproducir la mano de obra con relativa eficacia, representa así, una 
doble necesidad: primero, industrial, considerando el carácter interna­
cional del fenómeno; segundo, de planeamiento social para aquellos países 
que pretendían y pretenden conquistar su autonomia económica, politica y 

cultural. En este último caso, la lucha por la profesionalización no ha sido 
un natural resultado espontáneo de la dinámica industrial. Al contrario -en 
la medida en que representa una forma de almacenamiento de elementos 
humanos preparados para asumir un papel nttidamente social- las ba­
rreras surgen a cada paso, creadas por todos los que están interesados en 
estratificar o prolongar al máximo la dependencia de los "silos" multi­
nacionales. Lo que no diferencia en nada el proceso de profesionalización 
del periodista, al del médico o del físico en los países del Tercer Mundo. 

En América Latina la lucha se ha caracterizado, por algunas constan­
tes que vale la pena examinar. La escolarización del periodista y su evo­
lución en la búsqueda de un status profesional ha estado acompañada 'por 
la batalla de la reglamentación, a nivel de legislaciones latinoamericanas. 
El binomio está integrado históricamente porque parece claro para todos 
que cuando una profesión se define como tal, es porque reunió, a través del 
tiempo, un cúmulo de experiencias capaz de configurar un patr-imonio 
transmisible para generaciones futuras que lo enriquecerán. Y es aún la 
escuela, como vía institucional el único medio que puede procesar esa fer­
tilización de los frutos del pasado con las simientes del futuro, multiplican­
do en escala progresiva los recursos humanos. La inyección de nuevas 
situaciones y nuevos profesionales provoca, por otro lado, una dinámica en 
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los propios modelos de organización de las empresas periodísticas que no 
viven sólo de la imitación de las matrices internacionales. La lucha de los 
jóvenes periodistas que pasaron la etapa de la reglamentación profesional 
se prolonga en las redacciones. En última instancia, cada empresa es un 
micro-cosmos del subsistema social de la prensa (o industria cultural, en 
términos más genéricos). Como tal, reproduce las mismas tensiones de los 
sistemas mayores. Por eso es que los periodistas enfrentan dificultades en 
varias etapas en su camino por la superviviencia y por la afirmación. El 
periodista consagrado y escritor brasileño, atto Lara Resende, acostum­
bra decir que el profesional de prensa es un nómada en busca de mejores 
condiciones de trabajo. Esas condiciones comienzan en la selección de una 
profesión no siempre reconocida, respetada y dignamente remunerada, 
continúan con los conflictos internos de la competencia y/o explotación por 
lo que pasa en su trabajo, siguen en la exposición a las tensiones sociales 
que cubre diariamente en su reportaje y terminan -a veces en modelos tec­
nológicamente avanzados- en el envilecimiento o degradación del producto 
de su trabajo delante de otros tecnócratas bien cotizados en la empresa 
alimentada por su información. 

De desgaste en desgaste, ese nómada de tareas mgratas, va cons­
truyendo en el anonimato un fenómeno social no siempre lineal y trans­
parente para la opinión pública que no conoce las complicaciones de la 
lucha. Y viene el sociólogo y habla de alienación, del compromiso con los 
grupos del poder, de los resultados imperfectos del reportaje ante la 
realidad, de la falta de servicio a la sociedad; y viene el político y cierra la 
puerta al cronista, oculta información, impide la libre circulación del 
profesional en las cámaras y ante-cámaras del poder; y viene el empre­
sario inescrupuloso y se vale de la fragilidad de un profesional que se está 
afirmando, lo .explota, descarta sus decisiones, limita su área de acción 
bajo el pretexto de determinada linea editorial; y vienen los gobiernos 
autocráticos y lo escogen como uno de sus primeros blancos a alcanzar ... 

A pesar de todo, el periodismo existe y la mejor prueba de ello son las 
negras fases históricas en que el derecho a la información desaparece bajo 
la férrea armadura de los dictadores. De estos momentos -rnás largos o 
más cortos- que la historia ya conoce, siempre sobreviven dos formas de 
acción social: el arte y la comunicación. En cierto sentido, protagonizadas 
por UOS personajes sernunargmales de las sociedades establecidas: el ar­
nsta y el pe!'iodista . 
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FASE INDUSTRIAL Y TIEMPO DE ESCOLARIZACION 

Vivimos un momento crítico para debatir la importancia de la profe­
cionalización del periodista en América Latina. Concebida esta profe­
sionalización como formación universitaria, fatalmente nos encontramos 
con dos grandes obstáculos: la propia crisis de la universidad y los ves­
tigios tradicionales de la corriente que responde a la formación escolar del 
comunicador. Para enfrentar esta discusión, sin embargo, nada mejor que 
valerse de la experiencia histórica. 

Comencemos por el inicio de los cursos de periodismo. Ya en el siglo 
XIX, la prensa se había situado como una profesión viva, actuante, perfec­
tamente distinguible en la sociedad, anhelando como todas las demás 
profesiones, su normalízacíén , Gradualmente, el ejercicio profesional se 
estructura en un tripé-ideológico: saber, saber hacer, saber ser, lo cual se 
constituye en un patrimonio mundial que adquirió forma más concreta 
sobre todo en los Estados Unidos, seguidos de inmediato por la Unión 
Soviética y, posteriormente, por algunos centros europeos. Dos corrientes 
se estructuran en la primera mitad del siglo; los norteamericanos llevan a 
las últimas consecuencias el profesionalismo adiestrado en las unive~si­
dades; mientras los ingleses, franceses, alemanes e italianos (no en forma 
totalmente unánime) rechazan la especificidad profesional del periodismo 
y defienden el "ideal humanista" sin preparación técnica y las vocaciones 
míticas del arte de escribir o de ejercer la tribuna pública. No es por ca­
sualidad que las noticias, el reportaje, el periodismo vibrante de actua­
lidad, de hechos y situaciones, se define en los Estados Unidos, mientras 
que gran parte de Europa subsiste en la práctica del periodismo grupal y 
opinativo de los siglos XVIII YXIX. 

Hay, sin embargo, un vínculo muy estrecho entre la situación del pe­
riodismo con la de otras profesiones y, al mismo tiempo, con la evolución 
general de la universidad. Los ocho siglos de su historia. no obstante re­
corridos a través de numerosas crisis que amenazaron su existencia, 
denotan una estabilidad fuera de cualquier sospecha.Sólo su importancia 
para la sociedad puede testificar su amenazada permanencia; la cual no 
quiere decir que, como organismo social, sea coherente, cohesionada e 
inalterable. Al contrario, ya pasó por importantes transformaciones que 
revelan ideologías diametralmente opuestas. Tal vez esta sea la explica­
ción de que hoy constituye una red de tendencias en conflicto, resultado 
histórico de la exasperada convivencia de ideas pertenecientes a varios 
siglos. Cuando comenzó en la Edad Media (Siglos XII y XIII) ya nacía la 
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universidad en Salerno, imbuida de liberalismo, con la creación de una es­
cuela de medicina con capacidad de ofrecer certificados de competencia; 
en el siglo XI, se vivia los principios de la universidad; en el siglo siguiente, 
en Bologna, surgta la escuela de derecho, el primer Studium Generale", 
esto es, un conjunto de facultades -asociaciones de intelectuales, educa­
dores y estudiantes-o Al comienzo, esas universidades no tenían autoridad 
académica, eran organizaciones privadas, formadas de acuerdo a los in­
tereses personales de sus miembros, gente madura como abates, comer­
ciantes, nobles, hombres de posición que costeaban sus estudíos, tenian 
poder de decisión y discutian en igualdad de condiciones con los maestros 
(situación envidiable para los estudiantes contemporáneos). En esta 
universidad medieval, se propone la primera ideología: la reflexión filo­
sófica, una especie de contrapunto liberal a las verdades escolásticas 
dcícndidas por la Iglesia o los pruicipios del saber U1VIllO donado a Jos 
poderosos. 

La segunda etapa está marcada por el advenimiento de la prensa, el 
énfasis en el saber inmediato y actual, y el enriquecimiento de la autoridad 
escolástica como una de sus resultantes. La universidad, entonces, se ve 
impelida a ejercer el papel vigilante de guardián de los conocimientos ad­
quiridos, de las tradiciones intelectuales. Existe en esto un fuerte com­
ponente conservador que se confirma en el Renacimiento y sus compro­
misos con el pasado. Los grandes maestros van asi a distanciarse de los es­
tudiantes, no portadores del saber mágico. El énfasis cambia de la 
búsqueda de la verdad hacia la acumulación de sabiduría. La Universidad 
se institucionaliza, pasa a tener poderes oficiales, queda íntimamente 
ligada al Estado con el papel de institución de educación liberal. Esta si­
tuación persiste hasta el siglo XIX, en un largo espacio histórico en que se 
conceptúa su función muy claramente expresada por J. Stuart Mill. 

En Alemania, con la acción reformista de Humboldt, aún en el Siglo XIX, 
se impulsa un nuevo ideal: el de la investigación. Esta tercera Ideología se 
va a tornar dominante hasta principios del siglo XX: la búsqueda incesan­
te de conocimiento y la búsqueda obsesiva de nuevas verdades. Ahí se con­
figura el reinado del investigador individual (el científico de larga barba), 
autosuficiente, solitario y desafiador, en su laboratorio, aislado de la so­
ciedad en un olimpo inaccesible a los comunes mortales. Estas ideas 
aplicadas por Humboldt en la universidad de Berlin, se extienden por 
Alemania, Europa y van luego a dominar el mapa de implantación de es­
cuelas superiores en los Estados Unidos. Posiblemente por la fuerza con 
que esta ideología se impuso, sea aún hoy la ideologia dominante. 
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La cuarta ideología, de nuestro siglo eleva la cuestión explicita de la 
promoción del bien social. Este objetivo constaba antes del brevario, pero 
no era reforzado con una praxis muy bien caracterizada. La demanda 
social de profesionales pasa a regir la estructura de los currícula y, en este 
sentido, vivimos la era de las especializaciones, de los técnicos entrenados 
para ejercer un determinado papel en la sociedad industrial. Resulta, es 
claro, en un inmediatismo solicitado desde fuera y que toma apariencias 
visibles: en Inglaterra, Alemania y Estados Unidos, por ejemplo, la uni­
versidad tecnicista, abastecedora de mano de obra para la maquinaria in­
dustrial; en países que se encuentran en la fase de la revolución social, 
como Cuba y China, se desarrolla el adoctrinamiento con fines políticos in­
mediatos. 

La verdad es que, en el momento actual, el legado histórico de esas 
ideologías alternadas provoca una gran confusión, porque ellas aún se 
debaten entre sí en una misma "caldera", sea prevaleciendo una, sea 
prevaleciendo otra. Y en este sentido, el periodismo como "profesión li­
beral" no es una área de trabajo aparte, desvinculada de los pasos o con­
trapasos del saber. El historiador norteamericano, Burton Bledstein 
analiza en su libro "The Culture of Professionalism: The middleclass and 
the Developmentol hlgher EducaUon in Amerlca el surgimiento del ideal 
de competencia profesional al cual la universidad sirvió en su país. Alcon­
ceptuar la "cultura del profesionalismo", dice que se estratificó un way oí 
life en que la persona identifica la vida con la obra y carrera, conocimiento 
certero de que el mérito siempre es recompensado (el autor habla del' 
desarrollo de la ideología de la meritocracia). Los orígenes, para él, están 
claramente vinculados al ascenso de la clase media. En el siglo XVIII, los 
norteamericanos hablaban indiferentemente de "clases remediadas" o "­
fortuna remediada", expresiones que se referían a un amplio estrato 
poblacional de hacendados, artesanos, comerciantes y otros pequeños 
propietarios (aproximadamente 70% de la población blanca). Eran per­
sonas cuyo trabajo poco cambiaba de año en año y cuya posición social ten­
dia a no sufrir alteraciones durante toda su vida. Sólo en el siglo XIX co­
mienza a utilizarse el término "clase media", ya en una fase de avanzada 
transformación urbano-industria!. La diseminación de la maquinaria, 
economizadora de mano de obra abria nuevas ocupaciones para las cuales 
el saber adquirido y el ingenio contaban más que la experiencia. Dice 
Bledstein, que la jerarquía estática en una comunidad dada ya no bastaba 
para definir la indentidad de personas que creian en la movilidad y con­
cebían la vida como un escalón de ascenso hacia la riqueza y el prestigio. 
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Se forma entonces el consenso, en la clase media norteamericana, de que 
nada impide subir a los grados más altos de la sociedad, a no ser la mala 
suerte, la inercia o la falta de capacidad. 

En este mundo fluído que el historiador describe, el mejor atributo de 
supervivencia, por lo tanto, era la preocupación por el desempeño indi­
vidual: "La persona de la clase media sólo tenía que confiar exclusiva­
mente en sí", dice Bledstein. Las ideas victorianas de carácter y carrera 
se enraízan en la sociedad uorteamericana y sirven a lo que el autor 
denomina de "visión vertical ae la vida". Esta visión empuja el profe­
sionalismo del siglo XIX e inicios del siglo XX en los Estados Unidos, al 
punto de instaurar la "edad del dominio doctoral" de los profesionales 
liberales. En este contexto se crea el imperativo categórico de la concien­
cia moral: "ser útil y cumplir una función determinada". 

Vladimir Klimes y J\'II~<:zyslaw Kafel, al describir la enseñanza de 
periodismo en las repúblicas de la Unión Soviética (ensayo que forma par­
te de la obra "Ciencia y enseñanza del periodismo", de la Universidad de 
Navarra, Pamplona, 1967), muestran que el profesionalismo también tenía 
una función explícita en la URSS. Aunque los puntos de partida no habían 
sido exactamente los mismos, o sea, no se tra taba del ascenso de la clase 
media; los cursos de periodismo fueron implantados inmediatamente des­
pués de la revolución con el fin de multiplicar, de pronto, la mano de obra 

entrenada. En la guerra civil de 1919, la agencia de informaciones' Itusta", 
'precursora de la Tass, montó cursos mensuales, experiencia que pre­
CCllJÓ ~ mspiró, en 1921, una institución estatal del periodismo -la G.1.J.- en 
Moscú. Entonces eran reclutados corresponsales obreros y carn pesinos 
para ejercer el papel de periodistas. En 1923, la institución se reorganiza y 
se crea un curso para formación de periodistas con una duración de 3 años. 
~I Partido Comunista, como era de esperar, no podía dejar de interferir en 
esta organización de enseñanza de periodismo y, en 1930, asume el pro­
blem a ~ implanta el lnstituto de Periodismo del Estado en Moscú que más 
tarde seria el Instituto Comunista de Periodismo, reproducido en una red 
de institutos en toda la Unión Soviética. Paralelamente, todas las univer­
sidades abren secciones de periodismo a partir del ejemplo de Moscú y 
Lerungrado. En este momento, los soviéticos asumen otra tarea de pla­
neamiento indispensable: reclutan prolesores de varias áreas a fin de 
prepararlos para el magisterio especilico de periodismo. Son cursos es­
peciales dictados en el Comité Central y cursos acelerados en las diversas 
repúbhcas. Después de la guerra, surge en Moscú la Escuela Superior de 
Estudios Políucos del Partido Comunista, con una sección de periodismo. 
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Al mismo tiempo, la Escuela Central de los Sindicatos y la Escuela Central 
de I~ Juventud Soviética también abren nuevas secciones de periodismo. 
Inclusive, en la Escuela Superror del Partido se inician cursos especia­
lizados para directores y redactores-jetes. La implantación de la carrera 
culmina con la translormación de esas secciones, que Ior ruaban parte de 
íacultades de 1ilosolía , en Iacultades de periodismo, como en Moscú, Kiev, 
Leov, Scerdeovsk, Minsk, Erevan, en el Asia Central y en Armenia. En esa 
expansión, el espíritu que presidió y preside hoy la íorrn ación del periodis­
ta es muy semejante al de los Estados Umdos, en lo referente a prepara­
ción y entrenamiento prolesional. Lo que puede divergir son las concep­
cienes generales de la sociedad, pero ambos contingentes de periodistas 
son Iorrn ados para ejercer, COIl competencia, su util papel. 

"La información es un servicio a la sociedad, un presupuesto para la 
democracia y algo perfectamente implicado en el ambiente social circun­
dante", dice Angel Benito (en "Ciencia y Enseñanza del Perrodism o"), 
justificando así la propiedad de la formación del profesional para asumir 
criticamente esta bandera. Reconoce, también, que el primer móvil de las 
intenciones internacionales al difundir cursos de periodismo fue el deseo 
de adecuar la técnica al hombre: "El profesional de prensa, aquel que es 
capaz de relatar a los hombres lo que hacen cada día, explicarles las ra­
zones de sus actos y aún anticiparles el futuro con la valorización de los 
hechos y la proyección de cada acontecimiento con sus consecuencias, ese 
profesional trabaja con el presente del hombre, transforma a todos en her­
manos en sus relaciones diarias y aún reflexiona sobre el pasado y futuro 
con una pretensión totalizadora que engloba hoy toda la vida de los hom­
bres". Esta misión, presentada por Angel Benito, adquiere tal significado 
que exige del periodista preparación cultural, técnica y social. 

Ahora, lo curioso es que los países que se desarrollaron plenamente en 
la sociedad urbano-industrial, entraron en ese patrón de "profesionalis­
mo" de manera casi automática (ver los dos casos más sintomáticos de los 
Estados Unidos y la Unión Soviética): el Tercer Mundo, atrasado también 
en este campo, no sólo comenzó a despertar hacia el asunto después de la 
Segunda Guerra Mundial, sino que se resistió reaccionariamente a la im­
plantación de cursos universitarios. ¿Pero será solamente curioso este 
hecho? . 

En 1947, se discutía el problema en la Unesco en función de los nuevos 
paises de post-guerra. Africa y Asia se inquietaban en ese sentido. La 
América Latina dormia el sueño de la infancia ... Como simiente interna­
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cional, la lucha por la profesionalización del periodista y por su "ade­
cuada' formación como líder social va a írucuñcar en un gran encuentro, 
en 1956, en París. Periodistas y profesores de 25 países dejan planteadas 
orrentaciones básicas que dirigirían la creación de centros internacionales 
de especialización. El prólogo del iníorrne de esa reunión de la Unesco dice 
que "el bienestar de los pueblos depende de sus decisiones libres y jui­
ciosa mente adoptadas. El valor de estas decisiones depende, a su vez, del 
grado de información de los ciudadanos y éstos no están informados sino en 
la medida en que los hechos y acontecimientos les son relatados de un 
modo exacto y completo. La calidad de la iníorrnación depende de la com­
prensión, de los conocun ientos, de las cualidades proíesionales y del sen­
lulo de rcsponsalnhdad del períodrsta ". 

En este texto se encuentran los planteamientos generales que orien­
tarían la implantación del Centro Internacional de Enseñanza Superior de 
Periodismo (CIESJ), de Estrasburgo, en 1957. Dos años después, surgía el 
Centro Launoamer icano en Quito, CIESPAL (Centro Internacional de Es­
tudios Superiores de Periodismo para América Latina). La década del 60, 
marcada por varias reuniones internacionales (en Africa, en Asia y en 
América Latina), se caracteriza por el desarrollo de una ideología pro­
fesionalizante en el Tercer Mundo, bajo la égida de estos centros de perfec­
cionamiento que comenzaron a reunir periódicamente a grupos de pe­
riodistas, profesores e investigadores para asistir o dictar cursos de es­
pecialización. Dos grandes novedades son implantadas a duras penas en 
América Latina, hoy visibles en mayor o menor grado: la conciencia de 
una formación educacional incluyendo, sobre todo, el repertorio de co­
nocimientos de la comunicación como campo ligado a las ciencias socia­
les; y, la conciencia de la necesidad de investigación básica para construir 
el repertorio propio del fenómeno de la comunicación. 

Aunque los cursos de perfeccionamiento, los seminarios, las visitas de 
investigadores itinerantes en América Latina, han dependido de las teorías 
de los países más avanzados, gradualmente, se va configurando el co­
nocimiento latinoamericano. Hoy, el cuadro de recursos humanos ha cam­
biado: al mismo tiempo que CIESPAL perfecciona profesionales que asis­
ten a los cursos en Quito mediante becas de estudio, va captando también 
los escasos teóricos que se vuelven hacia la comunicación. Se puede decir, 
con relativa tranquilidad, que existe actualmente una generación ya for­
mada en esta nueva mentalidad. Es la generación que, con o sin recursos 
materiales, está levantando realidades latinoamericanas en investiga­
ciones que se encuentran limitadas por numerosas dificultades de base; es 
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la generación que, con más o menos libertad, está promoviendo la reno­
vación de los medios de comunicación de masas; es, en fin, la generación 
que luchó y lucha por la reglamentación profesional, por mejores condi­
ciones de trabajo y por un periodismo más maduro, consciente y asumido 
en la perspectiva de la historia contemporánea de la industria cultural. 

Sin embargo, no todo son rosas, y lo que se critica aún en la década del 
70, cuando ya se cuentan dos décadas de implantación de cursos, de pro­
fesionalismo reglamentado y algunos resultados de estudios teóricos, son 
las deficiencias básicas. Entonces, en cualquier balance, quedan regis­
tradas las numerosas fallas de la Universidad en cuanto centro matriz de 
comunicadores; están registradas las carencias de investigación por falta 
de patrocinio del Estado en las propias universidades y por parte de la 
iniciativa privada en institutos autónomos; y están registradas las ausen­
cias de estimulo -también por parte del Estado y de la iniciativa privada­
para el perfeccionamiento de los profesionales en cursos, seminarios yen­
cuentros que cumplen esa finalidad. La propia contingencia de una guerra 
extemporánea contra la censura de los sistemas autoritarios, en América 
Latina, provoca un marcado desvío del curso de los acontecimientos.Gran 
parte de los periodistas Iatinoamericanos está más preocupada en luc·har· 
contra el cercenamiento de las libertades de expresión de lo que está en 
acumular concocimientos, especializarse en su función de comunicador 
social y desarrollar un efectivo trabajo de circulación de las informacio­
nes. y es por eso que van a tomar parte en los grandes centros urbanos, en 
las grandes empresas y en los sindicatos más fuertes, en reuniones donde 
se volverá a tratar el mismo asunto: libertad de expresiónrl'am bién es por 
eso que está muy atrasada la implantación de una conciencia profesional 
que amplíe sus horizoutes para salir de la gran prensa y llegar a los grupos 
marginados de la información, justamente a los grandes estratos de la 
población latinoamericana que viven en la era pre-Gutemberg. 

Si la década del 50 representa el principio de esa difícil tarea de pro­
íesionahzación: la década del 60,el largo misionerismo de los cursos, de 
los congresos y seminarios que implementaron la.íormación del comunica­
dor; la actual década debe situarse como una transición hacia una era de 
horizontes más amplios en cuanto al acceso de la información en las so­
ciedades latinoamericanas. Vencidos los obstáculos más graves del "­
derecho de informar" a los públicos convencionales de la gran prensa y de 
la prensa alternativa de pequeños grupos de audiencia, es preciso definir 
una política de comunicación que alcance a los públicos marginados del 
campo y de las periferias urbanas, de los alfabetizados y de los analfa­
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betas, de los incorporados a la sociedad de consumo y de los que se encuen­
tran al margen. Una vez más en este caso, será necesaria una amplia par­
ticipación de los comunicadores, especialmente de los jóvenes en for­
mación para que asuman ese papel social y no piensen, como ocurre ac­
tualmente, sólo en un empleo garantizado en la capital, en el mayor pe­
rródico, en la red de televisión más importante o en la radio mejor esta­
blecida ... 

"El bienestar de los pueblos depende de SUB decisiones libre y jui­
ciosamente adoptadas ..." <Se decla en 1956). 
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UN VIEJO DIAGNOSTICO t-más de unsíglo-) 

Veamos lo que pensaba un ar­
ticulista del siglo pasado, respecto 
de la profesión del periodista: 

"A PROVINCIA DE SAO 
PAULO" 

11 de Enero de 1877 

"La profesión de periodista en 
este pais sólo ofrece a quienes la 
ejercen, sinsabores y espinas y 
apenas1a largos intervalos, nos es 
dado, a nosotros, cargadores del 
pesado "fardo" escuchar una voz 
amiga para cubrirnos de aplausos 
y aliento", 

"No nos quejamos ni que­
remos desconocer el derecho de 
los que nos condenan eternamente 
a hacer de la prensa un cesto y de 
la opinión pública el océano donde 
intentamos con él recojer el agua 
necesaria para nuestra vida", 

"Respetamos todas las causas 
que embarazan el desenvolvi­
miento del periódico, pero ad­
miramos el coraje de algunos cen­
sores que exigen del periodista 

brasileño un imposible: el que sea, 
con la educación cintifica y lite­
raria de nuestra tierra, un sabio a 
los treinta años, capaz de profun­
dizar en todos los problemas que 
surgen en medio de las sociedades 
modernas", 

"Quien ve desde fuera el es­
tablecimiento tipográfico de un 
periódico en el Brasil, no com­
prende muchas veces lo que va de 
trabajo y heroismo por allí, desde 
las salas de la redacción a las 
oficinas de composición, como 
hasta las salas de remesa e im­
presión" , 

"En un extenso país, como el 
de Brasil, donde "O Globo"no con­
sigue al final de dos años más de 
tres mil suscriptores y donde el 
anunciante piensa a veces que 
hace un favor ocupando un es­
pacio de la página para su propia 
ventaja; el periódico, conforme 
entienden muchos, es imposible, 
salvo al aparecer una nueva ge­
neración de cuyo seno salgan al­
gunos mártires de la idea, que es­
tudien a morir durante veinte o 



33 El Rol del Periodista 

treinta años y empleen exclusi­
vamente su ciencia o su tiempo y 
haberes, a la propaganda de una 
doctnna o a la explotación de la 
industria ... para moralizar e ins­
truir al pueblo" . 

Un periódico grande, variado, 
interesante, que debate todas las 
cuestiones de actualidad, que dis­
cute los problemas del futuro, 
lleno de informaciones y noticias, 
necesita del concurso de capitales 
porque como las publicaciones in­
,glesas y americanas, exige mu­
chas personas en el trabajo de 
redacción y además, bien re­
muneradas. 

y entre nosotros, el periódico 
no puede tener más de uno a tres 
redactores, según su formato o 
centro de operaciones. Los ma­
yores, publicados en la Corte y en 
las capitales de las principales 
provincias, contienen de dos s 
tres, que más bien tienen a su car­
go diversas secciones y no distin­
tas como deberia ser. 

"Hay en su dirección, ser­
vicios que consumen largo tiempo 
y que en otros países no son co­
nocidos". 

"Allí está Quintino Bocayuva, 
"ese talento de primor" (comillas 
del traductor) tallado para las 
lides del periodismo, dando el 
ejemplo de un trabajo fatigoso y 
sin la debida compensación. Por 

circunstancias especiales de "O 
Globo" se ve forzado a aparecer 
en casi todas las secciones de. esa 
excelente "folha". Aparte de eso, 
desempeña también otros deberes 
que le llevan muchas horas que 
debían estar destinadas al estudio 
de los asuntos que competen más 
a la esfera del jefe de redacción" . 

¿y por qué todo eso? 

"Porque faltan suscriptores, 
anuncios y buenos clientes en 
aquel órgano distinto de los altos 
intereses y sentimientos de la 
nacionalidad brasileña". 

"Dénle todo eso, incrementen 
capitales, y "O' Globo" será uno de 
los principales periódicos del 

mundo. De e~i:1 manera es el 
símbolo del heroismo que honrará 
al espíritu nacional, Irguiéndose, 
a l irm ándose ; o demostrará su 
llaqueza, vacilando, intentando 
una vida honrada y gloriosa, y 
después cayendo". 

"Allí es tá en el norte, en la 
capital de la ilustre provincia de 
Pernambuco, el "Jornal do Re­
cite", otro diario que honra al 
periodismo y trata de instruir y 
ofrecer a sus lectores articulos de 
interés y distracción. 

"Nuestro estimado colega no 
vive en la abundancia; lucha con­
stantemente por la falta de sus­
criptores y se mantiene por el es­
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fuerzo y tino del señor José de 
Vasconcellos, un experimentado e 
inteligenteperíodrsta ' . 

Ca recem os todos nosotros 
del apoyo real, de lo que se obtiene 
por la formación de la renta ho­
nesta creada por el pago de las 
suscripciones y de los anuncios". 

"Aparte de eso hay en el 
carácter nacional, producto de la 
educación, un rasgo que pesa 
mucho en la vida gastada del 
periodismo: la nuolerancra ". 

"Se ataca a un periódico por­
que es exclusivista, sólo aboga por 
una causa; a otro, porque da 
muestras de independencia, man­
teniendo libre el terreno para la 
manifestación del pensamiento, 
ofreciendo garantías a todas las 
opimoncs " . 

"En este circulo cuyos rayos 
sofocan las enérgicas voluntades, 
las más decididas vocaciones, nos 
es siempre agradable oir una 
palabra benévola, indulgente y 
a lentadoru". 

Es por eso, haciendo abstrac­
ción de lo que se refiere a los nom­
bres de los redactores de este 
diario, por ser inmerecido y asaz 
expresivo de la mucha bondad de 
un distinguido colega a quien 
tenemos a honra conocer perso­
nalmente, presentamos las pa­
labras que "A Provincia de Sao 

Paulo dirige a "O Sete de Abril", 
diario que se publica en la ciudad 
de Campanha, provincia de Mi­
nas. 

Campanha, 15de Diciembre. 

A PROVINCIA DE SAO 
PAULO. 

"Nunca es por demás reco­
mendar la atención pública hacia 
una empresa que, por todos los 
títulos, es digna del favor popular, 
del homenaje y aliento de los hom­
bres inteligentes y patriotas". 

"Es un deber de patriotismo, 
una obligación moral de todo 
aquél que se adhiera a los buenos 
prmcipios y desea verlos triunfar, 
para salvación de la sociedad de 
las doctrinas retrógradas y obs­
curantistas que mantienen las 
creencias absurdas y la inopia de 
este infortunado pueblo brusrleúo ". 

"Raros son los buenos pe­
riódicos que existen y hacen ca­
rrera en esta malhadada patria 
imbuida de antiguos preconcep­
tos; raros son los apóstoles de la 
buena doctrina que se animan a 
arrostrar la indeferencia de las 
.multitudes ignorantes y la guerra 
de los potentados del día, para 
constituir una prensa ilustrada, 
independiente y libre, que sirva de 
tribuna y de púlpito a la propa­
gación de su evangelio. 
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"Y es por eso, por ser raros 
los buenos y verdaderos órganos 
de prensa en el Brasil, que de­
bemos alentar y contribuir con 
cualquier medio para la susten­
tación y circulación de aquéllos 
que existen; pues la prensa que se 
vuelve un apostolado, aquélla que 
se inspira en los legítimos y reales 
intereses de la sociedad debe ser 
auxiliada y mantenida a toda cos­
ta; porque su existencia es una 
garantía para la defensa de los 
derechos del pueblo y constituye 
un elemento de progreso y civi­
hzacion '. 

"Compenetrados de este pen­
samiento, vamos hoya llamar la 
atención de nuestros lectores 
hacia un excelente periódico que 
se encuentra en las condiciones 
anotadas y, en consecuencia, dig­
no de una lectura meditada y 
merecedor de la cooperación de 
los demócratas de este país ". 

"Su título, que lo dejamos es­
crito al principio de está línea-"A 
Pruv mcia de Sao Paulo - del cual 
se puede decir que es el más im­
portante órgano de prensa de las 
provincias, no sólo por el nivel con 
que es redactado, como por la 
variedad de asuntos de que trata 
en sus diferentes secciones: ar­
ticulos editoriales; crónica po­
lítica; revista diaria de los pe­
r10dlCO~ de la capital; sección de­
artes y literatura, de problemas 
sociales, de problemas eco­

nómicos; sección industrial; sec­
ción de variedades y folleTín 

presentando constantemente en la 
portada, producciones originales o 
traducidas de las más importan­
tes publicaciones extranjeras; 
noticiario local, noticias de la Cor­
te, de Europa y América; noticias 
diversas. revista diaria del co­
mercio de Santos, etc., tales son 
las mulliples secciones del impor­
tante drario de gran formato que 
s e pub he a en la capital de la 
prov incia de Sao Paulo y para el 
cual invocamos el concurso de 
cuantos se interesan por el desen­
vo Iv IIn iento de las em presas 
utiles . 

"Aprovinciade Sao Paulo" es 
de propiedad de una rica aso­
ciación en comandita y va a cum­
plir su segundo año de existencia, 
siendo su precio de suscripción 
IIl.UUUanuales". 

"Presentar al público los 
nom bres de sus redactores sería 
suficiente para justificar la acep­
tación y concepto de que goza en 
aquella provincia ese órgano de la 
prensa paulista: Americo de 
Campos y F. Rangel Pestana son 
nombres de los más conocidos y 
conceptuados en el periodismo 
br asrleúo ". 

"El primero, redactor prin­
cipal durante muchos años de "­
Correio Paulistano", ligó su nom­
bre al período más brillante de 
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ese periódico, donde prestó in­ cipal de la redacción Q~ "A 
valorables servicios a la causa Provincia de Sao Paulo ", tiene 
democrática volviéndose por ello ésta la colaboración de ilustrados 
ilustre, no sólo en toda la provin­ escritores de la provincia y la 
cia, sino en el Brasil entero", colaboración efectiva de Lucio de 

Mendonca, joven e ilustre literato 
F, Rangel Pestana , conocido que ha conquistado por sus bri­

desde los bancos académicos' 
llantes producciones la reputación 

como polemista vigoroso, fue, con de poeta inspirado".
Henrique Limpo de Abreu y José 
Luis Monteiro de Souza, redactor 

"Tal es el periónico para elde la Opuuao Liberal", de Río de 
Janeiru; y más tarde, también con cual llamamos la atención de' 

su compañeru y amigo Limpo de nuestros conciudadanos: tales los 

Abre u , redactor del "Correio nombres de los ilustres escritores 

Nacional" de la misma ciudad", que lo redactan". 

"Rangel Pcstana es, sin duda, 
"A aquél como a éstos, diri­uno de IUl; primeros periodistas 

gimos nuestros más cordiales ybrasrleños . 
afectuosos saludos, deseando al 

"Aparte de esos vrgorosos ilustre colega duradera y gloriosa 

talentos que forman parte prin- existencia a la que tipne derecho". 

Es falso presuponer que los componentes del fenómeno periodístico se 
configuran inmediatamente en la sociedad urbana industrial contempo­
ránea. Los textos captados a finales del siglo XIX y que preceden esta par­
te, prueban, claramente, que los grandes lineamientos de la actividad 
periodística y de la función del periodista se encuentran en la base de la 
evolución histórica. Si las etapas se extienden con extrema lentitud, eso no 
quiere decir que el pasado de cien años se encuentre separado del presente 
por un total abismo. 

Si no, veamos. "La profesión de periodista en este país sólo ofrece a 
quienes la ejercen sinsabores y espinas... " El autor sólo aligera ese "far­
do" con breves intervalos en que se oye "una voz amiga para cubrirnos de 
aplausos y aliento". Y en seguida el articulista define el papel de gran in­
termediario de ese oficio: "No nos quejamos ni queremos desconocer el 
derecho de los que nos condenan eternamente a hacer de la prensa un cesto 
y de la opinión pública el océano donde intentamos con él recoger el agua 
necesaria para nuestra vida". Se queja, después, del orígen de la actual es­
pecialización, tomada en el sentido más tecnológico posible o en el sentido 
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del elitismo intelectual: "Respetamos todas las causas que embarazan el 
desenvolvimiento del periódico, pero admiramos el coraje de algunos cen­
sores que exigen del periodista brasileño un imposible: el que sea, con la 
educación cientifica y literaria de nuestra tierra un sabio a los treinta 
años, capaz de profundizar en todos los problemas que surgen en medio de 
las sociedades modernas". Con mucha agudeza, el editorial establece los 
parámetros de la imposibilidad de "perfeccionismo" en un proceso colec­
tivo e industrial cuya finalidad es reproducir la "historia inmediata": 
'QUlen ve desde fuera el establecimiento tipográfico de un periódico en el 
Brasil, no comprende muchas veces lo que va de trabajo y heroismo por 
allí, desde las salas de redacción a las oficinas de composición, como hasta 
las salas de remesa e impresión". 

En el mismo artículo, se hacen evidentes los problemas de infraes­
tructura del periódico. El autor hace referencia a la insuficiencia de los 
anuncios, la poca alluenera de suscriptores y la imposibilidad de poder 
montar las redacciones con equipos completos: "Un periódico grande, 
variado, interesante, que debate todas las cuestiones de actualidad que 
discute los problemas del futuro, lleno de informaciones y noticias, ne­
cesita del concurso de capitales porque, como las publicaciones inglesas y 
americanas, exige muchas personas en el trabajo de redacción y, además, 
bien remuneradas". Desde este momento está conceptuada la posición de 
la prensa en las sociedades latinoamericanas, y, sobre todo, su conexión 
histórrca con modelos internacionales. A más de eso, esa misma prensa 
representa un subsistema mayor que inspira y orienta a los países ame­
ncanos. Pregunta el autor, sin ninguna perplejidad, ¿por qué nuestro 
atraso en relación al paradigma norteamericano e inglés? Y responde: 
Porque laltan suscriptores, anuncios y buenos chentes en aquel órgano dis­
tinto de los altos intereses y sentimientos de la nacionalidad brasileña". A 
los ideales liberales, yuxtapone las amarras del capital. ¿Habrá espejo 
mas fiel de lo que sería, en el siglo XX, la evolución de las empresas pe­
riodísticas ? 

REGLAMENTACION. CONTRA LAMAREA 

La participación del profesional de la prensa en la lucha por su afir­
mación se manifiesta con extraños intervalos regulados por cierta indolen­
cia. Sería oportuno establecer las salidas por la tangente en esos mismos 
intervalos. Siempre que el periodista consigue acomodarse en algún em­
pleo anexo, en alguna fuente de renta complementaria, se aplacan sus im­
pulsos de lucha por su profesionalización, por aumento de salarios, por 
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reglamentación de la carrera. En cuanto le es posible servir a la buro­
cracia pública en el tiempo que le queda libre (o en horas sacadas del 
propio periodismo>, a las letras y al derecho, al poder politico y al magis­
.terio, el periodista no se preocupa por delimitar precisamente su función 
social específica. Esto viene sucediendo desde principios de siglo hasta 
nuestros días, con periodos intermitentes de conciencia profesional. 

"Para ser periodista en cualquier parte del mundo civilizado se pre­
cisa tener vocación y práctica. Actualmente se dispensa, el buen sentido, 
como se dispensa el estilo y la Impertinente gramática. Aqul no hay estilo, 
no hay gramática, no hay práctica, no hay buen sentido, no hay vocación. 
Un joven estudiante, poeta por naturaleza, tiene crtsís monetaria; le in­
comoda la corrección de pruebas; es dificil enmendar lo que los otros es­
criben, cuando no se tiene absoluta certeza. El poblamiento del suelo ya no 
tiene empleos ni para los mineros. ¿QUé se debe hacer? Un joven estudian­
te consigue un empleo polttlco y, amanece reportero. Un ciudadano cual­
quiera Iracasa en todas las profesiones, quiebra, es puesto Cuerade un club 
de juego; ¿qué hace? Es periodista. Aquel joven apuesto cuya escasez 
monetaria sólo se compara a la opulencia de la voluntad de frecuentar la 
sociedad elegante, ¿se ve a la vera del abismo'? No hay vacilaciones: se 
hace periodista. El hombre que quiere gastar dinero, el Industrial experto, 
el polltico con apetitos de jefe, ¿están en crisis'? Surge Inmediatamente el 
periódico publicado por él, para lanzarlo"·, { 

Ya a principios de siglo, el texto de Joáo do Rio refuerza la concepción 
del uso y abuso de la profesión de periodista como campo de nadie y, lo que 
es peor, como medio secundario de otros intereses que no son precisamen­
te los sociales. Mientras tanto, llevó mucho tiempo para que, en América 
Latina y, en particular en el Brasil, se discuta la especificidad cultural de 
esta profesión. A pesar de los ejemplos siempre recordados del gran de­
sarrollo de la prensa en los Estados Unidos, la repercusión fue atrasada y 
.repleta de "roquedos" (obstáculos>, corno dice el editorial del siglo pa­
sado. En 1938, en el Brasil, Getúlio Vargas a través del decreto ley número 
910, determinó la creación de escuelas de preparación al periodismo des­
tinadas a la formación de los profesionales de la prensa. Estaba distante, 
sin embargo, la efectiva implantación de los cursos, la mentalidad íavo­

;" (Este es un texto del escritor-periodista de principios de siglo que, en 
la prensa de Río de Janeiro, bajo el pseudónimode Joao doRio, mostró que 
el reportaje de calle era más importante para el periodista que la crónica 
literaria del autor. El texto es del libro "O Cinematographo "Porto, Char­
dron, 1909). 
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rabie al asunto y más aún la reglamentación profesional. En ese tiempo, 
hubo discusiones temporales sobre el salario del periodista, sobre los re­
gistros indebidos de los que quieren valerse de privilegios ... Porque, no ob­
stante la inestabilidad profesional, el periodista siempre se invistió de 
grandes poses sociales, como si su poder se moviese próximo al del politico 
o del capital. 

En la década del 50, como reflejo de los temas debatidos en el ámbito 
internacional, se discuten los cursos de periodismo. Carlos Rizzini, en el 
Brasil, asumió las posiciones de .reí lexión y luchó con agresividad y, al 
mismo tiempo, con firmes argumentos contra los que querian desalojar a 
propósito, la profesionalización del periodista. 

"En todo tiempo existen historias de talentos excepcionales, capa­
cidades singulares, genios y precocidades. Historias, lamentablemente, de 
pocos ejemplos. La regla del mundo es la del trato penoso y apurado de las 
inclinaciones naturales. Las máximas expresiones del arte y de la ciencia 
se originan de vocaciones logradas por el estudio, de aptitudes educadas. 

Confiadas a si mismas, aptitudes y vocaciones se malogran y quedan 
en bellas promesas o perecen antes de dar fruto. Son notorios los casos de 
capacidades frustradas por la Ignorancia de mediocridades redimidas por 
el aprendizaje. Además, la tesis de que un gran artista podría siempre ser 
mejor, ser más instruido y cultivado, parece demasiado exiomátlca para 
pedir defensa. Tendrlamos que rehusar la labor Intelectual, el conocimien­
to y la experiencia de los siglos, y cerrar todas las ecuelas del universo si 
admitiésemos la inutilidad del estudio, guiado por las excepciones del 
genio. Hasta porque el genio tiene también sus propias dimensiones". 

El argumento sintoniza con el que tenian los participantes de las 
reuniones de la UNESCO en la década inmediatamente anterior. Ahora, 
tales ideas -rebatidas con la famosa ideología de la "vocación innata" o de 
la profesionalización dependiente de otros campos del conocim iento como 
Derecho, Letras, Sociología, Política o Historia - tienen defensores alta­
mente comprometidos con intereses sean pers-males o empresariales. En 
esa época, se confunde el concepto de "profesional liberal" con total au­
tonomía del periodista. En cuanto los defensores de la definición profe­
sional dan a este concepto la connotación de status universitario, los 
opositores ridiculizan lo "liberal" en la condición de trabajador asala­
riado. En medio de la confusión que representa examinar las polémicas de 
la década del 50, sólo permanece un punto de apoyo común a todos los que 
actúan en el debate de las tribunas de la prensa: el simple aumento sa­
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larial y el saneamiento de la invasión en los registros profesionales. El 
poder se vale de esas divisiones internas entre los periodistas y ofre­
ce"recompensas": beneficios de exención de impuesto a la renta, des­
cuentos del 50por ciento en billetes de viaje, credenciales para situaciones 
políticas especiales. Esa escala de privilegios retardó aún más, como era 
de esperarse, la profesionalízación. 

La diseminación de los cursos de periodismo, a partir del fin de la 
década del 40, en Rio, Sao Paulo, Porto Alegre, Salvador y Santos, con­
tribuyó, en forma marcada a precipitar la cuestión de la reglamentación 
profesional. Pero fueron necesarios 20años para establecer el orden. Ya se 
hizo referencia a dos grupos de opositores; primero, empresarios de la 
prensa que temían la reglamentación de los padrones salariales de nivel 
universitario, con el pretexto de que las universidades no preparan al 
periodista y sí lo hace la propia escuela práctica de la prensa en todos sus 
grados; segundo, los intereses personales de un grupo de periodistas que se 
improvisaron mediante el auto-didactismo y se sentían amenazados por 
los jóvenes que saldrían de las universidades. Estos se vuelven feroces 
aliados de los primeros y, en general son ellos quienes suscriben artículos 
impugnados con la mayor violencia y sarcasmo sobre "esa historía de los 
cursos de periodismo... " 

Ciegos y sordos a las evidencias históricas, esos articulistas ignoran lo 
que cuentan, pacientemente, los raros y agudos observadores sobre lo que 
pasa fuera de sus linderos; 

"Joseph Pulitzer, el fundador Con su propio y deslumbrante 
de la prensa moderna, o, como se éxito y el prestigio de su pluma y 
decla en su tíempo, el nuevo pe­ de su acción de escritor público, 
riodismo, el inmigrante húngaro sintió Pulitzer la pequeñez de la 
que de simple reportero "de una experiencia personal, de la im­
gaceta germano-americana del provisación y del autodidactis­
Medio Oeste llegó a director­ mo.Lo que un periódico necesita 
propietario del "St. Louis Post en sus noticias, tltulos y artículos­
Dispatch" y más tarde de "New decía- es concisión, humor, poder 
York World"; fue en los Estados descriptivo, sátira, originalidad, 
Unidos y en el mundo, el más buen estilo literario, condensación 
tenaz y resuelto defensor de la en­ inteligente y exactitud, exactitud, 
señanza periodfstica universi­ exacti tud .... ' '.El periodismo ­
taria. Eso en el tiempo en que, in­ aducía- es la más exacta de las 
cipiente, se reducia esa enseñanza profesiones, requiere de cono­
a cursos dispersos y discontinuos. cimientos más amplios y profun­
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dos y los más firmes fundamentos 
de carácter". Y preguntaba: 

"¿puede la práctica de tantas res­
ponsabilidades ser dejada al azar 
de la auto-educación?" A los ad­
versarios de la enseñanza pe­
riodística , Pulitzer presentaba su 
punto de vista resumida en la 
frase: "la unica posición a la que 
un hombre puede triunfalmente 
llegar por el simple hecho de 
ha ber nacido es a la de idiota". 
Para cualquier otra "sorne 
training is required". Sin embar­
go, para que la aptitud sea la llave 
del éxito, se debe desarrollar la in­
teligencia. Y desarrollar es 
educar ' 

"La oposición de los periodis­
tas a la enseñanza del periodismo, 
se origina en el afectado desprecio 

por la educación que no tuvieron, 
lo cual data de mucho antes de 
Pulitzer. Viene de los orígenes de 
esta idea, cuando el general Lee el 
antiguo comandante del Sur en la 
guerra civil de los Estados Unidos 
instituyó, en 1869, en el Washing­
ton College <hoy Washington and 
Lee University) , del cual era Rec­
tor, cincuenta lugares gratuitos 
para jóvenes destinados a la pren­
sa. Interrogado sobre la iniciativa 
de Lee y por otro lado frustrado, el 
director del "New York Herald ", 
Frederic Hudson, se negó a ver la 
utilidad de tal medida y lanzó la 
sentencia hace casi un siglo: "El 
único lugar donde alguien puede 

aprender periodismo es en la 
redacción de un gran periódico". 
Los directores del "New York 
Eve uing Post .. y del' Missouri 
Republican ' a tacaron la inicia­
tiva por inútil y absurda", 

"Diez años después, respon­
diendo a Rollins, fundador de la 
Universidad de Missouri, el fa­
moso escritor John Dillon, se 
oponía formalmente a los cursos 
de periodismo en la Universidad: 
"Nosotros, periodistas, estamos 
firmemente convencidos de ser 
como los poetas: nacen, no se ha­
cen" . 

"La respuesta a la sentencia 
de Frederic Hudson fue dada con 
retrazo por Puhtzer cuando a hr­
m que la redacción del periódico ó 

era, naturalmente, el lugar indis­
pcns a ble para la lormación 
profesional del periodista, como el 
hospital para el médico y el loro 
para el abogado. Pero el médico y 
el abogado no se enfrentan a la 
práctrca sin antes pasar por los 
bancos de las lacultades. ¿Por qué 
sólo al perrodista fe está prohibido 
de saber su teoría o de adquirir 
conocimientos sobre las cosas'!". 

La resistencia de los medios 
de prensa de los Estados Unidos a 
la enseñanza periodística tenia 
que ceder al contacto con la 
evidencia y a la presión del pro­
greso. A fines del siglo pasado, al 
acentuarse la disputa sobre dicha 
enseñanza, era ya marcado el 
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desarrollo de los periódicos, se­
senta años antes impelidos por la 
industrialización de las manutac­
turas y de los transportes, por 
numerosos inventos y mejora­
mientos en el campo de las artes 
gráficas y también, por la audacia 
de nuevos profesionales, entre Jos 
que se destacó Gordon Bennett, el 
fundador del "New York Herald", 
cuyo proceso de ganar lectores y 
dinero señalarían el origen de lo 
que después se llamó prensa 
amarilla", 

"Aquí, es interesante y tal vez 
útil, presentar una breve dis­
gresión sobre la prensa amarilla y 
su influencia en el progreso del 
periodismo de los Estados Unidos 
y de todo el mundo. El nombre 
peyorativo, calificador hasta hoy 
de la prensa exagerada, dema­
gógica y sensacionalista, brotó de 
una fricción en la competencia en­
tre Pulitzer y Hearst. Fué el caso 
que el caricaturista R. P. Outcault 
hizo célebre en la edición de los 
domingos del "World", de Pulit­
zer, una página de crítica inti­
tulada "Hogan's Alley", com­
puesta por niños traviesos y as­
tutos. 

Al aparecer en 1893, en el" World ': 
la recientísima novedad de un 
suplemento a colores, la carac­
teristica camiseta del personaje 
central de la tira cómica se pre­
sentó pintada de amarillo", 

"Dos años después, en 1896, 
Outcault resolvió trasladarse al "­
Journal" de Hearst, llevando en 
su bagaje la famosa página, in­
cluyendo el personaje y la ca­
miseta amarilla. Pero, Pulitzer no 
se dio por vencido y continuó es­
tampando regularmente el mismo 
"YelIow kid", ahora diseñado por 
George B. Luks. De las columnas 
de los dos órganos rivales, el 
muchacho de amarillo saltó a las 
calles y paredes, en carteles de 
colores vivos y de alli hacia el 
music-hall, tomando en cuenta la 
ciudad. Símbolo de una ardiente 
competencia, el "yellow-kid" se 
convirtió en el símbolo de los com­
petidores; esto es, símbolo de los 
principios y de los métodos a los 
que recurrían para atraer y alcan­
zar al púbhco ". 

"Bautizada en 1896, la prensa 
amarilla, más o menos pálida, 
siempre existió. En el pasado, 
donde más viva surge es en los 
penny-papers, o, mejor, en "The 
Sun", de Benjamín Day, la pri­
mera gaceta que costaba un cen­
tavo y que consiguió enfrentar y 
dom inar los periódicos de seis 
centa vos. Lanzada en 1833, vendía 
4 m il ejemplares al cabo de tres 
meses, y 15 mil al cabo de dos 
años. alcanzando 17 mil en el cur­
so de una serie de célebres repor­
tajes sobre la luna. 

Tan elevado tiraje sólo fue posible 
porque Benjamín Day había sus­
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tituído, en su prensa, la fuerza 
humana por la máquina de vapor". 

"Pero, es a Gordon Bennett, 
con su "Hera ld" de 1835 a quien 
cabe el legitimo titulo de precur­
sor de la prensa amarilla. "Este 
éxito -explicó él mismo- surgió de 
la absoluta novedad por mi in­
lroducida en los diarios. Hasta el 
presente, ellos no han sido sino 
simples órganos de áridos deta­
lles, hechos sin interés, frioleras 
politicas, enfrentamientos per­
sonales, discusiones obsoletas, 
tediosos informes de entradas y 
salidas de navios y monótonas 
cotizaciones del mercado. Yo 
cambié todo eso. Infundi en los 
periódicos vida, rutilante elocuen­
cia, filosofia, gusto, sentimiento, 
inteligencia y humor. Si Shakes­
peare es el genio del drama, Seott 
de la novela y Milton y Byron de la 
poesía, yo aspiro a ser el genio de 
la prensa diaria". 

"El desplante de Bennett 
provocó vehementes reacciones. 
Sus adversarios le lanzaban los 
peores epitetos: tales como "tur­
key buzzard", "venenous reptile" 
y " pollute wretch". Más tarde, 

encarnada en el politicismo del "­
Time", de Rayrnond, la reacción 
logró debilitar por algún tiempo el 
amarillo populesco de Bennett. 
Este, sin embargo, jamás cedió a 
su regla fundamental: "Un pe­
riodista debe estar siempre con el 
pueblo, pensar y sentir con el 
pueblo. Así, nada lo amedrentará 
y tendrá síempre razón, será 
siempre fuerte, siempre popular y 
siempre libre. El mundo ya ha 
sido por largo tiempo burlado por 
los declamadores, habladores, 
convenciomslas, legisladores" ,"el 
. 'id genius omne" .. · Esta es la 
edad de la palabra escrila, la edad 
más inleleclual de todas". En olra 
ocasión du'Ia : .. ¿Qué impedirá al 
periódico llegar a ser el máximo 
órgano de la vIda social? Los 
libros, los lealros y los templos 
tuvieron su época. Un periódico 
puede ser elaborado de lal manera 
que subs ti tuya a los grandes 
mOVIlTI len los del pensamienlo y de 
la crv rhzación humana. Un pe­
riódico puede enviar más almas al 
cielo y salvar más del infierno de 
lo que pudieran hacerlo las 
iglesias y capillas de New York. 
Esto, aparte de producir dmero. 
Experimenlemos" . 

CARLOS RIZZINI
 

"O Jornal", 12/10/1952.
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Cuando ya ninguna apelación puede detener el avance de los cursos de 
periodismo, el movimiento contemporáneo de toda América Latina para el 
cual contribuyó mucho la acción de CIESPAL, precipitó la lucha por la 
reglamentación profesional. La presión de cada vez más egresados de las 
facultades, que exigían una calificación reconocida por la ley, se agudizó 
con más fuerza en los inicios de la década del 60. Aún en 1959, los porta­
voces de la opinión de ciertos periódicos levantaban otra barrera: no se 
conformaban con una reglamentación que uniese, en el mismo patrón a 
periodistas de la prensa escrita <los tradicionales profesionales autodidac­
tas ) y los "arribistas" de la prensa audiovisual: 

"Entre los elementos que más se destacan tratando de confundir las 
tareas, se encuentran ciertos hombres de radio y de televisión: redactores, 
comentaristas, reporteros y locutores. Pretenden gozar de los privilegios 
reservados a los trabajadores de la prensa y, dentro de cierto punto de vis­
ta, tenemos que acordar (al menos ad argumentandum). que anhelan algo 
justo. AsI,el anteproyecto corre al encuentro de esa pretensión". e..) "Con 
todo, asl, como los gráficos trabajan en la prensa, y quieren tener un lugar 
especifico, asl también los periodistas no quieren ser objeto de una cla­
slflcación genérica, que envuelve funciones completamente diferentes 
unas de otras". 

..Periodistas y Radíodiíusores ", de O Estado de Sao Paulo 1I/11/1%9 . 

Se jugaba por entonces la última carta de la resistencia a la reglamen­
tación. Esta vez era la inconformidad con la propia definición de com u­
nicador social. una profesión común a los que trabajan tanto en periódicos, 
como en radio o en televisión. Periodista, para estos grupos de opinión, era 
un pofesional con raíces en los periódicos, pnvi legrado de la vocación, de la 
herencia de padre a hijo o de los favoritismos del poder, de la intelectua­
lidad o de la literatura: "Queremos, eso si, y únicamente eso, resaltar que 
los que ejercen esas actividades, no son periodistas (el articulista se re­
fiere a fotógrafos, archiveros, camarógrafos ... ). Pertenecen a grupos no 
claramente definidos que no pudieron consolidar las respectivas carreras 
y que, por lo mismo, no tienen noción clara de su interés profesional" 
(5/11/1959, el mismo periódico, . 'Concepto de Periodismo"), La carga con­
tinuaba torpedeando el anteproyecto de reglamentación profesional, fruto 
de encuentros, congresos, debates de todos los periodistas, entidades sin­
dicales y gremios universitarios de las entonces Facultades de Filosofía a 
las que estaban adscritos los cursos de periodismo. En ese momento, ra­
diodifusores y periodistas nu tenlan reparos en que se los articulasen en la 
misma lucha, pero los propios cursos de periodismo ya habian nacido 
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viciados en la tradición de privilegiar a la prensa escrita. Tanto que, aún 
cuando todos se uniesen en la lucha de clase, el concepto de comunicador 
que incluía a todos esos profesionales sólo va a adquirir consistencia, en el 
Brasil y en América Latina, a fines de la década del 60e inicios de la del 70. 
y la reglamentación profesional, en cuanto aspiración de status, salario y 
enmarcamiento de ley, antepone -al juntar a todos- la misma mentalidad 
de "comunicación social" a través de varios medios. Las escuelas de 
comunicación, a su vez, sólo sustituirán los cursos de periodismo también 
a finales de la década del 60. 

El 22 de agosto de 1961, el "Diario Oficial", en Brasilia publicaba el 
decreto del presidente Janio Quadros, reglamentando la profesión del 
periodista. Y el decreto se refería a una reglamentación explicita del 
decreto ley número 910, de Noviembre de 1938, que disponía sobre el ejer­
cicio de la profesión del periodista y determina ba "la creación de escuelas 
de preparación al periodismo , destinadas a la formación de los profe­
sionales de prensa". El decreto de Janio también aclaraba: "Consideran­
do que la falta de una debida reglamentación de la ley viene perjudicando 
sensiblemente el funcionamiento de las escuelas de periodismo ya existen­
tes, las cuales, por no constituír un curso obligatorio para el ingreso en la 
profesión no despiertan el interés que sería de desear, con serios reflejos 
sobre el nivel profesional de la clase; considerando que la reglamentación 
de la ley no perjudicará a los periodistas profesionales afiliados, hasta esta 
fecha, al Sindicato de Periodistas Profesionales o a la Asociación Brasi­
leña de Prensa o a aquéllos que, efectivamente, ejerzan la profesión hace 
más de dos años y que se encuentren debidamente registrados en el Minis­
terio del Trabajo yen la Previsión Social y los respectivos departamentos 
de personal de las empresas para las cuales trabajan". A partir de allí, 
decreta la reglamentación con base en la formación profesional univer­
sitaria, tanto para periodistas que trabajan en periódicos como para los 
que lo hacen en radio y TV. 

Como era de esperarse, no fue tranquila la reacción a esta medida y no 
fue tampoco en ese entonces que la profesión quedó reglamentada en el 
Brasil. ..El decreto de J anio no vale nada. es inconstitucional", fue la res­
puesta del periódico de Carlos Lacerda "Tribuna da Imprensa", al día 
siguiente de la publicación del decreto en el "Diario Oficial". Luego 
aparecieron juristas para refutar el decreto y se usó como argumento para 
declarar la inconstitucionalidad, la falta de tramitación de la ley en el Con­
greso. Fue también refutada la obligación de que el periodista pertenezca 
al Sindicato, sea inscrito en el Ministerio de Trabajo y registrado como 
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profesional desde dos años antes. "Se trata, consecuentemente, de una im­
posición inconstitucional, pues veda la Ley Magna de que a cualquier dis­
posición se de efecto retroactivo. La nota de OEstado de S. Paulo..de 25 de 
agosto de 1961 dice: "Ni legitimo ni ejecutable". La polémica pega fuego y 
salen a la calle los viejos batalladores como Carlos Rizzini que, una vez 
más presenta su disposición de 60 años de lucha, según él, para elevar el 
periodismo a categoría universitaria. Vale reproducir partes de su his­
tórico testimonio, ya que la ley se derogó y la reglamentación fue aplazada 
por más de ocho años ..... 

PERIODISMO Carlos Rlzzinl 

"Entre las medidas acertadas 
del ex-presidente de la República 
figura el decreto reglamentario 
del registro profesional de los 
periodistas. Al final, venció el 
principio de la preparación, del 
estudio, del conocimiento, sobre la 
desarrapada teoría de la aptitud, 
de la capacidad, de la vocación. 
Un americano diría que el decreto 
terminó con la vieja sandez del «, 

born not made", lo que en por­
tugués de la calle quiere decir que 
liquidó con la creencia de que "­
quien es bueno ya nace bueno". 
Malo o bueno, quien nació ha de 
hacerse "quemándose las pes­
tañas"Uy comprimiéndose los 
sesos". La inclinación o la vo­
cación, influyen sin duda en la 
vida profesional, pero su éxito no 
se logra sin un adecuado saber. 
Por eso, entre las cosas grandes 
siempre existen las mayores". 

"Data de hace 60años la lucha 
por la elevación del periodismo a 
la categoría universitaria. Dos 
figuras eminentes, Pulitzer y 

Hearts, divergtan sustentándola. 
Ambos reconocían la valiosa con­
tribución del aprendizaje 
práctico, pero insistían siempre 
que éste se encuentre fundado en 
el conocimiento. E indicaban, 
como ejemplo fácil, la medicina. 
Un médico sin teoría sería un im­
postor y un médico teórico sería 
un diletante. Es necesario, pues, 
juntar la banca de las aulas a la 
mesa del hospital". 

"Estudios periodísticos datan 
de este siglo y escritores públicos 
'han existido desde el comienzo del 
mundo, desde cuando divulgaban 
noticias hablando y después es­
cribiéndolas a mano. Y siempre 
hubo periodistas de tope, como en­
tre nosotros Hipólito, Evaristo, 
Quintino, Patrocinio, Alcindo, 
Medeiros, Eduardo Bittencourt, 
Julio Mesquita, sin cursos espe­
cializados, inexistentes en esa 
época. é Cuantos, sin embargo, 
junto a ellos permanecieron 
anónimos e inexpresivos? Al 
competir entre sí, se destacan las 
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cualidades especlficamente in­
dividuales. Se puede, entretanto, 
preguntar si tales cualidades, im­
pulsadas por estudios especia les, 
no producirían mejores frutos". 

"Agrego que el periodismo 
moderno se asemeja poco al de 
ayer y casi nada al de anteayer. 
Aqui está una actividad que se 
transformó a fuerza de desa­
rrollarse. El periódico moderno es 
cada vez más un conjunto actual 
de informaciones ligeras, de re­
portajes vivos y de comentarios 
del dia. Se requiere de una cor­
poración activa y culta, a la par 
que conocedora de los problemas 
nacionales y de las cuestiones 
mundiales, un cuadro versátil ap­
to para tratar con seguridad los 
asuntos más diversos. Sus com­
ponentes deben poseer amplios 
conocimientos generales y su­
periores, aparte de saber, por 
haber aprendido, cómo adaptarlos 
a exposiciones claras y simples". 

"Hac~ muchos años vengo 
defendiendo la necesidad de ins­
truir e ilustrar a la clase de es­
critores de prensa. A propósito de 
ello reuni en 1953, en UD Iolleto 
publicado por el Ministeriode 
Educación, observaciones re­
cogidas en universidades ame­
ricanas, especialmente en la 
pionera, la de Missouri. Me satis­
face, por tanto, el decreto men­
cionado. 

"Queda al Gobierno imprimir 
en las Escuelas de Periodismo 
existentes en el circulo univer­
sitario, el sentido práctico que les 
falta. Ninguna posee laboratorio, 
esto es, departamento de apli­
cación práctica, lo que se revierte 
en que la enseñanza sea sólo 
teórica. Es imprescindible ahora 
que la enseñanza no se limite a los 
bancos; urge añadirle la mesa de 
hospital. En otras palabras, las 
cátedras técnicas, como redac­
ción de periódicos y de revistas, 
publicidad y radiodifusión exigen 
una parte práctica, la cual re­
clama dotaciones adecuadas. Es 
absurdo que alguien se forme en 
periodismo sin contacto con las 
oficinas, sin haber intentado es­
bozar un anuncio, sin haber ela­
borado reportajes, entrevistas y 
noticias, publicándolas aunque 
sea en órganos escolares, pues 
sólo la edición de los tra bajos de 
los alumnos les da sentido de res­
ponsabilidad y ocasión para la 
critica suya y de terceros". 

"El decreto no innovó el con­
cepto de las empresas perio­
dísticas, cuya definición debería 
abarcar solamente a la edición de 
periódicos y revistas, abolidos el 
término genérico periódico y el 
término que no le cabe, boletfn ya 
que, por las hojas de los boletines 
es que penetran elementos ex­
traños a la profesión en busca de 
privilegios y excepciones. El 
redactor de boletín es tan perio­
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dista cuanto es médico el lego que periodista que trabaja en un bo­
receta tabletas para el doror de letín desde hace menos de dos 
costado de sus arn igos . años a prestar pruebas o cursar la 

escuela. Todos los que ejercen al 

"A mi entender, el decreto momento la profesión debian es­

desatendió en ese punto a los tar acogidos en el registro. De 

profesionales de la prensa; al aqui en adelante si, ninguno más 

limitarles la inserción a los no se profesionalizará sin exámen o 
egresados con más de dos años de curso" . 

(" Jornal do Comercio" ejercicio. Para el futuro, la res­

tricción era justa, injusto el efec to 30/8/1961)
 

retroactivo. Es inicuo obligar a un
 

Después del fracaso de la embestida de Jánio Quadros, se encargó a 
una comisión que se reunió en el Ministerio de Trabajo, el ela borar otro an­
teproyecto. Representantes de la prensa - periodistas y empresarios· son 
escuchados una vez más y discuten acaloradamente por intereses estric­
tamente personales. A cuenta de llegar, se abre una brecha muy conve­
niente para las empresas. En ese anteproyecto, queda establecido que el 
periodista podrá obtener sus credenciales o por medio del diploma de la 
facultad de periodismo, o por permanencia de 36meses consecutivos o de 
42 intercalados, por un total de 48 meses en una empresaperiodística. No 
faltaron las repercusiones negativas a esa concesión, expresadas en con­
clusiones de congresos de estudiantes de periodismo, de algunas entidades 
sindicales como las de Porto Alegre, Salvador y Santos, y de periodistas 
profesionales ya egresados de las facultades. El entonces presidente, Joáo, 
Goulart, recibió como respuesta telegramas terminantes como solución al 
problema de 1962, mientras la comisión designada por el Ministerio de 
Trabajo daba los retoques a la ley. El 12 de julio de 1962, el Ministro Tan­
credo Neves firmaba el decreto, casi un año después de la tentativa de 
Janio. 

Sin embargo, más tranquilos, los viejos opositores salen a la calle: "Se 
trata, al final, de una serie de normas precipitadas. Una vez más, como 
ocurrió con el plan de sindicalización rural (recogido sin mayores expli­
caciones), se peca por la falta de audiencia de los interesados. Reglamen­
taciones apresuradas, mal estudiadas, aparte de no alcanzar su objetivo, 
oneran lo judicial, porque por cierto, ante ésto irán a desbaratar las prin­
cipales innovaciones, infringiendo leyes en vigencia, que son casi la rna­
yoría de las que se ocupa el decreto ejecutivo".' "Jornalismo Proíissíonal" 
nota de O Estado de S.Paulo, 12/6/1962). Apresurada o no,la ley no entró en 



49 El Rol del Periodista 

vigencia porque en el año siguiente ya se hizo pública la cuestión de los 
registros falsos, la falta de actuación rígida por parte de los órganos donde 
debían tramitarse los documentos. En realidad, la profesión estaba sujeta 
a la ley "de la tierra de nadie", en que todos conseguían entrar por éste o 
aquél lado ... 

El período - fines de 1963 - es por demás inquieto para delimítar una 
lucha específica. En su congreso nacional, los periodistas se muestran más 
preocupados por las "reformas de base" de la sociedad brasileña que por 
su particular registro profesional. La declaración de principios que guía a 
Janio prueba la dispersión en que se encontraba entonces la cuestión de la 
reglamentación. 

"A GAZETA 10-9-963 

PERIODISTAS CLAUSURAN SU CONGRESO CON UNA DECLARACION 
DE PRINCIPIOS. 

Camino de las reformas debe ser­ preconizadas por el Gobierno, es­
recorrido dentro del respeto a 188 pecialmente la de Reforma 
libertades democráticas. Agraria. 

AUTORIDADES PRESENTES: 
Brasilia, 9 (Dep. A GAZETA) LA MESA 

- Con la presencia del represen­
tante del Presidente de la Re­ No habiendo podido compa­
pública y de otras altas autori­ recer el P residente de la Re­
dades civiles y militares, as! como pública, como era su deseo, al acto 
de gran número de periodistas. se de clausura del evento designó 
clausuró, el sábado, el 10° Con­ para representarlo al señor Frank 
greso Nacional de Periodistas. Ballalai Mey, asistente del Pro­

fesor Darcy Ribeíro, Jefe de la 
Casa Civil, a quien fue trasladada 

APOYO ALAS REFORMAS. la presidencia de los trabajos por 
el señor Aristeu Aquiles, presiden­

La sesión de clausura' se te del Sindicato de Periodistas 
realizó en el Plenario de la Profesionales de Brasilia y pre­
Cámara de Diputados y con esta sidente del 10° Congreso Nacional 
oportunidad se leyó la Declara­ de Periodistas. 
ción de Principios, en que la clase 
de los periodistas manifiesta su Dando inicio a la sesión, el 
apoyo a las reformas de base señor Frank Ballalai Mey invitó a 
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tomar asiento en la mesa direc­
tiva al diputado Clovis Mota, 
presidente en ejercicio de la 
Cámara de Diputados; al general 
Nicolau Fico, comandante de la 11 
cima. Región Militar y Guarnición 
de Brasilia; y, para situarse en la 
primera fila del plenario a los 
representantes de los ministros de 
Aeronáutica, teniente Gilvan 
Guedes Raposo, y del ministro de 
Justicia, señor Elisio Rodríguez, y 
diputados Max da Costa, Floris­
ceno Paixao, Dirno Pires, Unirio 
Machado, Franklin Pereira y Fer­
nando .Santana ; los jefes de las 
delegaciones de los Estados 
presentes y el señor Fernando 
Sigismundo, representante de la 
ASOCiación Brasileña de Prensa. 

HABLA EL REPRESEN· 
TANTE DEL PRESIDEN'l'E DE 
LA REPU BLICA. 

Inmediatamente, el señor 
Frank Ballalai Mey dio cuenta de 
la misión que le fuera confiada por 
el Presidente de la República para 
representarlo en el evento, pro­
cediendo a la lectura del mensaje 
que dirigiera al Congreso el señor 
Joao Goulart. 

PAPEL DE LA PRENSA EN EL 
MUNDO ACTUAL. 

En ese mensaje, el presidente 
de la República manifestó la satis­
facción que experimentaba por la 
oportunidad de dirigirse a la pren­
sa brasileña a través del 10° Con­

greso Nacional de Periodistas, en 
un homenaje que, estaba conven­
cido, expresaba el pensamiento de 
todos los brasileños. Exhortó a la 
prensa a continuar en su tarea de 
orientar, esclarecer e informar a 
la opinión pública y a mantener la 
posición destacada y de prestigio 
que ha conquistado, cuya respon­
sabilidad es cada vez mayor en el 
mundo atribulado en Quevivimos. 

Destacó, que la prensa ha con­
tribuído mucho al progreso S 
desarrollo del Brasil y habrá de 
contribuir aún más para su eman­
cipación económica y para la oro 
ganizacíon en nuestro país de una 
sociedad socialmente justa y 
capaz de ofrecer condiciones 
humanas de trabajo y de edu­
cación, así como un nivel de vida 
digna para nuestro pueblo y, el 
bienestar y la seguridad que él 
anhela, compatible con el pro­
greso actual de la ciencia y de la 
tecnología. 

LIBERTAD DE PRENSA 

El señor Joao Goulart destacó 
también en su mensaje la libertad 
que la prensa tiene en el Brasil. 
Afirmó que esa libertad se funda 
en la Constitución y expresa los 
sentimientos del pueblo brasileño, 
no habiendo en el mundo actual 
prensa tan libre como la del 
Brasil. 

FE Y CONFIANZA 

Luego de destacar que la 
prensa conoce muy bien los pe­
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ligros que, antes como hoy, ha en­
contrado en su trayectoria para 
recorrer el camino del progreso y 
de las reformas, así como los 
peligros que para ella representan 
aquéllos que hacen del periódico 
una carrera de aventuras y de 
rei vindicaciones personales, 
señaló que no obstante esto, el sal­
do a su favor es bastante grande, 
ya que la prensa siempre parti­
cipó y actuó en todas las grandes 
campañas políticas y sociales de 
la nacionalidad, comenzando por 
la de la independencia. El señor 
Joáo Goulart concluyó afirmando 
que el mensaje que dirigía al 100 

Congreso Nacional de Periodistas 
era un mensaje de amistad y tam­
bién. de confianza en el patriotis­
mo de la prensa brasileña, en sus 
conquistas y en su emancipación 
e conórmca y añadió; 

"Tengo la certeza de que la 
prensa libre de este país sabrá 
cumplir con su deber, el deber de 
trabajar por el Brasil y para los 
brasileños": 

PALABRAS DEL PRESIDENTE 
DEL CONGRESO 

El siguiente orador fue nues­
tro colega de A GAZET A,o señor 
Aristeu Aquiles, presidente del 
Sindicato de Periodistas Profe­
sionales de Brasilia y presidente 
de la reunión. 

Señaló que los periodistas 
brasileños se reunían en Brasilia 

en un momento excepcional de la 
vida del país. Jamás fueron 
mayores las responsabilidades de 
los periodistas, ya sopesadas, en 
el cumplimiento del deber de for­
mar la opinión pública, lo cual 
depende mucho de su trabajo, a 
pesar de que ellos, individualmen­
te, no disfruten de plena libertad. 

Destacó que la prensa, a pesar de 
todos los defectos que a veces 
marcan su actividad diaria, no es 
mala y que depende del uso que de 
ella hacen algunos. Añadió que allí 
esta ban reunidos periodistas de 
todos los credos políticos, re­
presentantes de todo el país, cada 
cual con la suma de responsabi­
lidades y de las más variadas cul­
turas para discutir no sólo inte­
reses de la clase sino también 
problemas de interés nacional. 
Así, junto a la defensa de la 
profesión y de sus más caras 
reivindicaciones, los periodistas 
incluirán en el temario de su con­
greso cuestiones como la defensa 
de la soberanía nacional, el de­
sarollo económico y social de país, 
las reformas de la estructura, 
como la agraria, entre otras. 

Concluyendo, dijo que está 
seguro de que cualesquiera que 
hayan sido las disenciones y el 
calor de los debates, los periodis­
tas saldrían de su 100 Congreso 
Nacional más conscientes de su 
unión y convencidos de haber en­
contrado un denominador común 



52 Cremilda Araujo Medina 

de su conducta, frente a los pro­
blemas de la clase y del país y 
convencidos de la necesidad de su 
unión en un momento en que hasta 
las naciones poderosas se pro­
ponen realizar una politica de 
coexistencia pacifica. "Paz y 
unidad fue y continúa siendo nues­
tro lema", concluyó. 

OTROS ORADORES 

Tomaron la palabra también 
lo señores Joa'o Avelino, de la 
delegación de Río Grande do Sul, 
en nom bre de los delegados del 
Sur del país, y Reinaldo Cámara, 
de Pernambuco, a nombre de las 
delegaciones del Norte y del Nor­
deste; ambos destacaron el éxito 
alcanzado por ellO- Congreso 
Nacional de Periodistas y su 
valiosa contribución para la so­
lución de los problemas de la clase 
y de los problemas que preocupan 
en el momento al país, entre los 
cuales sobresalen los de las refor­
mas básicas, especialmente la 
Reforma Agraria. 

REGLAMENTACION DE LA
 
PROFESION
 

El señor Joto Avelino destacó 
que el Congreso tuvo por lo menos 
el mérito de hacer que el diputado 
Pedro Aleixo entregase a la Co­
misión de Constitución y Justicia 
de la Cámara, su parecer sobre el 
proyecto que reglamenta la 

profesión de periodista, presen­
tado en forma de sustitutivo por el 
diputado Florisceno Paixao y que 
desde hace cuatro años dormía en 
las gavetas de aquella Casa del 
Congreso. 

REGISTRO PROFESIONAL 

Otra consecuencia relevante 
de la reunión de los periodistas en 
Brasilia fue -dijo- la firma del 
decreto por el Presidente de la 
República, el mismo que da 
mayor responsabilidad a las en­
tidades sindicales en lo referente 
al registro profesional, evitando la 
infiltración de "picaros" en el 
seno de la clase. 

UNANIMIDAD DE LAS DECISIO 
NESFUNDAMENTALES 

E n cuanto al señor Reinaldo 
Camara, después de justificar su 
presencia por el Estado de Per­
nambuco para hablar en nombre 
del Norte y del Nordeste, donde se 
localiza al momento la mayor 
trinchera de la lucha contra el 
subdesarrollo del pais, señaló la 
unanimidad absoluta que reinó en 
el Congreso en torno a las cues­
tiones fundamentales de la clase y 
del pais, especialmente de las 
reformas básicas que, subrayó, al 
contrario de lo que afirman sus 
opositores, no amenazan al 
régimen ni ponen en peligro a las 
insti tuciones. 
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"Lo que amenaza al régimen 
es mantener a la. nación en di­
sonancia con sus aspiraciones". A 
propósito de ello, denunció tarn­
bien a los malos parlamentarios 
que dificultan en el Parlamento la 
viabilidad de los proyectos en que 
tiene interés el pueblo, al mismo 
tiempo que, extrañamente, 
aceleran el trámite de otros. 

DECLARACION DE PRINCIPIOS 

El último orador fue el señor 
Fernando Sigismundo, represen­
tante de la ABI, a quien corres­
pondió la lectura de la Declara­
ción de Principios aprobada por el 
100 Congreso Nacional de Pe­
riodistas y cuyo texto transcri­
bimos más adelante. 

CLAUSURA 

La sesión que comenzó a las 
21:40horas, con las notas del Him­
no Nacional, ejecutado por la Ban­
da del Batallón de Guardias y fue 
escuchado de pie por los presentes 
fue clausurada a las 23 horas, 
luego de la declaración formal del 
representante del Presidente de la 
República, quien dio por con­
cluidos los trabajos del 100 Con­
greso Nacional de Periodistas. 

BAILE EN EL JOCKEY CLUB 

Luego de la clausura del even­
to, los congresistas se encami­
naron a la sede del Jockey Club de 

Brasilia, a fin de asistir al baile de 
gala que la referida institución 
brindó en su honor. 

DECLARACION DE PRINCIPIOS 

"Los periodistas brasileños, 
reunidos en su X Congreso Na­
cional, del 3 al 7 de septiembre, en 
Brasilia, reafirman la decisión de 
proseguir con renovado vigor en la 
lucha por las reivindicaciones de 
la clase profesional. Conscientes 
de la etapa histórica en que al 
presente se encuentra el pa ís , 
declaran su resolución de parti­
cipar en la lucha emancipadora y 
democrática para liquidar, 
próximamente y para siempre, 
las causas del atraso, de la mi­
seria, de la ignorancia y de la 
dependencia a la que estamos aún 

sometidos. 

"Bajo el liderazgo de la Fe­
deración Nacional de Periodistas 
Profesionales, ha llegado el 
momento de desencadenar una 
campaña en todo el país, con el ob­
jeto de conseguir del Congreso 
Nacional la aprobación del pro­
yecto que reglamenta la profe­
sión, fija normas de reajusta­
miento salarial, moraliza el regis­
tro profesional, asegura la es­
tabilidad en el empleo y garantiza 
los beneficios de la jubilación. A 
través de formas de lucha más 
elevadas, los profesionales de la 
prensa han de romper la resisten­
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cia que hace cuatro años impide la 
aprobación, por la Cámara de 
Diputados, del proyecto de re­
glamentación de la profesión. Esa 
campaña reivmdicator-ía pre­
supone elfortalecím íanto de la 
unidad de los periodistas y su en­
tronque con las luchas de los 
demás trabajadores, de manera 
especial, mediante la acción 
unificada de radiodifusores , de 
empleados de administración, de 
empresas afines a los gráficos. La 
realización de congresos regio­
nales de periodistas contribuirá al 
avance y perfeccionamiento de las 
luchas reinvindicatorias y, por 
eso, ha de ser estimulada con 
mayor empeño. 

"Los periodistas brasileños, 
reconociendo que sus reivindi­
caciones se sitúan dentro del mar­
co general de las aspiraciones del 
pueblo brasileño, proclaman en su 
determinación, el luchar por sus­
tanciales transfonnaciones en 
todos los planos de la vida na­
cional: económico, social, político 
y cultura!. La efectivación in­
mediata de las reformas de es­
tructura, comenzando por la 
Reforma Agraria mediante la 
supresión de la disposición cons­

/ 

titucronal que obliga a la indem­
nización previa y en dinero, así 
como a la adopción de una politica 
'económico-financiera que con­
sidera nuestra emancipación y se 
constituye al presente, en una 
exigencia de toda la nación. Una 
de las medidas que no puede ser 

retardada por más tiempo es la in­
tegración del monopolio estatal 
del petróleo por la Petrobrás, in­
cluyendo la importación, la re­
finación y la distribución. 

"El camino de las reformas 
debe ser recorrido rigurosamente 
dentro del respeto a las libertades 
democráticas, esto es, sin que 
queden comprometidos los de­
rechos y las libertades conquis­
tados por nuestro pueblo, a través 
de duras y memorables luchas. La 
libertad de prensa, en particular, 
debe ser entendida como el de­
recho de acceso a las fuentes de 
información, sin ninguna forma de 
cercenamiento y sin deforma­
ciones de la verdad. De ahí el por 
qué es nuestro deber protestar, y 
con la mayor energía, contra la 
acción de grupos y entidades que, 
manipulando recursos de origen 
confesable - como el IBAD, la 
ADEP y cualesquiera otros 
grupos de presión - procuran 
deformar la conciencia nacional, 
inclusive, valiéndose lamenta­
blemente de medios de difusión en 
que ejercemos nuestras activi­
dades profesionales. 

"Los periodistas brasileños 
están, por otro lado, convencidos 
de que la causa de la emancipa­
ción y del progreso de nuestro país 
está indisolublemente vinculado a 
la causa de la preservación y con­
solidación de la paz. mundial. Es 
nuestro indeclinable deber con­
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tribuir, con los medios más efi­
caces, para que se torne cada vez 
más remota, hasta que desaparez­
ca definitivamente, la amenaza de 
una guerra termo-nuclear. 

"Felicitamos el acuerdo de 
proscripción de las experiencias 
atómicas recientemente concluído 
en Moscú, entre la Unión So­
viética, Estados Unidos y Gran 
Bretaña como un primer y sig­
nificativo paso en ese sentido. El 
Brasil está llamado a desem­
peñar, a traves de la adopción de 
una política externa independien­
te, un papel destacado en la lucha 
por el desarme, por el desarrollo 
de los países atrasados y por la 
descolonización. Esto corresponde 
a los más profundos intereses de 
todo nuestro pueblo así como a sus 
tradiciones políticas. La coexis­
tencia y el entendimiento pacifico 

de todos los Estados, son hoy un 
imperativo de la propia sobre­
vivencia de la humanidad. 

"Seguros de que estos prin­
cipios son los que mejor se ajustan 
a los reclamos de la historia de 

nuestra patria, los periodistas 
brasileños proclaman la decisión 
de inspirarse en ellos durante el 
ejercicio de sus actividades 
profesionales. Proclaman, por lo 
mismo, la decisión de no transigir 
con las fuerzas desnacionalizan­
tes, de no callar ante las misti­
ficaciones, la corrupción y la men­
tira, de mantenerse invariable­
mente fieles al honroso legado de 
los grandes conglomerados de 
nuestra prensa. 

"Y por estar convencidos y 
decididos, los periodistas de 
Brasilia, la capital de la Re­
pública, en este día de la Patria 
del año de 1963, dirigen su frater­
nal y combativo mensaje de es­
peranza a sus colegas de todos los 
puntos del pais para que se unan y 
luchen por la victoria de los prin­
cipios aquí formulados. 

"Nuestra unión es nuestra ar­
ma poderosa e invencible, nuestra 
trrnchera mexpugnable, nuestra 
mayor garantía de victoria". ("A 
Gazela ".10/9/1963) 

En medio de todos los problemas y agitación social que Joao Goulart 
enfrentaba la víspera del golpe en que cayó de la Presidencia, el decreto 
que reglamentaba la profesión de periodista -ya firmado por el Ministro de 
Trabajo en 1962- fue certificado por el Presidente de la República el13 de 
diciembre de 1963. Con la nueva fase que se inauguró el 31 de marzo de 
1964, regulaba bajo el arbitrio de la dictadura militar que se instauró, no 
hubo tiempo de cimentar esa reglamentación, porque todo lo que perte­
necía a la legislación anterior -exceptuando determinados actos- no fue 
siquiera considerado, peor aún implantado efectivamente. En ese misterio 
de profundas tinieblas históricas -en que la memoria nacional es totalmen­
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te revisada- se olvida por más de seis años el problema de la reglamen­
tación profesional. Se mantienen, sin embargo, los cursos de periodismo en 
las facultades de Filosofia y, con ellos, el crecimiento lento pero irrevo­
cable de una generación de profesionales con formación universitaria. 
Mientras tanto, las empresas periodísticas, tuvieron en ese período amplia 
libertad de formar sus cuadros de la manera que les fuese más convenien­
te. Al final, el reinado del periodista como profesional consciente para 
desempeñar un papel social estaba amenazado en su base por la represión, 
por la censura a los medios de comunicación y por la ley de la desfachatez 
de "sálvese quien pueda". 

Justamente en la década del 60 se establecen las bases de la gran in­
dustria cultural. La Editora Abril expande sus tentáculos, diversifica sus 
productos con una bien surtida serie de revistas para el gran público, las 
infantiles (con Walt Disney a la vanguardia), las femeninas (con fotono­
velas como apelación), y las colecciones de fascículos, libros, revistas (con 
el "shopping center cultural" y los contenidos comunes de la cultura de 
masas). Bloch Editores sigue el mismo camino; el grupo Globo lanza sus 
grandes maquinarias de medios electrónicos y construye su potente red de 
televisión, apta para enfrentar al monopolio del mercado de diversiones. 
En fin, se industrializa la cultura, a todo vapor, independientemente de lo 
que pasa allá afuera en el sistema político. Los "nuevos" técnicos de la in­
dustrio. cultural se van a preocupar mucho más de la coloreada apariencia 
que del contenido social. Los cursos de periodismo -rnodestos en su reper­
torro lécnico, carentes de proyectos operacionales, viciados de una cultura 
generar ni tan humanística ni tan técnica- se muestran entorpecidos para 
abastecer de elemento humano a la la gran máquina que se instala. Por 
eso, el grupo Bloch monta cursillos rápidos de entrenamiento, la Editora 
Abril crea una escuela para preparar la salida de la revista semanal 
. Veja ": las demás empresas funcionan debilmente en la difícil tarea de 
multiplicar sus cuadros a tra vés del legado de conocimientos del pasado. 
La contradicción entre las resistencias a la formación profesional y las 
exigencias de recursos humanos por parte del mercado va al poco tiempo a 
"engrosar el caldo". y ni los más retrógrados van a poder impedir, con ar­
mas efectivas, la creación de escuelas de comunicacón (que sustituyan los 
viejos cursos de la Facultad de Filosofía) y la propia reglamentación 
profesional. 

Apenas parece verdad que, en el Brasil, el decreto definitivo de esa 
reglamentación - 17 de octubre de 1969- no tenga un avance continuo y 
coherente a pesar de la larga campaña emprendida por la clase perio­
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dística. Las interrupciones hístóricas fueron siempre provocadas por cier­
tos intereses en que irrumpen con más fuerza los de las propias empresas 
periodisticas. Luego, también la reglamentación y la proliferación de es­
cuelas de comunicación dependen, en mucho, de los mismos intereses, ya 
que los burócratas de la tecnología industrial, de la modernización y 
crecimiento de los medios de comunicación de masas, llegaron por sí mis­
mos a la conclusión de que las escuelas les abastecerían de mano de obra 
en mayor escala. Fue suprimida la posibilidad de que el registro profe­
sional pueda ser obtenido con tres años consecutivos de permanecer en una 
empresa, pues esto sobrecargaría los cuadros de entrenamiento ... 

LAMODERNIZACION, IMPUESTA PORLAEMPRESA 

La gradual transformación de los equipos de redacción proviene del 
modelo industrial que se impone en las grandes empresas. Así como las 
editoras y redes de comunicación promueven la diversificación de sus 
productos culturales -rev istas, libros y programas (los periódicos le siguen 
los pasos abriendo nuevas secciones) - el modelo, por demás simple y cen­
tralizado de las redacciones, también tiene necesidad de adaptarse a las 
nuevas condiciones. En este sentido, la Editora Abril tiene un papel impor­
tante en la década del 60y los resultados más evidentes van a hacerse ver 
en la década del 70. 

Con el objeto de instituir una progresiva especialización de cada 
reportero en un dererminado sector de cobertura, se suprimió el cargo de 
jefe de reporteros y se crearon siete grupos de trabajo con un reportero­
coordinador, cada uno; la coordinación general pasó a formar parte de la 
esfera de la edición para la creación y producción general". El "Jornal do 
Brasil", anunciaba así en un articulo de su publicación "Cuadernos de 
Periodismo y Comunicación" .Cadernos de Jornalismo e Comunicacño 
No. 38 de set.!oct. de 1972), la reforma de 1972 y oficializaba una práctica 
en transformación en la gran prensa. La era centralizada del jefe de repor­
teros y del secretario de redacción, que tomaban todas las decisiones inter­
medias entre la dirección de la empresa y el cuerpo de periodistas, cedia 
lugar al modelo de descentralización del cuerpo de editores: "El cargo de 
jefe de reportaje fue suprimido, considerándose que un sólo hombre no 
podía controlar todos los aspectos del reportaje y coordinar el trabajo de 
cerca de 50 reporteros, distribuyendo tareas de pauta y examinando la 
calidad de los materiales, lo que presuponía estar bien informado sobre 
todos los asuntos. El reportaje, que pasó a ser producido por la sección de 
Creación, compuesta por un editor y dos subeditores, fue dividido en siete 
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grupos de trabajo con un reportero-coordinador que orientaba la cobertura 
de cada uno de esos grupos sin dejar de salir a la calle y hacer su trabajo de 
reportaje". Esta transformación aparentemente funcional y técnica 
traduce, sin embargo, un síntoma mayor: el aumento numérico de los 
equipos de redacción, la descentralización del proceso de creación de nor­
mas y ejecución de reportajes y la implantación de nuevas secciones para 
los campos de la información. La división sumaria y clásica en: Inter­
nacional, Nacional, Politica, Interior, Policía, Economía, Deportes, Local 
y/o General, se desdobla en secciones que reflejan los nuevos anhelos de la 
sociedad urbana en industrialización: Comportamiento y Bienestar, 
Mujer, Servicios de Consumo, Entretenimiento y Arte, Ciudad, Educación, 
Divulgación Científica, Administración Pública y Privada, Turismo, etc. 

En este contexto de expansión industrial sobresale el hecho indis­
cutible de la carencia de mano de obra especializada. En verdad, las em­
presas intentan el reclutamiento, tan decantado por ciertas corrientes 
tradicionales, de profesionales liberales de otras áreas, muchas de ellas 
afines al periodismo. Es la época en que intentaron profesionalizarse a 
través de la industria cultural, profesores, sociólogos, abogados, arquitec­
tos, etc. Los tres primeros, por entonces, estaban ávidos de esa oportu­
nidad. Mientras tanto, las pruebas no siempre eran positivas, y el periodo 
de transición (en que al mismo tiempo se reglamentaba la profesión de 
periodista y se exigía escuela de comunicación) sirvió para reforzar aún 

más el significado de una formación especifica. Al final, los técnicos en 
comunicación pasaron a tener algún sentido... 

Las universidades, a ritmo muy lento, respondieron precariamente a 
ese desafio. Se multiplicaron, tanto en Brasil como en toda América La­
Una, las escuelas de comunicación, pero la calidad de enseñanza no acom­

pañó al crecimiento numérico. Desde la década del 60, CIESPAL, como oro 
ganismo central de todos esos problemas, detectaba la falta de un cuerpo 
de profesores especializados. Formó en casi dos décadas de trabajo de 
preparación, a periodistas, profesores e investigadores, pero aún así, el 
balance de encuentros regionales o latinoamericanos ha sido siempre des­
favorable. La queja formulada por los profesionales promovidos por CIES­
PAL en reuniones que se llevaron a' cabo en Costa Rica o en el propio 
Ecuador, siempre coincide en el mismo punto: en la ausencia de buenos 
profesores, aptos para preparar al comunicador social para las urgentes 
tareas de desarrollo de sus respectivos paises, más que en la insuficiencia 
técnica de buenos equipos (periódicos-laboratorios, editoras, radio y te­
levisión). Desde el punto de vista de la inversión del Estado, nunca fue 
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prioritaria la preocupación sobre los recursos humanos. En el Brasil, la 
expansión de escuelas de comunicación en la década del 60 al 70 fue con­
ducida en forma muy particular: se abrieron las puertas para la enseñan­
za privada, se redujeron los recursos de la enseñanza pública y se crearon 
facultades como establecimientos comerciales para proporcionar diploma 
a los nuevos profesionales de moda: periodistas, publicistas, relaciona­
dores públicos, en fin los llamados comunicadores. De ese "horno" saldrán 
y están saliendo grupos de jóvenes lanzados al juego en un mercado de 
trabajo que, al poco tiempo, estuvo saturado. 

Caminos contradictorios aquellos de la afirmación profesional del 
periodista ... ¿Cómo mantener la coherencia y dinámica históricas entre 
esos complejos factores? Hay momentos, en este final de la década del 70, 
en que resulta dificil mantener la lucidez sobre esa avalancha de sentidos 
tan divergentes y al mismo tiempo excluyentes. Por un lado, las socie­
dades latinoamericanas, presionando la definición de un perfil del co­
municador que ejerza su papel en una amplia división del trabajo; por otro 
lado, la industria cultural buscando confusa, contradictoria e inapela­
blemente al profesional de calidad que empuje su desarrollo. Y aún por 
otro, los Estados -autoritarios o no- iniciando el delineamiento de las po­
líticas de comunicación para América Latina. Y en otro extremo, las 
universidades de esos mismos Estados, obstinadas en su lucha estratifi­
cada de poder, en el desfasamiento de la realidad social y en la margi­
nalidad de sus presupuestos insuficientes. Allí se estructuran las escuelas 
particulares, unicamente basadas en un principio: hacer del diploma un 
producto de alto lucro. 

Mientras en el Brasil, las empresas periodísticas, abren sus puertas a 
los tecnócratas - ingenieros, administradores y psicólogos de relaciones de 
trabajo - y éstos se establecen muy bien, tanto en lo que se refiere a ho­
norarios cuanto a poder de decisión; los periodistas, veteranos trabaja­
dores y creadores del producto básico de venta - la noticia - permanecen 
sometidos a un papel indefinido. Unicamente con las contradicciones 
anotadas, de la macro-sociedad a las.salas de redacción o salas de aula de 
la universidad, se puede explicar el atraso en que se encuentra, a fines de 
los años 70, la profesión de periodista y la conceptualización clara de su 
papel social. A pesar de que como individuo creador y actuante se encuen­
tra acompañado de cierto status en las fuentes de su ejercicio profesional, 
como asalariado de la actual industria de la cultura de masas, con mucha 
frecuencia, no es respetado. Poniendo aparte los esfuerzos de la clase 
periodística, se debe considerar que no se constituyó una plataforma clara 
e impositiva del específico papel del periodista. Los conceptos son vagos y 
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un tanto olvidados, pues lo que se discutía en la UNESCO en 1948 o en el 
Brasil en la década del 50 -en lo referente a la información en la sociedad­
parece descartado. Gradualmente, se impone el criterio de los tecnócratas 
que administran las empresas periodísticas, es decir: interesa la eficien­
cia técnica. Por ello, las pruebas de los departamentos de relaciones de 
trabajo miden rasgos de personalidad compatibles o no compatibles con la 
producción industrial, verifican si el diploma está al día (no importa de 
que escuela provenga), hacen un examen de dactilografía y de conoci­
mientos de la lengua. En nada más piensan los examinadores de los test de 
admisión, pero las cosas se definirán en el "día a día" de la redacción. 
Hubo así un salto histórico en la fase en que, en el plano internacional, se 
debatían los compromisos sociales del comunicador especialmente en las 
sociedades en desarrollo y la automática "fabricación" de profesionales 
para atender la demanda de expansión industrial de la prensa de hoy. 

WS CAMINOS ACTUALES EN AMERICA LATINA 

Por más desfasadas que se encuentran las universidades y encuentros 
universitarios en relación a las marchas y contramarchas de la profe­
síonalizac ión del comunicador social, aún así mantienen su principal papel 
de filtro de las corrientes de pensamiento. Y es por eso que, a la par de las 
exigencias inmediatas de la realidad latinoamericana y su respectiva 
transformación urbana e industrial, a la par de las exigencias del mercado 
profesional y de su impositiva carencia de eficientes técnicos en comu­
nicación, existen también ideas críticas, análisis teóricos de los más va­
riados orígenes. Mientras los Estados Unidos representan una fértil matriz 
de fórmulas prácticas de trabajo que los periodistas latinoamericanos 
asimilan con mayor o menor rapidez; la reflexión, las visiones más glo­
bales del fenómeno se deslizan hacia otros polos. Así, de la década del 60 
hacia los años 70, los manuales de formación técnica y la permanencia de 
periodistas en grandes empresas extranjeras se encuentran enriquecidos 
por esas corrientes de pensamiento. Raros son los medios transmisores de 
esas corrientes pero irreversibles los frutos de las' 'inyecciones culturales" 
casi siempre infiltradas en las nuevas escuelas de comunicación, en los 
cursos, seminarios e investigaciones del CIESPAL y en los post-grados que 
surgen sólo en la década del 70. 

Hay tres corrientes de ideas que se desarrollan en esta segunda mitad 
del siglo: el tradicional legado funcionalista norteamericano que se define 
en los años 50 y que extiende su poder hasta los días actuales; la escuela 
europea de los años 60, que introduce uria visión más orgánica de la co­
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urumcación y de la cultura de m asas en las sociedades industnalizadas y 
post-industrializadas; y el ensayo de "vuelo" autónomo de América La­
tina, que aboga por las teorías de la dependencia económica y cultural y da 
sus gritos de alerta contra el "imperialismo" de la industria cultural. 
Teóricamente, el papel del periodista se debate entre esas tres fuentes 
generadoras de conceptos y acciones. En el plano técnico-profesional, la 
matriz convencional norteamericana es por demás rica para ser aban­
donada; conviene continuar poniendo fe en la teoría de los efectos de la 
comunicación de masas, en el entrenamiento técnico de las fórmulas de 
trabajo, en la eficiencia tecnológica para extender el poder de alcance a los 
públicos. En el plano político de lucha contra sociedades autoritarias, 
dependientes y subdesarrolladas, conviene colocarse alIado de los teóricos 
de las ciencias sociales y clamar contra las amarras del imperialismo 
socro-cuítural, conceder voz a íos estratos marginados de la población, 
gritar a favor de los oprimidos, levantar la bandera de la justicia social. Y, 
a más de una y otra necesidad de las contingencias históricas, algunos 
pocos voltean sus ojos hacia el análisis crítico de la cultura de masas como 
un subsistema de la órbita del macro-sistema. Es ahí que se establecen 
parámetros más fenomenológicos, a gusto con los grandes problemas. 

Más, todo se procesa de forma lenta y fluida en América Latina. En el 
espectro de esas tres corrientes, ora paralelas, ora interrelacionadas, es 
posible vislumbrar algunas tendencias pero no normas de comportamien­
to. Así, el profesional asalariado -que trabaja generalmente en las grandes 
empresas periodísticas o en las asesorías de prensa promovidas por el 
aparato estatal o de las multinacionales de la industria- es en general un 
sujeto de estrechas preocupaciones en su "día a día", aprisionado a ru­
tinas de trabajo semejantes a las de cualquier banquero o burócrata. Sur­
gen pocas excepciones en el natural conflicto social que se establece en una 
redacción y en las situaciones provocadas por los desvíos de creación en la 
dinámica cultural. Y los "comportamientos desviantes", que denotan una 
forma interna de lucha de la clase, no siempre parten de profesionales con 
cientes de su papel social. Los embates se dan principalmente en el plano 
de la dinámica del producto cultural, en los límites de la innovación versus 
rutinas y lórmulas estratificadas. Esa aparente lucha por el "producto" 
nuevo en el mercado competitivo de la información, sólo refleja la di­
námica ya analizada por algunos teóricos importantes. 

También en los sindicatos y entidades de la clase periodística, los 
clichés" de debate están lejos de esa efectiva reflexión de profundidad. El 
plano de lucha salarial, de asistencialismo y de libertad de expresión (cen­
sura-versus el derecho de hablar) dominan cualquier discusión pública. 
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Basta decir que las "politicas de comunicación", o los problemas del 
monopolio de la información por grandes multinacionales de la cultura son 
temas que todavia no entran en los auditorios sindicales o en las aso­
ciaciones de prensa. Ni tampoco se ha salido del derecho de hacia el de­
recho a la información. Las entidades siguen comprometidas a los inte­
reses más inmediatos de la clase (básicamente sus salarios) o a los inte­
reses de ciertos grupos políticos que hacen del periodismo sólo untrarn­
polin para conquistar cargos en el poder. Muchas veces, en ese contexto, el 
papel prrncipal del periodista en la sociedad es negado enfáticamente. Yes 
negado porque no se sitúa claramente su finalidad en sí, ni su paso tem­
poral con otros objetivos, sino el afianzamiento de un papel de cuerpo en­
tero, consciente y Iirme en sus propósitos. 

La universidad -por más empobrecida que esté- aún es el reducto en 
que se entrecruzan las repercusiones críticas de esas situaciones profe­
sionales. La natural aspiración e ímpetu de los estudiantes los lleva a 
abrazar con inmediata simpa tia la corriente critica latinoamericana que 
llama al comunicador para su ubicación en la sociedad. Sin embargo, en 
el fondo, la mayor parte de jóvenes están preocupados con su ubicación 
en el mercado ocupacional a punto de infiacionar en las grandes capitales 
ya en el plano de la lucha ideológica, de los caballos de batalla revolu­
cionarios, tan sensibles a la liberación de América Latina de sus cadenas 
dependientes. El repertorio de congresos y semanas de comunicación y 
periodísrnc, en general, da una mano a Dios y otra al Diablo. Un ejemplo 
de eso es que mientras se discuten estas posiciones críticas de las socie­
dades dependientes, se llaman a profesionales altamente cotizados en el 
mercado para contar los secretos del "éxito" que alcanzaron en las gran­
des empresas de la industria cultural. Y nada asegura que la mayoría sepa 
separar la cizaña del trigo e identificar con lucidez su papel social en 
medio de la ambición personal y de las buenas intenciones colectivas. Yel 
mensaje que el CIESPAL expandió en América Latina, el de un comuni­
cador responsable que abra espacios no comprometidos con los grupos 
elitarios de la industria cultural, se pierde en esta impositiva competencia. 
Marco Ordóñez, autor que representa esa corriente de ideales difundida 
por el CIESPAL, insiste, sin embargo, en el cambio que puede sobrevenir 
de la investigación universitaria y en que el perfil del papel del comuni­
cador se debe trazar a partir del profundo conocimiento de la realidad. 

Sin embargo, mientras las escuelas de comunicación se mantuvieren 
cerradas a la investigación y al debate amplio, sólo pasarán por ellas vien­
tos pasajeros. Entre esos vientos, está la asimilación mal digerida de las 
contribuciones críticas latinoamericanas -Marco Ordóñez, Antonio Pas­
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quali, Armando Mattelart, Eliseo Verón, Carlos Fayt y otros- o asimilación 
mal digerida del patrimonio histórico internacional, ya que en el creci­
miento cultural sobrepasa las estrechas fronteras de la carta geográfica. 
Lamentablemente, la universidad aún no se indentificó con su papel, y por 
eso, no es de extrañar que los cursos de periodismo y las escuelas de co­
municación, ramas nuevas de esa universidad, no apunten con claridad 
cómo se define y construye un papel social. El cuerpo docente, resultado de 
una serie de reglas burocráticas, no refleja aún -pasados más de 20años de 
la implantación de los antiguos cursos de periodismo- el resultado de una 
generación volcada hacia el trabajo de investigación, desde la simple in­
vestigación bibliográfica del conocimiento adquirido hasta la creación de 
proyectos de campo. En cuanto esa pobre historia camina cada vez más 
lentamente, el mundo allá afuera se transforma y la tecnocracia impone 
sus criterios en el mercado profesional. 



El Rol del Periodista

11- lA ".O'ESIO.

E. lA SOCIEDAD.

65



66 Cremilda Araujo Medina

CAIN y ABEL EN L A CULTURA DE MASAS

"El error de los apologistas es afirmAr que la multiplicación de los
productos de la btdustrla cultural es buena en si, seglln un Ideal homeos­
tase de libre mercado, y que no debe someterse a una critica y a nuevas
orientaciones. El error de los apocal1pUcos-arlstocr4t1cos es pensar que la
cultura de masas es radicalmente mala, Justamente porque es un hecho in­
dustrial, y que hoy se puede dar cultura substraida al condicionamiento in­
dustrlal" .

Umberto Eco: "ApocaUpticos e Integrados"

Las dos interpretaciones -la abiertamente eufórica, incuestionable en
su envergadura, resultante del desarrollo sobre todo norteamericano; y la
negatlvíata , critico-destructiva inmersa en el pensamiento de la Escuela
de Frankfurt, en la década del 50-encuentran en la década posterior varios
analistas permeables a una filosofía menos bipolarizada y más dialéctica .

. Umberto Eco, uno de ellos, señala muy acertadamente que "el problema
de la cultura de masas es exactamente el siguiente: ella está actualmente
maniobrada.por grupos económicos que tienen fines lucrativos, y realizada
por ejecutores especializados en abastecer al cliente de lo que juzgan más
vendible, sin que se realice una intervención masiva de hombres de cultura
en la producción. La actitud de los hombres de cultura es exactamente de
protesta y de reserva". Para esos grupos intelectuales -bastante elitistas,
que se niegan a manchar las manos en la cultura de masas- no existen "al
interior del modelo, contradicciones concretas". "Se ignora, dice Eco",
que allí se establece tal dialéctica de fenómenos que cada hecho que
aparentemente modifica un aspecto de conjunto, sin embargo, pierde im­
portancia ante la capacidad de recuperación del sistema-modelo: en ver­
dad restituye no tanto el sistema inicial A, sino el sistema A-I". En este
punto, Umberto Eco, cuestiona también la famosa teoría norteamericana
de los efectos:" En el nivel de circulación dellas ideas.jamás ocurre que una
idea, aunque puesta en circulación aisladamente, se convierta en el punto
de referencia estático de deseos ya apaciguados; al contrario, ella solicita
una ampliación: el discurso". Y el ejemplo utilizado por el autor es al­
tamente ilustrativo: "Si en una situación de tensión social, yo aumento los
salarios de los obreros de una fábrica, puede suceder que esa solución
reformista los disuada de la ocupación del establecimiento. Pero, si a una
comunidad agrícola de analfabetos enseño a leer para que se encuentren



El Rol del Periodista 67

aptos para leer sólo mis pronunciamientos polfticos, nada podrá impedir
que mañana esos hombres lean también los pronunciamientos ·ajenos".

La principal contribución del pensamiento de Umberto Eco, Edgar
Morin, Jean Lohisse y Hans Magnus Enzensberger (este último, discípulo
de Frankfurt) fue el transformar la cultura de masas de una "caja opaca"
sujeta a total aprobación o a total rechazo, en un subsistema cultural con
su dmármca particular. "Al nivel de los valores culturales no se etectúa
una cristalización reformista; sino únicamente la existencia de procesos
de conocimiento progresivo, los cuales, una vez abiertos, no son ya con­
trolables por quien los desencadenó". (Eco) De ahí que, según el autor
italiano, como según el alemán Enzensberger. exista "la necesidad de una
Intervención activa de las comunidades culturales, en el campo de las
comunicaciones de masas. El silencio no es protesta, es complicidad; lo
mismo ocurre con la negativa al compromiso". Mientras tanto, es muy
frecuente, en la propia América Latina, la condena absoluta de la industria
cultural vigente bajo 'pretexto de que ella es la punta de lanza del impe­
rialismo y un instrumento de dominación. En los centros universitarios en
que predomina la critica de origen sociológico, se realirman los postulados
bipolares del bien y el mal y la ira recae casi fatalmente en los comuni­
cadores, así como en las mismas escuelas de comunicación de las univer­
sidades, lo que es altamente corrosivo. Si, como postula el CIESPAL y en
particular Marco Ordóñez en sus textos, las soluciones para las pobla­
ciones incomunicadas tiene que partir del pensamiento y la creación
universitaria, es imposible trabajar en esos centros con una concepción
viciada de comunicación colectiva. El gran problema, como ya se dijo, es
imaginar que la difusión de las informaciones, el gran acceso a las ideas
(materia prrma) puede ignorar la existencia de los medios de reproduc­
ción industrial: "radio, televisión, medios impresos ... En este sentido, es
muy importante una visión como la de Enzensberger que reconoce que
cuanto mayor es el engranaje industrial más dil'ícil resulta ejercer el
deterrnrnrsmo de las finalidades lucrativas, imperialistas o ideológicas de
los propietarios de los medios de producción cultural". "Una red de co­
municaciones o de distribución, tan luego sobrepasa cierta magnitud
crítica, ya no puede ser calculada de forma estadística ". Entonces, la "in­
dustria de las conciencias"> (título que Enzensberger propone para subs­
tituir el de "industria cultural") es extremadamente arn bivalente, hecho

• Comillas del traductor.
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ignorado por la corrrente de los pesimistas. "La ambiguedad inherente a
esta industria consiste en que previamente tiene que conceder a sus con­
sumidores aquello que les quiere arrebatar". Lo que confirma la historia
de la "alí abeüzaciónLcitada por Eco corno ejemplo.

Esta discusión adquiere mayor significado en los paises que viven
marcadas transiciones de la pre-industria cultural hacia la post-industria.
Si la década del 60fue fructífera en Europa, al provocar estas corrientes de
pensamiento crítico, vivimos en América Latina en la década del 70, los
reflejos no sólo de esas ideas infiltradas en la cultura universitaria, sino
tam bién los desafíos de la propia realidad. La industria cultural que se es­
tableció en los grandes centros urbanos y se impone en los pequeños cen­
tros, exige la toma de posiciones. Pero antes de eso, exigió la propia re­
glamentación profesional, el aceleramiento de los cursos de comunicación,
en fin, la multiplicación de mano de obra y su especialización. ¿Cómo en­
tonces dejar de reflexionar sobre esta realidad latente?

En la actualidad, la reflexión critica que se viene cristalizando en
autores como Armand Mattelart insiste exclusivamente en un punto: la
cultura de masas implantada en América Latina es vista en sus aspectos
monolíticos de empresa multinacional. Mattelart muestra, con datos con­
cretos, estadísticas, informaciones cuantitivas, el poder económico y la
dirección de la industria cultural. Ante una crítica cerrada, sería sólo
posible una reacción teórica para la total eliminación del sistema cultural
vigente y del subsistema de la industria cultural a fin de hacer posible el
proceso de "liberación" de los públicos manipulados. Ante esta encruci­
jada elevada al absurdo, no se puede concebir tal práctica de limpieza: la
total eliminación del aparato industrial y de la tecnología de los medios de
comunicación. Ni debe ser esa la conclusión implícita de los criterios
apocalípticos. Sin embargo, al diseminar informaciones importantes pero
encerradas en un ciclo limitado de razonamiento, estos teóricos no abren
perspectivas. Ya Enzensberger, que salió del mismo marco referencial
teórico -el pensamiento de la izquierda marxista- se autocuestiona. ~l
purismo elitista que está en la base de los apocalípticos, es reconsiderado:
"Los nuevos medios están orientados hacia la acción, no hacia la contem­
plación; para el presente, no para el pasado. Su actitud en relación al tiem­
po es completamente opuesta a la representada por la cultura burguesa, la
cual aspira a la posesión, esto es, a la duración y, preferentemente, a la
eternidad. Los medios no producen objetos almacenables, sustentables;
acaban por completo con la propiedad intelectual y liquidan con la heren-
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cia ; es decir, con la transmisión inmaterial, especifica de la clase". (Hans
Magnus Enzensberger, "Elementos para una teoria de los medios de co­
municación") .

Mientras los teóricos dedicados a la defensa de la posesión exagerada
de los bienes culturales atacan la cultura de masas calificadas de kitsch,
(masificación, estandarización y vulgarización de la cultura de élite),
otros -posesionados en la oposición total a la sociedad de consumo- se valen
de argumentos semejantes para criticar la manipulación de las concíen-:
cias. Ni unos ni otros perciben que están por fuera, pretendiendo destruir
la "caja opaca", el monstruo de la industria cultural. Es muy fácil entrar
en este barco en América Latina. Sólo que cualquier política de comuni­
cación -trazada para corregir el curso de la cultura de masas impuesta por
la gran industria -nunca va a poder dejar de considerar lo que ya está fun­
cionando. Y hay más: actualmente, es esa industria cultural la que está
absorviendo la mano de obra disponible: los periodistas egresados de la
universidad. ¿No seria, por tanto, indispensable entrar en la "caja opaca",
conocer mejor su dinámica interna y formular papeles y formas de ac­
tuación a partir de ellas? Por lo menos asi piensa Enzensberger, luego de
estudiar una realidad post-industrial. Ese es el único inconveniente. Pero,
¿es posible, en América Latina, interrumpir drásticamente el proceso de
la industria cultural? Ingenuidad pensar en eso, puesto que ya existen
polos avanzados como ciudad de México, Sao Paulo o Caracas. Para una
realidad, en que algunos siglos históricos y niveles de desarrollo cohabitan
ya sea agresiva o pacificamente, es imposible despreciar reflexiones
criticas provenientes de una o de otra etapa. Sólo la fusión de contribu­
ciones teóricas y, sobre todo, la fusión de aquellas contribuciones que se
producen dentro del fenómeno de la cultura de masas puede llevar a una
dinámica contribución critica.

Al interior de esa perspectiva, salta -para quien quiere ver- un indis­
cutible significado de la cultura de masas y todo su aparato tecnológico: la
sociedad contemporánea está intrinsecamente ligada a la comunicación
colectiva. Por más que se establezca su falta de servicio, su corrupción o
díreccíonísmo capitalista o ideológico (conforme a los sistemas en que es­
tuviere inserta), es indiscutible el hecho de su papel en la integración
social; o sea, junto a la marginalidad de segmentos de la población que no
se sirven de los medios de comunicación, hay otros tantos segmentos
emergentes que ya están usando y entrando en la cultura de masas. A
beneficio de los primeros, no se puede negar la dinámica de íos segundos.
y para que los primeros lleguen a la participación del todo, no es histórico
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que se destruya la teconología de la reproducción de informaciones. No es
histórico ni realista. La propia tecnología multiplicadora pide el acceso a
la información -lo fundamental de la interacción social- no su eliminación.
En cuanto al poder de los medios de producción en la industria cultural
bien, eso ya no es característica específica de esa industria sino de todo el
sistema en que se sitúa. El mal no está entonces en la tecnología, ni en los
avances hacia la televisión a colores, sino en el derecho que todos deben
tener de participar de ese bien de consumo y de ese medio de interacción
social.

Lo lamentable es que, mientras los teóricos se debaten con interpre­
taciones morales de la cultura de masas, ésta absorbe trabajadores que,
confusos y confundidos por esos mismos teóricos, no identifican muy
claramente su papel:

"La radio y la televisión, por ejemplo, son enormes máquinas cultu­
rales puestas, en la era de la tecnocracia, en manos de productores y direc­
tores. La experiencia demuestra que muchas veces esas tecnocraclas
guardan una curiosa incertidumbre en cuanto al papel exacto que deben
representar; de hecho, tienen polítlcas Incoherentes. Al contrario de la
opinión difundida en el gran püblíco, no son forzosamente, en virtud de su
situación en la éllte del poder. enteramente dependientes de las fuerzas del
dinero o de la doctrina; en el sentido exacto de la palabra, son "hombres de
buena voluntad" pero de buena voluntad ¿para hacer qué1. Ahora, lo mis­
mo ocurre con casi todos los medios de comunicación de maaas. En el
mundo actual pocos de ellos ejercen acciones deliberadas con un fin de­
finldo a escala de la propia humanidad, y tal vez sea el desorden resultante
de la contradicción de Ideas parciales el que proteja con mayor eficacia a
los individuos contra la dictadura tecnocrátíca".

(Abraharn A. Moles, "Sociodinámica da Cultura").

LOS "INGENIEROS DE EMOCIONES" DESCUBREN EL OCIO

La primera noción del papel de la cultura de masas en la sociedad
proviene de su fuerza como sim pie noticia del hecho ocurrido; ésta tiene
una función informativa, reveladora de las realidades más inmediatas de
la que no todos los hombres pueden participar. Antes de existir la prensa,
el conocimiento era privilegio de las minorías alfabetizadas y de los
grupos cerrados de las universidades, de las cortes, de los medios intelec­
tualizados. Había, es cierto, un conocimiento oral que se transmitía en los



El Rol del Periodista 71

ambientes públicos y familiares, así como también una necesidad interac­
tiva que se encuentra en la base del desarrollo de la prensa. Sin embargo,
ésta, al crecer, trajo consigo un nuevo proceso de conocimiento sistema­
tizado con mucha claridad por Abraham Moles. Cuando el autor divide la
cultura antigua y la nueva cultura, ya está introduciendo un concepto im­
portante: la cultura antigua conduce a la idea de una pirámide cultural y
encuentra, teóricamente, su sustentación y práxis en la educación formal,
instituida como vehículo de transmisión de esa cultura; la nueva cultura,
que Moles llama de mosaico, en oposición a la anterior (cultura coheren­
te). está formada por dos grupos - el primero, alimentado por los mass
media, "flujo continuo de mensajes de toda especie, en todos los sentidos,
pero sometidos al olvido" (10 que Lévi-Strauss llama culturemas). El otro
grupo, constituido por la sociedad intelectual de los creadores, "absorbe
los elementos que le son propuestos para hacer una serie de otros mensajes
que van a ser difundidos por los mass media (en el flujo de los culture­
mas). Moles establece la interacción dinámica de los dos grupos en el paso
sucesivo del micro-ambiente creador hacia el macro-ambiente de la cul­
tura de masas. Los estadios se completan sucesivamente: la función
creadora en el micro-ambiente especializado pasa hacia el grupo social
autónomo a través de órganos de microdifusión (tesis, boletines, comu­
nicaciones, congresos, seminarios, salas de clase o laboratorios), que a
continuación captan los mass media a través de un filtro de mayor o menor
interés social y fabrican entonces, de modo industrial, un gran número de
mensajes en un sistema basado en el mercado. Luego, los creadores se
sensibilizan aún más y reaccionan, reciben de la sociedad "valores laten­
tes" de la cultura que van a traducir frecuentemente de modo consciente
en sus futuras teorizaciones. Es en este sentido que se establece una so­
ciodinámica del conocimiento, de la cultura o del patrimonio de infor­
maciones disponibles en la sociedad. Y el comunicador, en esta sociodi­
nám ica , es un "vaso comunicante", un intermediario entre los grupos
generadores de hechos culturales y sociales y la gran audiencia que, cada
vez más, quiere tener acceso a esos hechos, ya que existe una conciencia
subyacente de que para participar de la historia, decidir sobre su rumbo o
alterar el curso, es preciso estar informado.

Pero esa noción, que ya está perfectamente definida como necesidad
básica del hombre, encubre, muchas veces, otra noción: la de que la cul­
tura de masas ocupa también el importante papel del ocio. El binomio in­
formación-ocio está latente en todo el proceso de la industria cultural-y
siempre que se cuestiona críticamente su papel, la noción de ocio está caro
gada de condenas apocalipticas. Los "ingenieros de emociones", como
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Moles llama a los técnicos en comunicación, luchan con esa variable
diariamente, ya sea que, como periodistas, se encuentren trabajando con
el reportaje más serio y más cruel. La fusión homogenizada de realidad y
sueño parece ser la receta de una temática masiva. Se mezclan en dosis
equilibradas, dialécticamente, lo imaginario teñido de apariencias de
realidad y la realidad adornada de elementos imaginarios, y se llega al
resultado de un mensaje que contiene, al mismo tiempo, informaciones
realistas y pintadas de ilusión. Al leer un periódico, al escuchar un pro­
grama de radio, al asistir a un film o a un programa de televisión, la au­
diencia tiene ese comportamiento no lineal, oscilante entre información y
ocio, realidad y sueño, interacción social e individualización emocional, i­
dentificación con la masa anónima y personalización de los protagonistas
más próximos del reportaje o del programa.

Teóricos como Joffre Dumazedier tienen toda una obra dedicada a
definir la "civilización del ocio" y a conceptualizar el papel específico del
ocio en las sociedades contemporáneas. Muchas tentativas lo preceden:
para Marx, el ocio es "el espacio del desarrollo humano"; para Proudhon,
es el tiempo de "las composiciones libres"; para Augusto Comte, es la
posibilidad de desarrollar "la astronomía popular"; Engels reclamaba
por la disminución de las horas de trabajo, "a fin de que quede para todos,
suficiente tiempo libre para participar de las tareas generales de la so­
ciedad" .... Dumazedier reconoce, mientras tanto, en todos los esquemas
de reducción del ocio a un plano de vida estancada, el trazo de una fórmula
puramente teórica: ;¡ x 8 -ocho horas de sueño, ocho de trabajo, ocho de
ocio- El comportamiento psico-social del hombre niega constantemente
esa división en comportamientos y la cultura de masas, en el siglo XX,
muestra con tal evidencia la conjugación de información y ocio que cual­
quier división teórica se expone a una gratuita fragilidad de argumentos.
Lo curioso es que los "ingenieros de emociones" saben de eso y trabajan
muy a voluntad, con ese estilo; como dice Jean Lohisse, teórico belga,
laboran con la información novelada en que lo real invade los dominios
reservados del sueño, volviéndose plausible, contemporáneo, próximo. Lo
maravilloso de los cuentos infantiles se domestica en la realidad contem­
poránea.

Muchos criticos sólo ven la "caja opaca 11 de la cultura de masas y el em­
balaje multifacético de colores, brillos, caballitos de circo, bandas triun­
fantes y happy-ends (final feliz). Entonces acusan con gran habilidad a los
manipuladores de las conciencias de estar haciendo el papel de ilusionis­
tas, desviando a la audiencia de sus efectivos problemas sociales. "Venden
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ilusiones" a las poblaciones sin recursos, para comprarlas. La famosa
máxima de los romanos: pan y circo. No es fácil acertar en la "justa"
receta en el binomio información-ocio de la cultura de masas. Por otro
lado, siempre hay espacio para la vigilancia critica de los teóricos. Pero es
preciso también reconocer el terreno y no entrar en el camino más fácil.
¿Estarán los comunicadores conscientes de sus instrumentos de trabajo y
de cómo los aplican en la sociedad? ¿Y estarán los cr íticos conscientes de
toda la textura de la "caja opaca" que analizan? Ni unos ni otros se de­
tienen para evaluar su trabajo in toturn. La verdad es que se llegan a
apriorismos indiscutibles: entonces, los que ejercen el papel en la indus­
tria cultural trabajan muchas veces con simples fórmulas bien sucedidas y
los teóricos crean sus análisis a partir de parámetros también estratiíi­
cados y bien sucedidos. Ni unos ni otros toman como referencia la di­
námica especial del fenómeno.

lnformación-ocio; antes de ser susceptible de un análisis sociológico
inspirado en un modelo crítico de la realidad-alienación <y/o manipula­
ción) -y no está de manera alguna descartada esta posibilidad- debe ser
descifrada como un proceso complejo, principal en la cultura de masas.
Las fuentes de contenidos que de ahí se utilizan no pertenece exclusiva­
mente a los "ingenieros de emociones" o a los propietarios de los medios
de producción cultural. Es preciso buscar en la propia psíco-sociologta de
la cultura de masas los hilos conductores y reproductores de ese flujo di­
námico. Así, Jean Lohisse contribuye con un modelo mucho más rico que el
común de los modelos ya estratificados, sea en la Escuela de Frankfurt o
en el pensamiento funcionalista norteamericano. Para el teórico belga, la
alimentación de las tres fuentes de contenido: arquetípicas, osmotipicas y
liderttpicas, (*), se realiza continua y entrelazadamente. Así, es posible
mirar hacia adentro de la "caja opaca" y presentir el fuego de fuerzas
complejo, indivisible de esas tres fuentes generadoras. Justamente entre
los contenidos arquetíplcos están las nociones de felicidad, amor, muerte,
vida, justicia, sueño; son contenidos válidos que forman parte de la coyun­
tura y de la estructura histórica inmediata, que se destacan en varias cul­
turas de tiempos y espacios variados; los osmotípícos son fruto de la for­
mación de las sociedades contemporáneas -y de la tan decantada aldea
global de Mc. Luhan-; son contenidos que se oponen y se interligan en la
vivencia de las fronteras y de los medios de locomoción y comunicación in­
mediata, son las síntesis culturales de la confrontación de diferentes raíces
históricas; y, por último, están los liderUpicos que representan la relación

* Subrayado del Editor.
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de dominadores y dominados, desarrollados y subdesarrollados, áreas de
determinación político-socio-cultural y áreas de influencia. En este con­
junto de fuerzas -lo que Nietzche llamaría la red de fuerzas que actúa en un
fenómeno- no resulta tan fácil condenar o aprobar éste o aquel contenido de
la cultura de masas porque provienen de éste o de aquel sector exclusivo.
La cultura de masas escapa así a simplificaciones apocalípticas o apo­
logéticas y, por el contrario, exige una profunda interpretación.

ESTRATIFICACIONES TEORICAS: PAPELES DELCOMUNICADOR

Edgar Morin, en un articulo escrito para la Unesco, publicado en la
Revue Canadienne Anthropolitique (2027 Edouard Montpetit, Montreal) ,
hace una retrospección explicativa de las contribuciones de la sociología
de la cultura de masas para la definición de los papeles del comunicador.

Esta rama teórica, que se estructura definitivamente a partir de 1940,
trae en su origen la indiscutible participación de Lasswell y su célebre es­
quema "quien-dice qué-a-quien y con qué efectos". El contenido procesado
por los medios de comunicación no está ligado en este esquema, a una
dinámica cultural más amplia y si se restringe a una fórmula explicita del
propio engranaje de la cultura de masas. Para la inteligentsia nortea­

mericana, ese esquema no satisface, y, después de los años 50, atentos a
otros teóricos europeos -sobre todo los de la Escuela de Frankfurt- algunos
norteamericanos, como Mc. Donald, comienzan a denominar a la cultura
de masas como de Kitsch, o sea una especie de caricatura despreciativa de
la cultura. Las mareas de esas reflexiones, ya sea como la del esquema
lineal de causa y efecto de Lasswel1, quedaron profundamente enraizadas
tanto en los análisis de los medios de comunicación, cuanto en el mismo
ejercicio profesional. Para la mayoría de los operadores de la cultura de
masas, hay dos "actos de fe" que permean su actividad: primero, que ellos
son, en último análisis, los desencadenadores de ciertos efectos en la so­
ciedad; segundo, que trabajan con un producto cultural de segunda ca­
tegoría, enfrentándose a otros productos culturales mejor conceptuados en
la sociedad, como una obra literaria, una tesis sociológica, o un objeto de
arte. En el primer caso, son los lineamientos del mecanismo epidérmico de
la teoria de los efectos; en el segundo, son los lineamientos de la crítica
adorniana que desprecia en su base a la.cultura de masas y la remite hacia
una abrumadora y nociva "masificación" de la cultura de élite.

Lo que sucedió en la década del 60, a través de las nuevas e importan­
tes contribuciones de Edgar Morin, Umberto Eco, Dumazedier, Abraham
Moles, Jean Lohisse, Hans Magnus Enzernsberger, no siempre está
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presente en las reflexiones actuales. La contribución de esta reciente rama
teórica se puede resumir en la transformación de la "caja opaca" de la
cultura de masas, en un poliedro multifacético: "El sistema de la cultura
de masas, según esta concepción, es un sistema articulado y ramificado
que parte de la economía y llega a la psicología (o mejor, a lo psico­
afectivo), y donde todos los dinamismos dialécticos son, en diferentes
niveles, producción-consumo, producción-creación, proyección­
identificación-transferencia". Añade Edgar Morm: "Este sistema puede
ser considerado a la manera marxista como una super estructura, pero de
una infraestructura que no es solamente tecno-económica y, por eso, en ese
sentido es al mismo tiempo espiritual y espirituosa". Para los que se fijan
en las determinantes clásicas de la infraestructura, o sea, que la economía
elimina cualquier flexibilidad de los contenidos procesados en la cultura de
masas, la reflexión europea de la década del 60 aparece como reaccio­
naria, atenuante de los efectos malévolos de la maquinaria de la industria
cultural. Mientras tanto, aunque muy lentamente la socio-dinámica de la
cultura de masas (como definió Moles) está llegando al pensamiento con­
temporáneo. Por lo menos, hay que considerar sus elementos de análisis
que parecen más acordes con el fenómeno de lo que lo están las radicales
visiones apologéticas o apocalípticas a las que les falta armonía, niveles y
una red de fuerzas más compleja.

En América Latina, entre la década del 60 y del 70, salimos de un ab­
sorbente colonialismo cultural de la escuela de pensamiento norteame­
ricana (muchas veces desfasada) hacia una reacción violenta de "vuelo"
autónomo. Entonces, la rama de la teorta de la dependencia -fundada en la
dependencia básicamente económica- se traspone hacia la cultura de
masas, emergente en los núcleos urbanos en franca industrialización. Aún'
no bien estaban conceptualizados los instrumentos de trabajo para la
nueva industria cultural que se implantaba con rapidez en Sao Paulo,
México, Buenos Aires, Caracas o Bogotá (sólo para citar algunos centros)
ya se yuxtapuso una visión critica corrosiva delante de la trampa demo­
niaca de la "masificación".Esta "furia" teórica, que se cristalizó en la
primera mitad de la década del 70, sobre todo en algunos núcleos univer­
sitarios (no siempre de comunicación), actuó en forma paralela y mar­
ginal en relación a la formación de mano.de obra para esa misma industria
cultural. Así, mientras el mercado solicitaba cada vez más técnicos en
comunicación para el periodismo, para la publicidad, para las relaciones
públicas, esos núcleos de elaboración teórica demostraban su amargura,
destruían drásticamente cualquier posibilidad dinámica de esa misma
cultura de masas. Y muchos estudiantes, provenientes de esos núcleos



76 Cremilda Araujo Medina

universitarios, en vez de estar preparados para "meter la mano en la in­
mundicia", entraban en el mercado profesional llenos de preconceptos y
ante la presión de la sobrevivencia y la introducción en el grupo de trabajo,
se sumergían con ojos vendados en la llamada "prostitución" de la indus­
tria cultural y se volvían verdugos en la defensa intransigente de sus in­
tereses personales. Lo que diría un padre sensato: "No preparé a mi hijo
para la vida .."

Lamentablemente, los resultados de la visión apocaliptica radical -en
cuanto son analizados dentro de la perspectiva práctica de los proíesio
nales incorporados al mercado -representan el llamado "tiro por la cu­
lata". Tales teóricos, que en el fondo niegan cualquier posibilidad social de
la industria cultural establecida, no pueden nunca evitar que -no sólo ellos
mismos, sino todas las generaciones que continúan saliendo de los cursos
de comunicación- ingresen de cabeza en esa misma industria, por simple
necesidad de sobrevivencia; y no sólo los egresados de comunicación, sine
también todos los otros contingentes de profesionales no reglamentados o
excedentes de otros cuadros (el caso de sociólogos, profesores, historia­
dores y hasta físicos ... ) Con frecuencia sucede que esos corrosivos opo­
sitores a la cultura de masas, se sirven de ella en su propio beneficio, con
mucha inteligencia y mucho arte... El gran maleficio, sin embargo, no es
medible en esos términos individuales sino en las consecuencias sociales
de la propia preparación del profesional en los medios universitarios.
Pues,si hubiese habido una preocupación conscienteen cuanto a instrumen­
tación realista de los "ingenieros de emociones" éstos tal vez estuviesen
trabajando en la maquinaria industrial, conociendo toda su dialéctica y
ejerciendo un papel social lúcido. Es lo que sucede, evidentemente, con
una minoría de profesionales que aprendieron la lección por sensibilidad y
no por el despertar de la reflexión universitaria.

Cuando se habla, entonces, de segmentos de población marginada de
la com unicación colectiva, es preciso considerar no sólo el cam po, las
regiones retiradas de la civilización del consumo, las regiones no indus­
trializadas, puesto que en el mismo centro urbano más desarrollado de
América Latina, existe una profunda incomunicación. Como dice Marco
Ordóñez, hay una "falta de fluidez en las traslaciones culturales que se
generan en cada uno de los diversos grupos; una impermeabilidad de los
estratos sociales para receptar las manifestaciones culturales de otros
sectores; una intención de imponer patrones y moldes culturales, e in­
clusive, un afán de los grupos de presión elitarios por trasladar normas y
valores, formas de comportamiento que fortalecen los sistemas de do­
minación" (América Latina, Formación Profesional del Comunicador",
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CIESPAL, 1974). Personalmente, aumentaría a este diagnóstico' que,
básicamente, lo que hace falta es preparación profesional, concientización
y equipamiento técnico para ese ejercicio social de "vaso comunicante"
entre los diferentes grupos culturales. Una vez que no se puede prescindir
de un equipo industrial de multiplicación de informaciones (sea gráfico o
electrónico), es preciso, antes que nada, conocerlo por dentro y saber
utilizarlo. Vale, muy oportunamente, la reflexión de Enzensberger al
criticar a los analistas de izquierda que se debaten en páginas y páginas
destruyendo la nociva multinacional Xerox: "¿Por qué negar la máquina
que democráticamente reproduce cualquier pensamiento sea a favor o en
contra del sistema? ¿Por qué no usarla en todas sus posibilidades?"
Además, es lo que vienen haciendo algunos que se incomodan, sobrema­
nera, por las estructuras represivas.

La cuestión de la incomunicación y de la marginalidad, la cuestión de
la dominación cultural y de la alienación de la realidad tienen que ser
remitidas urgentemente a estas fallas de la reflexión teórica, hoy matriz
indisociable de la formación de profesionales en la universidad. Hay un
vacío muy serio entre las décadas del 50 y del 60 en que, de una forma
ciega, se pensaba exclusivamente en los "manuales" norteamericanos de
entrenamiento profesional inspirados en el "quién dice -qué-a quién- con
qué efectos", y la década del 70, verdadera "jugada de tapete" en que la
ira de los dominados rechaza en bloque la industria cultural, olvidando que
sin ella no hay cómo hacer nada. El equivoco llegó a tal punto que se tu­
vieron que plantear ciertas alternativas; -en el Brasil, por ejemplo, el
fenómeno de los "periódicos alternativos" de los últimos años- que, en
realidad, enquistan más la cultura. Estos medios se agrupan de tal ma­
nera, que retroceden en términos de circuito del público. En realidad son
alternativas agrupadoras, desde el punto de vista politico, intelectual y
social, y no alternativas de cultura colectiva. Están, en este sentido, en una
etapa yuxtapuesta a la comunicación de masas, la etapa de reacción de
grupos que Edgar Morin analiza en su "Cultura de Massa no século XX - O
Espirito do Tempo-2/Necrose", pero que de alguna forma, representan
soluciones para los tradicionalmente incomunicados en América Latina.

Parece claro, al recorrer las páginas de los principales periódicos y
revistas, al escuchar los programas noticiosos de radio y los de periodismo
en la televisión, que el vacío se transforma en un lenguaje inadecuado, en
un mal aprovechamiento de los medios a disposición del llamado gran
público.
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DE LAFORMA ALAS FORMULAS EN LAINFORMACION

Una vez definidas las fuentes de contenido de la cultura de masas, en­
tre las que se incluye el periodismo, es preciso no olvidar que esos con­
tenidos se expresan con un lenguaje. Abordar la codificación de los meno
sajes información/ocio no es, de ninguna manera, colocar el contenido en
segundo plano; más, lo que parece obvio en el transcurso histórico de la in­
dustria cultural es que ningún contenido, por más fuerte que sea, es trans­
mitido o procesado para el gran público sin que tenga una codificación ac­
cesible, fácilmente decodificable. Lo que justamente muchos crtticos
acusan de vulgaridad, no es sino el uso del' 'em balaje" del llamado "gusto
medio". Muchas intenciones serias, "comprometidas" con un propósito
social, se frustran porque se valen de un lenguaje cifrado, grupal, de al­
cance cerrado. El lenguaje "industrial", por más que hiera a los adver­
sarios con la quiebra de patrones elitistas, muestra con bastante claridad
las formas de alcanzar el gran circuito. Así, el diseño industrial, la pu­
blicidad y el cine encierran tramas históricas que, muchas veces, no
fueron identificadas por el periodismo.

Existe un conocimiento técnico acumulado, generado en los centros
más adelantados sobre todo en los Estados Unidos. Ese saber, que data de
hace más de un siglo, muestra la eficiencia de ciertas fórmulas del len­
guaje, no siempre tomadas en serio por grupos de la prensa que se oponen
a la gran industria cultural. Así, si comparásemos el lenguaje de la tele­
novela o de la fotonovela- de gran alcance- al lenguaje de un medio de in­
formación que pretende (o haya pretendido) transmitir conocimientos en
un medio rural atrasado, es obvio que los instrumentos de comunicación
serán inadecuados. Por lo tanto, mientras exista una experiencia histórica
marcada en la gran industria cultural, los grupos alternativos, al rechazar
los contenídos manipuladores rechazan también el lenguaje descubierto
paso a paso en la intuitiva relación oferta-demanda, productor de men­
sajes y consumidor, intenciones industriales de los capitalistas y aspira­
ciones del público. Se puede hasta decir que el lenguaje tuvo un progreso
alarmante, sin que la conciencia social del comunicador se percibiese de la
dinámica interactiva de su público. No es por acaso, vuelvo a recalcar, que
un autor sensible al anhelo de su público mantiene o no su telenovela en los
más altos índices de audiencia.

La cultura de masas exige no sólo una amplia reproducción de los con­
tenidos sino también un "embalaje" regido por reglas de los sentidos y no
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por conceptos intelectuales. El mal de ciertos medios de comunicación es
que siguen aferrados en torno al código linguístico de una élite alfabeti­
zada. La dictadura verbal en la formulación de los mensajes ha dificultado
un moldeamiento más plástico de las informaciones. Los propios técnicos
que se están formando en las universidades reciben una sobrecarga de
base linguistica, en detrimento de los códigos visuales o sonoros. Eso,
aun cuando no lo quieran reconocer ciertos teóricos, refuerza la dependen­
cia de los avances extranjeros, la imitación de los lenguajes generados en
otras realidades (televisión norteamericana, alemana o francesa, ra­
diodifusión italiana, soviética o belga), mientras nuestro lenguaje camina
siempre desfasado de las necesidades locales. Por otro lado, los ciegos que
no dan importancia a las fórmulas de la cultura de masas, se acogen a un
código de tan pequeño alcance que acaba por servir a los grupos elitarios.
Un pseudo periódico alternativo redacta sus mensajes en un código de tal
forma cifrado que no alcanza nunca al público que pretende "concientizar"

sobre determinada realidad. Y el Poder sabe, intuitiva o conscientemen­
te de eso, porque, en gran parte de los casos, permite la existencia de esos
órganos "revolucionarios", bajo pretexto de su inoperante presencia, a no
ser para reforzar la "buena voluntad" del sistema.

Actualmente, el aparato tecnológico es tan importante cuanto lo es el
"know-how" de los instrumentos de trabajo. Ningún periodista consciente
de su papel social podrá ejercer esa función sin dominio de un lenguaje tan
socializado,cuanto lo son los contenidos de que es portador. Y no se trata
aquí de un autor individualizado, verdadero artista de obras únicas, de len­
guaje perfeccionado. No se exige la creación de formas artísticas de van­
guardia pero si de instrumentos de amplia circulación, o sea fórmulas
probadas en la sintonía de la audiencia. Una actitud de creación pura, de
autor intocable por esos tests de público, no está al servicio de la comu­
nicación colectiva. El fenómeno en sí tiene un componente tan importante
cuanto la periodicidad y actualidad, es la universalidad. En este sentido,
un comunicador es un "vaso comunicante" por donde pasa la información,
filtrada y preparada para alcanzar al mayor número de personas posible.
Toda la evolución tecnológica muestra la constitución gradual o impla­
cable de una red universal de comunicación. Y no va a ser el periodista,
por ejemplo, quien con su lenguaje limitado, encerrado en determinado
grupo -D marginado en una vanguardia- el que va a desviar la difusión del
mensaje. Aun cuando, muchas veces por ignorancia, inmadurez o falta de
conciencia, ese mismo periodista quiera imprimir en la noticia que está
divulgando, un lenguaje "exótico" por no decir desviante del sentido social
de los contenidos.
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El italiano Gillo Dorfles, en su libro "Símbolo, comunicación y con­
sumo," (Editorial Lumen, Barcelona), hace un amplio análisis justamente
de la creación en la industria cultural y en el arte. Y, frente a los "apo­
calípticos" revela una dinámica también entre el arte y la cultura de
masas, en la medida en que los patrones de consumo no son estáticos y en
que la introducción de lentas innovaciones en el lenguaje proveen, en
realidad, de invenciones artísticas de mucho éxito. En sociedades indus­
trializadas, la cultura de masas absorbe algunos de esos artistas (y/o
creadores). Hollywood ya fue estudiado como un buen ejemplo. La pu­
blicidad está llena de otros casos, así como también la televisión y la pren­
sa. Ya que estos creadores se encuentran inmersos en un ritmo de inno­
vación sujeto a pruebas de audiencia, donde los más lúcidos comprenden
muy bien hasta dónde pueden soltar sus impulsos personales, caminan en
la cima del muro entre la experiencia adquirida y el riesgo de lo nuevo.

El gran problema es que la mayor parte de las generaciones que están
Siendo formadas en las universidades no adquieren esa sensibilidad de los
limites impuestos por la audiencia (socialización de un lenguaje de gran
amplitud y no "masificación", como critican los apocalípticos). Al con­
trario, defienden con uñas y dientes lo que inmadura mente llaman libertad
de expresión, lo cual se acentúa en países latinoamericanos con sistemas
autoritarios, en que la censura ejerce una presión mayor que la común.
Entonces, se vuelve cuestión de orden luchar contra cualquier disciplina
de trabajo o cualquier aprendizaje técnico. Las fórmulas heredadas de la
experiencia profesional forman cadenas, ya que el conocimiento técnico de
la industria cultural está asociado a fórmulas de manipulación del público
y el lenguaje visual es un lenguaje de alineación en contraposición al
código linguístico que se yergue como de profundidad crítica sobre la
realidad. Se destruye todo, en términos de la conquista técnica, y en su
lugar no hay nada que emplear, a no ser una pretenciosa libertad de
creación índividual. Ese estilo es muy común en los estudiantes de co­
municación cuando se encuentran frente a una experiencia pedagógica
profesionalizan te. prefieren discutir los grandes problemas (con su li­
mitado repertorio linguístico ), que aprender (modesta y humildemente)
cómo comenzar una noticia.

El resultado de ese lamentable equívoco es que los jóvenes profesio­
nales, una vez más, se juegan la cabeza en una empresa periodística,
cuando llega la hora de la supervivencia en el mercado. En el afán de in­
tegrarse en el mercado ocupacional, aprenden las fórmulas más primarias
del lenguaje profesional, se limitan a ellas, ingresan en una mediocricidad
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inconsciente y se rutinizan en lo m ínirno sin aspirar nunca, ni por curio­
sidad, a la dinámica de la mnovacion

Como ocurre con los contenidos de la cultura de masas, sólo quien per­
cibe su amplitud, complejidad y contradicciones puede trabajar con todas
sus posibilidades; asi también en el lenguaje, en la medida en que se do­
minan las herramientas construidas a lo largo del tiempo, se torna más
viable la renovación, el perfeccionamiento cualitativo y la multiplicación
de mensajes más refinados. Lo que no puede suceder es un cierto des­
merecimiento de las formas de expresión, ya que ningún contenido puede
prescindir de la codificación que lo representa.

Tanto la realidad que se transforma en información cuanto el sueño
que se transforma en diversión, son substituidos por mensajes en la co­
municación indirecta de la cultura de masas; y esa sustitución no es
aleatoria, es simplemente intuitiva o de invención individual. El periodis­
mo tiene su proceso de lenguaje de la misma forma que la publicidad, el
cine, la televisión, la radio o cualquier otro medio de comunicación. Form~
y contenido se estructuran en ese lenguaje que, por su lado, representa una
experiencia histórica. ¿Cómo eliminar, "revolucionariamente", esa ex­
periencia para proyectarla en el vacío? ¿Retirar de la audiencia una te­
lenovela de gran repercusión, para ofrecer qué? Es preciso, en lo minimo,
dominar las mágicas herramientas y fórmulas del artifice, del "ingeniero
de emociones", para ofrecer un programa que no permita que se desva­
nezca el "circo".

DIALECTICA DE LOS MEDIOS Y DETERMINACION DEL SISTEMA

Aparte de la interpretación resumida de la cultura de masas del siglo
XX, de la tipificación simplista de los contenidos y la falta de perspicacia
en cuanto al lenguaje, hay todavía que considerar otro poderoso mito, que
une todas estas visiones "apocalípticas".

"La industria cultural abusa de su consideración con relación a las
masas para reiterar, afirmar y reforzar su mentalidad que la toma como
dada a priori, inmutable. Todo lo que podrla transformar esa actitud está
excluido. Las masas no están hechas a medida de la Ideologíade la Indus­
tria cultural, aunque esta última nopueda existir sin adaptarse a ellas".

Theodor Adorno, de la Escuela de Frankfurt, es ellider de ese deter­
minismo del sistema sobre la audiencia. "Para el consumidor, no hay nada
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más para clasificar que el esquematismo de la producción que aún no ha
sido clasificada. La atrofia de la imaginación y de la espontaneidad del
consumidor cultural de hoy, no tiene necesidad de ser explicada en
términos psicológicos. Los propios productos, desde el más típico, ellilm
sonoro, paralizan aquellas facultades por su propia constitución objetiva.
Ya que son realizados de manera que, si su aprehensión adecuada exige,
por un lado, rapidez de percepción, capacidad de observación y competen­
cia especlfica, por otro, está hecha para vetar, de hecho, la actividad men­
tal del espectador, si no quiere perder los hechos que, rápidamente, se
desarrollan frente a él". Adorno y Horkheimer, que vivieron la fase del
apogeo del cine de Hollywood, no admiten el paso de la "cultura coheren­
te" de la élite hacia la "cultura mosaico" de la nueva era. "La industria
cultural no sublima, sino que reprime y sofoca". Ellos no aceptan en la cul­
tura de masas ni aún el placer como sublimación de lo cotidiano. La fuerza
unilateral del sistema es interpretada de la manera más apocaliptica
posible: "Cuanto más sólidas se vuelven las posiciones de la industria cul­
tural, tanto más brutalmente ésta puede activarse sobre las necesidades
del consumidor, producirlas, guiarlas disciplinarlas y conducirlas hasta
la diversión.

La sucesión de esta cerrada y corrosiva visión de la cultura de masas
no se dio solo en los propios discípulos de la Escuela de Frankfurt, sino has­
ta en desfasados ecos que persisten hasta hoy en América Latina. Ecos que
ignoran, por ejemplo, la posición de Benjamín, muy ligado a la interpre­
tación adorniana, pero más permeable a dudas e interrogaciones. "Encon­
tramos hoy, en las masas, dos tendencias de igual fuerza: ellas exigen, por
un lado, que las cosas se les vuelvan especial y humanamente más
próximas; y tienden, por otro, a acoger las reproducciones, a despreciar el
carácter de aquello que sólo es dado una vez. Cada día que pasa se impone
más la necesidad de apoderarse del objeto, de modo que permanezca lo
más próximo posible a su imagen, más aún, a su copia, a su reproducción".
Preocupado con la reproducción de la obra de arte, Benjamín no lo con­
dena totalmente, pero se inquieta: "La adecuación de la realidad a las
masas, así como la conexa adecuación de éstas a la realidad, constituye un
proceso de eficacia ilimitada, tanto para el pensamiento como para la in­
tuición.

Hans Magnus Enzensberger, fruto también de la Escuela de Frankfurt,
continúa la ruta de Benjamín y se presenta hoy, en obras recientes, como
un crítico renovado proponiendo una teoría de los medios de comunicación.
"Lav.isiónespectral que George Orwell, tenía de una industria monolitica de
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conciencia, es prueba de su comprensión adialéctica de los medios. La
posibilidad de un control total de tales sistemas por una autoridad central,
no es algo perteneciente al futuro sino al pasado" ("Elementos de una
teoría de los medios de comunicación", Barcelona, Anagrama, 1972).Para
la encrucijada ya tradicional de los teóricos, entre el direccionismo del
comunicador y la pasividad del receptor o la imposición de un gusto ma­
sificado de bajo nivel en los contenidos, o aún la monolitica imposición del
sistema sobre los medios de comunicación, Enzersberger encuentra las
relaciones diálecticas de todos sus componentes. Y da ejemplos históricos
de la permeabilidad del proceso: los ataques de la Administración Nixon a
los medios capitalistas de los Estados Unidos revelan, según él, que el
hecho de la inlorrnación transmitida por tales medios, por parcial y dis­
torsionada ideológicamente que sea, se ha convertido en un factor de­
cisivo, movilizador contra la guerra del Viet-nam. Enzensberger ve en esa
dialéctica toda la importancia de la tecnología de la reproducción (produc­
ción en serie) de la información- "(..J una red de comunicaciones o de dis­
tribución, tan pronto sobrepasa cierta magnitud critica, ya no puede es­
tar sujeta a un control centralizado sino únicamente puede ser calculada
en forma estadística". En este sentido, la "industria de las conciencias"
\ litulo que propone para sustituir al de "mdustría cultural") es ex­

tremadamente ambivalente, hecho ignorado por la corriente apocalíptica.
"La ambiguedad inherente a esta industria consiste en que previamente
tiene que conceder a sus consumíderes aquello que les quiere arrebatar",
Antes de plantear su propuesta de acción politica, preocupado por la
manipulación de las conciencias, Enzensberger deja bien delimitadas las
brechas de un fenómeno que no es, en las palabras ya citadas, monolitico y
absolutamente dependiente de los frenos e intenciones del sistema. "El es­
tado de superación constituye la única alternativa a la permeabilidad de la
industria de las conciencias. Sin embargo, no se puede mantenerlo inde­
finidamente. Está claro que las sociedades de industrialización avanzada
dependen del libre intercambio de información mientras que las presiones
objetivas a que contínuamente apelan sus controladores, se vuelven contra
ellos mismos".

La contribución del autor, al detectar la dialéctica de los polos en con­
flicto en una teoría de la cultura de masas, se confirma en la caracteri­
zación que hace de la misma: "Los nuevos medios están orientados hacia
la acción, no hacia la contemplación; para el presente, no para el pasado.
Su actitud en relación al tiempo es completamente opuesta a la represen­
tada por la cultura burguesa, la cual aspira a la posesión; esto es, a la
duración, y, preferentemente, a la eternidad. Los medios no producen ob-
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jetos almacenables y sustentables; acaban por completo con la propiedad
intelectual y se liquidan con la herencia, es decir, con la transmisión in­
material, especifica de la clase".

La "estandarización" de los contenidos, revestidos de una ideología
dominante, estaría, según esa teoría, en relación directa al subdesarrollo
de la infraestructura de los medios de comunicación. A medida en que la
red de operaciones se complica técnicamente, el fenómeno va adquiriendo
una dinámica propia, se va configurando como un subsistema cuyo con­
trol, por parte del sistema, se vuelve imponderable.

El análisis de Enzensberger -yuxtapuesto a la sociedad de avanzada
industrialización- es prueba verdadera de que el producto final de una
edición en la industria cultural es siempre probabilistico; que no existe una.
voluntad superior (ideología de los patrones, del sistema, de la clase do­
minante) que establezca una relación de causa-efecto entre intenciones y
resultado final (contenidos dirigidos>. En el proceso de elaboración de los
mensajes, esta noción de causa y efecto no resiste una interpretación más
profunda e interna del proceso de trabajo. Pero, aparte de ese aspecto (que
será explicado a continuación de la dinámica del proceso de elaboración
del producto cultural) hay que considerar caracteristicas más amplias de
la dinámica-productor versus consumidor, para lo cual son esenciales los
importantes aportes proporcionados por los teóricos de la década del 60;
uno de los primeros, el hecho de trabajar con la información. Es lo que En­
zensberguer traduce por la "ambigüedad inherente a esta industria que
consiste en conceder previamente a los consumidores aquello que les
quiere arrebatar"*

En realidad se trata del caso de la "alfabetización": aunque la inten­
ción de un proceso de alfabetización esté ideológicamente orientado hacia
la dominación, ¿quién garantiza que el allabetizado, poseedor de un ins­
trumento de confrontación, no va a sobrepasar a las informaciones previs­
tas en el "menú"? El fantasma de la masificación tiene como presupuesto
la pasividad del receptor de mensajes. Adorno decía que el cine sonoro
convertía en estúpidas a las personas... Un reportaje, al transmitir infor­
maciones vivas, presentes, imprevisibles o intencionadas, al ser difundido
por medios impresos y electrónicos, por radio y televisión, multiplica el
acceso a determinadas relidades que, a su vez, se multiplican en represen­
taciones mentales y emocionales, en la audiencia. ¿Cómo controlar, ri­
gurosa y previsiblemente, todo este complejo sistema de difusión? Sola­
mente podria hacerse desde un punto de vista estático, dirigido y elitista,
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que conceptúa a la audiencia como una inmensa masa amorfa, manipu­
lable hasta las últimas consecuencias.

El otro elemento general de la cultura de masas que rebate a los
apocalipticos más sobresalientes es la "presentífleacíén " de los mensajes,
que como dice Enzensberger, es el gran cambio del cuadro cultural bur­
gués; de la posesión restringida de las informaciones y productos cultu­
rales, del cultivo a la tradición, legado heredado dentro de una clase de
posesiones para adquirir a buen precio las informaciones u obras ar­
tísticas. La transformación de la cultura lineal hacia la cultura mosaico
(conceptos de Moles), trae, en sí, un gérrnen revolucionario percibido por
Enzensberguer: "Los nuevos medios están orientados hacia la acción, no
hacia la contemplación". Y Jean Lohisse, el teórico belga, al definir un
modelo de análisis de lo que él llama "Comunicación Anónima", lo bucea
en la psicología social de ese nuevo fenómeno. "La sociedad tradicional es­
tá caracterizada por un pequeño número de miembros, por la débil dife­
renciación de papeles (excepto en lo que concierne a la edad y sexo), por el
carácter global y personal de las relaciones entre los individuos, por la
presión del grupo, por la importancia de la tradición. Los problemas per­
manecen siempre en los límites de la experiencia de cada uno y los inter­
cambios se hacen de persona a persona" (Cornmunication Anonyme",
París, Editions Universitaries, 1969).

A esa sociedad tradicional-muy viva aún en gran parte de los sectores
marginados de la sociedad urbana e industrial de América Latina-se yux­
tapone una nueva forma de agrupamiento que tiene ciertas característi­
cas: relaciones fragmentarias; enorme densidad humana; relaciones fun­
cionales en los individuos que comunican sus papeles especializados y no
en la calidad de las personas; movimiento de lucha por la democracia
política y filosófica, cuestionando grupos y castas, y la creciente toma de
conciencia de una posición común a todos, sin mayores privilegios. En este
cuadro, que identifica claramente al conglomerado urbano-tanto de las
sociedades avanzadas,como de las que se encaminan hacia la acelerada
industrialización-es que "la comunicación anónima" ejerce un papel so­
cial, no dirigido de arriba hacia abajo, sinó dialéctico, en la medida en que
corresponde a niveles de oferta y niveles de demanda más profundos que
las simples relaciones de producción de la infraestructura económica de
los medios en el modelo capitalista. Hay vectores expresos y vectores
latentes y el vector de la sintonía del presente: la identificación de todos en
los hechos de cada uno, y viceversa, es una fuerza considerable en la
elaboración de los contenidos de la cultura demasas.Los individuos distan-
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ciados, fragmentados en las metrópolis, no están ya preocupados con la in­
terrogante intelectual y existencial shakespereana- ¿quién soy yo? Su so­
ledad (en "La muchedumbre solitaria", de David Riesman) tiene ahora un
nuevo nombre; dividido, compartido, lejos de su tierra de origen, de su
grupo familiar primario (el caso de los migrantes de las grandes periferias
urbanas), ese individuo anónimo tiene dos caminos: o reconstruye un
grupo primario o se identifica con la masa anónima que desfila en los
medios de comunicación colectiva. El detonador psico-social de la iden­
tificación, en este caso, es simple: "soy como ellos", de carne y hueso,
viviendo esas mismas realidades que son exhibidas en la televisión, pre­
gonadas en la radio y estampadas en los periódicos y revistas.

Edgar Morin quien, en la década del 60, dedicó su obra "O Espirito do
Tempo" a dar fuerza a la segunda solución: la de la identificación en la
llamada "aldea global" (término feliz de McLuhan)· ya en la década del
7U, en el segundo volumen de su obra se vuelve hacia la formación o re­
cuperación de los grupos en esa misma sociedad regida por la comuni­
cación colectiva indirecta. Señal que los dos caminos no seexcluyen, y que
la invención de un medio indirecto no descarta lo ya descubierto y asentado
anteriormente. Mientras tanto, a pesar de cualquier reorganización del es­
piritu en pequeñas comunidades -la Iglesia en América Latina está llena de
ejemplos- permanece el poderoso medio de comunicación universal ins­
tantáneo. De ahí que el papel indestructible tpresentiñcacíón), universal,
de la acción social !los hechos periodísticos) se revigorice constantemente,
no por los trucos sensacionalistas y dirigidos de la industria cultural sino
por la ansiedad de identificación que tiene la audiencia de los conglome­
rados urbanos para situar su sentir en el tiempo y en el espacio y reforzar
su "no estoy solo, soy como los otros".

Queda por plantear otro gran prejuzga miento de esa actitud del
público. El "soy como los otros" no significa la pasividad del rebaño iner­
te. El componente masificante, aplastante, inmovilizante, del telespec­
tador. del radioyente o del lector es un mito, o mejor, una caricatura
rústica del comportamiento de la audiencia de los medios. El profesional
que trabaja con esa categoría pseudo-teorizante, o trabaja con un periodis­
mo de opinión de gabinete dictando cátedra para el mundo; o usa vendas y
no ve lo que sucede con los mensajes emitidos por su medio de comuni­
cación. Cualquier simple reportero, con un mínimo de sensibilidad, per-

• Osea conla masa humana (Notade la traductora)
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cibe desde que entrevista una fuente hasta que recibe la repercusión de su
reportaje, que el público lee e interpreta de múltiples formas la realidad
intermediada por el comunicador. Sin embargo, no hay aún fórmulas ins­
titucionalizadas de feed-back (comunicación de retorno), hay un íeelíng
generalizado entre los operadores de la industria cultural: todos temen,
consideran y auscultan la "temperatura" de las reacciones del público.
Sino fuese así, no existiría la mínima transformación histórica, no sólo en
el procesamiento sino en el mismo contenido de los mensajes. Este, solo es
un nivel de análisis que está esforzándose para salir de los gabinetes ge­
neradores de ideologías y/0 teorías y retomar la invesligación de campo.
No la cuantitativa, primariamente funcionalista, que se desarrolló durante
mucho tiempo en los Estados Unidos, cuyos resultados son rústicos, sino
una investigación en profundidad que realmente recupere el perfil di­
námico del consumidor de la cultura de masas.

DE LA COMUNICACION DE AUTOR, A LA COMUNICACION ANONIMA

Mientras un periódico se limita a un articulista, un cronista literario, un
secretario de redacción y media docena de reporteros-sectoristas, el
proceso de edición de las informaciones es relativamente controlado e in­
trodeterminado por la idelogta de quien detenta los medios de producción.
Así mismo, en la fase primitiva de estructuración de un medio de prensa,
radio o televisión (que, por su equipamiento, exige de inmediato una es­
tructura más activa), al observar el fenómeno dinámico en su interior ya
se puede constatar la presencia de otras variables que no son sólo la deter­
minación manipuladora de los propietarios del negocio. De tal forma, exis­
te cierta gradación ponderable de elementos en juego. Así, admitiendo tres
niveles de articulación de los mensajes, uno de ellos el empresarial o
grupo de presión económica va, lenta, pero implacablemente arrnoní­
zándose (o no) con el nivel de la audiencia (masa) o sus espectativas vi­
venciales y con el nivel personal del comunicador que procesa los conte­
rudos de cierta manera.

Jean Lohisse introduce estos tres niveles de actuación que - conju­
gados con las fuentes de contenido (contenidos lidertípícos, osmotipicos y
arquetípícos i- enriquecen sobremanera el subsistema de la cultura de
masas. Una noticia que preexiste con ésta, es un hecho inmanente que
puede o no ser aprovechado por la prensa. Actúan entonces las fuerzas
dinámicas de configuración del hecho como hecho noticiable que puede
tener componentes de novedad, de anticipación de un tipo de reacción de la
sociedad a determinado estimulo (un invento científico, una movilización
contra la guerra del Vietnam, un movimiento de amnistía) y entonces ese
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hecho es "vendido", internacionalmente, como un lídertipo de los centros
donde se generó la situación hacia otros centros que lo reciben como "un
ejemplo a seguirse". En este sentido, las metrópolis más avanzadas ejer­
cen un poder de dominación sobre las menos avanzadas. Las comunidades
más concientizadas (y/o mejor informadas) generan comportamientos
lidertipicos que se imponen, o las com unidades marginadas (pero tam bién
conscientes de su poder de comunicación) generan situaciones que inco­
modan y terminan siendo lidertipicas también (el caso de los "Bea tles",
los movimientos estudiantiles de 1968, hippies, luchas antiracistas en
Africa del Sur, etc) .

Otro acontecimiento puede ser elegido por la comunicación de masas
por el simple hecho de provocar una gran identificación y un cambio de
situaciones conveniente a la "aldea global", son osmotipos, obvios, en la
medida en que la tecnología de comunicaciones favorece el intercambio
cultural. El comportamiento es aparentemente lidertípico , porque la si-'
tuación captada en determinado espacio geográfico es difundida con ca­
racterísticas atrayentes de imposición del núcleo hacia los dos lados, pero
las cosas no suceden así. Tomese, por ejemplo, el caso de un ritmo musical
o una moda. Al difundirse el hábito, comportamiento o idea (que no tiene
características de distanciada vanguardia), los que reciben el mensaje lo
amplían con nuevas connotaciones; las connotaciones del comportamien­
to, hábito o ideas locales. Son los cambios culturales y los matices nuevos
que la relación osmotípica establece en los contenidos.

Cuando al examinar el extenso espectro de los contenidos de la cultura
de masas encontramos un gran margen de temas universales, atempo­
rales y de origen histórico difícil de detectar, entonces estamos delante de
los contenidos arquetípicos, como el amor, la muerte, el sexo, el drama
familiar, el hambre o el dolor, entre otros. Muy explorados por la cultura
de masas, por su acontecer implícito, aunque se los denomine "contenidos
com unes", son la moneda corriente de la selección de hechos que se trans­
forman en noticia. No es tampoco a priori que las primeras páginas de los
periódicos, los programas de televisión y de radio - intuitiva o conscien­
temente - anuncian ese tipo de noticia con cierta garantía de consumo. A
pesar del desgaste por el que pasan esos temas, en las numerosas formas
de reaprovecharlos hay síempre espacio para una curiosa historia de
amor, un caso complicado de violencia y sexo, un llamado al instinto de
conservación por un accidente que causó muertes o por una situación de
hambre endémica o de alimentos deteriorados. Son contenidos de fuerte
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dosis emocional, de rápida asimilación, donde no importa mucho la forma
o perfección con que sean procesados.

Si ya en las fuentes de información está presente esta dinámica,
imagínense lo que va a suceder después con los contenidos recopilados en

la reahdady transformados en una información dirigida. La relación direc­
ta con la realidad subyace dentro de una sala de redacción, verdadera -

"fábrica" de procesamiento de los productos culturales. El técnico, los
equipos y la dirección entran en juego y todo lo que tienen, en el momento
presente de la comunicación de masas con relación al público, es un feelíng
o experiencia adquirida en el proceso en una tentativa de acertar con los
llamados "gustos medios" o universalización de los contenidos. No hay un
feed-back institucionalizado, pero hay ese íeeling de mercado y, de vez en
cuando, una investigación empírica no siempre recomendable por sus
métodos rudimentarios o marcadamente comerciales <elcaso del IBOPE,
en la televisión). Dotados de ese íeeling, experiencia técnica y voluntad de
"tratar de sus intereses", los periodistas elevan los hechos a la redacción
transcritos en sus anotaciones de reportaje. Entre ese momento y el dia
siguiente, o el programa siguiente, hay una cierta diferencia de represen­
tación de la realidad en la noticia difundida. Entonces entran en juego
aquellos niveles antes referidos. Sería lo que se puede conceptuar de "an­
gulacién" del proceso de edícién. El comunicador necesita asumir que él,
individualmente, no es dueño de su reportaje; ese sentido de posesión
puede ser un vicio de autor o la inmadurez e inconciencia de un principian­
te. Porque, para quien vive el "dfa-a-día'<de la elaboración de un periódico,
percibe, aunque de forma fluida, la red de fuerzas que actúan. De manera
expresa se percibe también que ese mismo técnico <periodista) forma par­
te de una comunicación anónima y que, entre la realidad que observó y
captó el el producto final, de esa representación simbólica, ha intervenido
mucha gente.

La "angulaciÓll" determinada por el nivel grupal o empresarial se
manifiesta clara y evidente, en todos los mensajes de prensa especialmen­
te de opinión. Los artículos firmados, comentarios, editoriales, criticas y
crónicas son, casi siempre, portavoces de la empresa periodística y de la
fuerza política-económica que representa sus intereses. Pues, a la par de
la opinión expresada, un análisis más detallado encontrará siempre in­
dicios de la "angulacíén" empresarial en todo el cuerpo del periódico; de
la selección de telegramas, a la redacción de las noticias, escogimiento de
material visual y línea gráfica. Este nivel grupal tiene más presencia en
las pequeñas redacciones, en los modelos paternalistas de administración
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(extremadamente centralizados en la figura del "patrón", "padre de
todos") yen las empresas de pre-industrialización. En los momentos de
descentralización industrial, en que la micro-redacción se desdobla en sec­
ciones o departamentos y el poder de la edición también se diluye en un
gran equipo con intermediarios (editores), la "angulacíón" grupal o em­
presarial va pasando a actuar de forma subyacente y no tan explicita como
en el tiempo en que, antes de cerrar el periódico, el dueño de la empresa
acompañado de su secretario, leía y opinaba sobre todo.

La complejidad del gran conglomerado de la redacción en una gran
editora (del tipo de la Editora Abril) o en una empresa que trabaje con
periódicos, radio y televisión (como la Red Globo), el nivel masa (tomado
como espectativa del gusto medio) pasa a ejercer una fuerza francamente
competitiva en relación a las propuestas del grupo empresarial y los in­
tereses que representa. La industria cultural vive del mercado y.Ia fuerza
de la demanda de los públicos emergentes que hace aumentar los tirajes y
audiencias tiene mucho peso. El nivel de mensajes con contenidos co­
munes va creciendo y se superpone a los de los grupos políticos y eco­
nómicos ligados a la empresa. Nuevamente los telegramas seleccionados,
los reportajes aprovechados, las noticias destacadas pasan por otro filtro,
aparte de la "angulacíén" de la política de la empresa (tomada como
grupo definido). Lo que interesa, entonces, es subrayar los grandes rasgos
comunes de la cultura de masas, que, de cierta forma, constituye un patrón
en gran parte/los complejos periodísticos de todo el mundo.

En una visión rudimentariamente apocalíptica, sería posible concluir
que la homogenización es fatal y la masificación de los contenidos, un ver­
dadero "rollo compresor" ...Sucede que ni el nivel de intereses grupales de
los dirigentes desaparece ni tampoco el nivel de "autoría" individual de
quien procesa los mensajes. El papel del creador (editor, reportero, redac­
tor) de vanguardia entra en ese "caldero" violen to y contribuye a dar su
marca personal al producto.

Si no fuese asl, la industria cultural se estancarla inapelable mente.
Adorno veía esa "bruja" en el cine de Hollywood, como si la industria
cinematográfica se detuviese en el tiempo y no admitiese ninguna di­
námica en su interior. Ya Edgar Morin percibió, muy sensatamente, el
papel del creador en esa industria. Y Gi110 Dorfles aún fue más lejos, al
conceptuar que los creadores lanzan formas que son incorporadas a la in­
dustria cultural y transformadas en fórmulas que se procesan continua­
mente. Lo cual demuestra que, no sólo hay un relativo espacio para la
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creación sino que la misma gran empresa lo reconoce y llama para llenar
sus cuadros a elementos capaces de modificar la rutina. Es claro que lo
hace en dosis pequeñas, porque de otra manera provocarla un "tumulto"
en el proceso industrial y también por el simple hecho de que no son muy
abundantes los recursos humanos en ese nivel. El papel del creador -a
pesar de parecer muy heróico ya que representa la renovación, el cambio­
en la realidad, de épico se torna en trágico, en las salas de redacción. No
sólo debe emprender una lucha contra las introdeterminaciones del subsis­
tema de prensa y sobre todo contra el esquema de poder establecido, sino,
lo que es más grave, se ve obligado a enfrentar el desgaste de una com­
petencia a nivel de colegas de trabajo, perfectamente mediocrizados en
una rutina. Cada innovación en una sección le costará numerosas con­
trariedades, provenientes de todos los lados.

Existe un matiz muy decisivo que raramente es considerado cuando se
estudia el proceso dentro del cual se produce el mensaje. En el nivel inter­
no de la redacción, en un corte especifico mucho más importante porque se
trata de la médula del proceso, las fuerzas que actúan sobre lo que se
llamarla, inapropiadamente, de control de la información, asumen tam­
bién la forma de lucha de clases, dentro del modelo marxista. Ocurre
claramente un conflicto entre los grupos sociales que componen la estruc­
tura administrativa de la empresa periodística. Por eso mismo, nunca
puede extraerse un mensaje homogéneo, prefabricado, de acuerdo con in­
tenciones determinadas. De la fuente de información viva o de la agencia
de noticias que emite un telegrama o aún de la red de sucursales que ge­
neran noticias hasta el producto final, el mensaje que pasa por muchas
manos, aún se enfrenta con más de una ~ariable; el conflicto de poder, de
decisiones, de lucha explicita entre una clase dominante <representada por
todos los sectores de mando) y una clase dominada <toda la que trabaja
con la información desde el "embalaje" hasta el arte final). Entonces,
¿cómo imaginar que un periódico, un teleperiódico o un radio-periódico no
se encuentren matizados por todas esas fuerzas? La prensa refleja, aparte
de las presiones y conflictos sociales externos, los que se procesan dentro
de los ambientes de trabajo.

De la misma forma, suceden las cosas en las instituciones estatales ­
como televisiones educativas, por ejemplo. El conflicto social puede
asumir una faceta más bipolar - entre Estado y funcionarios públicos - y,
de cualquier manera, se establece una lucha en relación a las determi­
naciones de la autoridad. Sobre todo en los paises latinoamericanos, en que
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es regla ese autoritarismo centralizador, en que el Estado ejerce una fun­
ción "ordenadora" de los contenidos de la cultura de masas. En ese sen­
tido, la extrema derecha equivale a voces de extrema izquierda, a partir
del presupuesto de la teoría de los efectos. Un general brasileño llegó a
declarar en público que la prensa debía ser "controlada" para que no
divulgue mensajes internacionales muy violentos (luchas sociales en Irán,
era el caso) porque influenciarían a la audiencia y provocarían en ésta
reacciónes semejantes. Seguros de que toda la audiencia es manipulable
por los medios de comunicación y que lo que éstos procesan provoca una
respuesta previsible, los Estados totalitarios pretenden mantener un
férreo control de la prensa. Es lógico que los aparatos estatales están di­
rectamente expuestos a este control y, en una televisión educativa, la
lucha de clases asume una forma peculiar, ya que no existe un patrón em­
presarial sino un Estado controlador. También en estos casos, el análisis
de la producción de mensajes muestra evidencias de que ese poder no es
monolítico y determinista y de que un teleperiódico de una televisión del
Estado, por más controlado que esté, pasa contenidos que muchas veces no
son difundidos por una televisión comercial. Porque la dinámica de los
medios es un hecho no reductible a modelos sumarios de infraestructura
económica o de poder político convencional.

En realidad, el instrumento de lucha de cualquier periodista para ejer­
cer conscientemente su papel social es hoy en día un instrumento técnico.
Saber hacer, saber trabajar su profesión, extrayendo de ella lo máximo de
su potencial; o sea, formulando mensajes que se multipliquen indistin­
tamente. El poder de reproducción de informaciones - hoy una técnica,
repito - que sean "legibles" y "asimilables" para grandes estratos de la
población, es casi un arte que exige una investigación y una creatividad
que no caben en rutinas cómodamente asentadas en el pesimismo de que
nada adelanta porque todo está perdido ...

Todo está perdido para los que desistieron de luchar, para los que se
esconden tras banderas ideológicas adornianas, para los que no tienen

competencia profesional para aplicarla en el proceso. Y ahí surge otro con-
Ilicto , muy serio, que también sucede dentro de la "caja no opaca". En

una redacción periodística, el "enfrentamiento" a nivel de competencia es
devorador. Los creadores de la industria cultural, después de que perciben
un camino de acción, abren ese camino a "hierro y fuego" en su relación
con los empresarios para quienes trabajan, y deben todavia enfrentar la
envidia y boicot de sus colegas profesionales, ya que toda creación suscita
la reacción de la mediocridad establecida.
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~I instrumento técnico de la comunicación colectiva sólo es desva­
lorizado por aquellos que no trabajan, o no saben trabajar en este campo
prolesrona l. Para cualquier "aprendiz de brujo", escribir una noticia es al
comienzo, un misterio. Saber cómo iniciar un reportaje, otro drama; cómo
montar una red de iníorrn aciones recoprladas, complejas y contradictorias
es para perder el sueño. Enconuar el lenguaje' m ás comprensible y, al
mismo tiempo, colorido, vibrante, duda permanente, para quien busca
comunicarse. Y seleccionar mlormaciones, luentes de inlormación y con­
temdos, m rsterio de los misterios. No es por acaso que, en el mercado
profesional, se procuran "a dedo" buenos reporteros, buenos editores,
'buenos orientadores), buenos redactores, buenos lotógralos, buenos
carnar ógraíos ... El desprecio de algunos sociólogos, historiadores, cientis­
tas poliucos o administradores ante la lormación prolesiona l autónoma del
periodista, proviene, antes que nada, de la ignorancia más absoluta sobre
esos instrumentos específicos y extremadamente depurados de la profe­
sión del comunicador. Puestos dentro de una sala de redacción, esos
profesionales autosuí'icrentes de otras áreas son los más Iácilmente m a­
nipulables por las presiones, porque desconocen la trama sutil en que se
teje un mensaje.

~s en sentido que el perfeccionamiento profesional de las nuevas
generaciones se torna arma insustituible para que puedan, en el día en que
fueren llamadas a ejercer su papel, estar preparadas para la debida com­
petencia. Lo cual es válido para la gran industria cultural, para las alter­
nativas pequeñas y medias del mercado, o para los trabajos de ámbito es­
tatalo institucional que pretende llegar a estratos poblaciones marginados
de la sociedad de consumo. En una de esas actuaciones - todas válidas - el
profesional no puede trabajar sólo con "buenas intenciones", "definición
ideológica" o paternaUsticamente volcado hacia las masas, tal cual un
misionero. Lo que realmente necesita, antes que nada, es dominar sus ins­
trumentos de trabajo. Como el médico que va hacia la Amazonia conocien­
do la forma cómo combatir las dolencias tropicales, el comunicador para
caminar tanto en el asfalto, en la selva o en la sierra, necesita de técnicas
depuradas de expresión, de captación y de relación social.
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COMUNICACION, UN ARTE, UNA TECNICA ...

En los pensum de formación de comunicadores y en las propuestas
teóricas de políticas de comunicación se enfatiza, con frecuencia, la pos­
tura Ideológica del trabajo, la perspectiva social revolucionar ia de invertir
la dirección de las informaciones (emisor-receptor) hacia un flujo di­
námico de ida y vuelta. Sinembargo, falta a esa perspectiva de comuni­
cación a bierta un instrumental, raras veces elevado o resaltado. En la
evolución de todas las pr otes roues , los instrumentos son depurados
práctica y teóricamente, en el ejercicio profesional y en el laboratorro de
mvesugación. ¿Por qué el periodismo se hace sólo con Ideología, buenas
intenciones y talento nato? Son presupuestos, nada más que presupuestos
distantes de la realidad de la comunicación colectiva. El "mgeruero de
emociones" o el intermediario o el agente de una interrelación social ne­
cesita de técnicas de trabajo como un profesor, un mgernero, un sociólogo
o un físico. En este sentido, muchas experiencias llamadas prof'estonales ­
en la comurucación rural o urbana - fallarán y tallan por la Ignorancia de
técnicas rudimentanas de comunicación.

Si tomáramos al periodismo como paradigma de la comunicación co­
lectiva - ya que es la experiencia más histórica -, encontraríamos todo un
acervo de conquistas que hace que al estudiante del campo per iodísuco se
exija un serio aprendizaje, antes de salir por ahí creyendo que es un pro­
Iesional talentoso. Esa humildad raras veces se encuentra en los jóvenes
"líderes Improvisados". Como los poetas, escritores y artistas en general,
los impetuosos periodistas se consideran aptos para enfrentar al mundo
sólo con su "genialidad" innata. El primer error que cometen es que,
pecan por la incomunicabilidad al elaborar cualquier tipo de Información.
La incomunicación no resulta sólo de la marginalidad social, de la opresión
socio-económico-cultural en que se encuentran los grupos, las vastas capas
de comunidades latinoamericanas. Ese es un hecho demostrado y claro
como el día, puesto que en la incomunicación viven también las "vtcurn as"

-urbanas y rurales- de comunicadores que no conocen un mínimo de sus
instrumentos de trabajo. Son las víctimas de "autores" de articulos es­
critos por economistas, sociólogos, bachilleres. Son las víctimas de repor­
tajes desconexos, mal montados, mal editados. Son las víctimas de un ver­
balismo exacerbado, distante de la realidad de la vida de nuestros días.
Son las víctimas de discursos herméticos o anárquicos. Son las víctimas de
un lenguaje inseguro, aislado en los propósitos exclusivos de quien enseña
la materia. Todo eso es muy frecuente en la gran prensa (secciones es-
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pecializadas como economía, por ejemplo), y sobre todo en la pequeña y
mediana prensa, aquélla que se íntitula "alternativa" y, en los proyectos,
que "e dcnum iuau nusioneros para grupos m argmados.

Si existe una propuesta de concepción de la comunicación colectiva
como un hecho social en que todos deben participar, si se defiende con uñas
y dientes el derecho de informar (la clásica libertad de prensa) y el de­
recho a la información; si se combate en campañas latinoamericanas el
monopolio de las mformaciones de las grandes agencias, si se lucha por la
descentralización del poder de decisión en las grandes empresas de la in­
dustria cultural, todo eso será poco, en la práctica, si no fuesen conside­
radas al mismo nivel las herramientas de trabajo. Sin técnicas depuradas
de comunicación - que necesitan ser experimentadas, acumuladas y
teorizadas a partir de una praxis de trabajo - se vuelve muy remota la
posibilidad de ejercer una comunicación pluridireccional. Hay un caso sin­
tomático, en nuestro tiempo: el teleperiodismo, que por no dominar (o aún
despreciar en ciertos casos) un lenguaje, acaba por perderse en el pro­
pósito de una comunicación instantánea de la realidad, papel que debería
ejercer como fundamental. Pero la radio y la prensa ofrecen otros tantos
ejemplos de incomunicación, por ineficacia técnica. Lo peor que se detec­
ta, en América Latina, es una cierta rebeldía hacia la técnica como si ésta
fuese un síntoma más de dependencia de las matrices desarrolladas.
Ilusión infantil pensar que, para alzar "el vuelo", los comunicadores deben
cuestionar el legado histórico no sólo local sino internacional. En ninguna
profesión se llega al punto de negar las conquistas técnicas de la medicina
o de la arquitectura, pero en la comunicación domina la falsa interpre­
tación de que ésta es una actividad en que reina lo imprevisto "creativo".

Comunicación como arte: entendida como arte de la uuuicion el; cier­
tamente una categoría válida para ser pensada. Al trabajar con un len­
guaje, cuyos códigos sociales son por demás fluidos, hay siempre margen
para esa intuición creativa. Pero ella sólo podrá ser más concientemente
liberada, en la medida en que el comunicador parta de una "alfabetiza­
ción" profesional, o sea, una codificación Instorrca meutc acuiu ulada , La
creación de lo simple, de lo directo, de lo vivo y del mensaje socialmente
repartido, se torna más fluida cuando ya se ha recorrido el abecé de las
técnicas rudimentarias. Saber hacer un título, una propaganda, una leyen­
da, un lead; saber estructurar un reportaje, de la captación a la edición
(sea en texto y fotografía, sea en texto y filme, sea en texto y sonido) no es
un "conocimiento" técnico que se pueda forjar fuera, bajo pretexto de que
es preciso cuestionar "fórmulas" de trabajo porque están viciadas en un
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sistema de dominación cultural. Ese papel social, asumido desde el punto
de vista ideológico, es pregonado por muchos que sc dicen periodistas pero
que en realidad no saben "hilvanar" una noticia y al poseer un medio de
comunicación lanzan al aire mensajes "ilegibles". Después de todo. esa
ideología que pretende des a loja r a la técnica, es por demás adorniana,
defensora de postulados por demás e liustas : se niega a escribir en un estilo
simple y colorido por pretender "elevar" a la masa hacia un pensamiento
verbaloide elaborado; se niega a valerse de datos audiovisuales, porque el
lenguaje e lectrómco "empobrece" el repertorio intelectual; dehende el
discurso verbal porque cree que es éste el patrimonio a ser preservado en
las élites del pensamiento; ataca cualquier forma de muluphcación irres­
1rrcta de los mensajes porque estos caen en el cam po de la kítschización o
de los contenidos selectivos

Como en otros campos de reflexión, el aparato técnico del comunicador
da margen para medir todos los "reduccionismos" de que es objeto. Y por
lo mismo, para encarar de forma global y compleja la "caja opaca" del
fenómeno es preciso considerar lo que sucede - dentro del proceso - en las
propias etapas de formulación de los mensajes. Sin observar estas he­
rramientas de trabajo del medio profesional dado, del medio profesional
asumido en su trayectoria histórica y del medio profesional en que se
procesan algunos avances de vanguardia, cada vez más, se corre el riesgo

de reducir el fenómeno a preconceptos ideológicos. Por un entusiasmo in­
maduro en la causa de la comunicación plundireccional y un cuestiona­
miento total sumario de los sistemas convencionales de comunicación
dirrgrda ", se puede correr el riesgo de dejar luera una "historia" y caer

en el vacío de la más absoluta improvisación, donde el ensayo de aciertos y
errores represente una regresión injustihcable.

EVOLUCION DE LASTECNICAS DE TRABAJO

La progresiva liberación del periodismo de la Literatura, del Derecho y
de la Filosofia se da en la medida en que el grado de profesionalismo de­
limita, aparte de un papel social específico, un lenguaje particularizado.
Cuando el escritor hace del periodismo una profesión suplementaria - en
muchos casos, la única forma de profesionalizarse, ya que la literatura no
le da oportunidad para ello - trabajar en la redacción y tomar la pluma
para escribir es una prolongación del estudio, del gabinete doméstico de su
inspiración literaria. Así también cuando el abogado va al periódico a
alimentarse y alim entarel ambiente de polémicas jurídicas, la redacción es
también para él una prolongación de los palcos de la justicia, sea ésta
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pública o privada. Y mientras tanto el filósofo, el profesor, que ven reflejar
los problemas de la sociedad en el confuso medio periodistico, escriben sus
conclusiones analiticas y pasan a domina r las páginas de los periódicos las
que, hasta buena parte del siglo XX, en América Latina, tienen un consi­
derable peso, en detrimento de la lengua viva de la noticia que, en los Es­
tados Unidos, conquista espacio desde fines del siglo XIX.

Los lineamientos de un lenguaje académico, retórico o literario se
hacen notar con mucha frecuencia en el periodismo de América Latina
contemporánea. Fue dificil y muy lenta la transformación de ese legado
convencional de los literatos, juristas, filósofos y humanistas en general,
en una técnica dinámica propia de la comunicación de masas. El nivel de
lenguaje y contenido de grupos (políticos, culturales y económicos) y el
nivel personal de Iacrcucionliteraria han resistido frecuentemente el nivel
de la industria cultural y su lenguaje de gran amplitud. Aun cuando los
lidertipos procedan del periodismo norteamericano, la resistencia y des­
fase forman parte, en América Latina, no de un cuadro de reacción a la
dominación cultural sino de una fijación de patrones antiguos, efectiva­
mente superados en relación a las posibilidades de multiplicación técnica
de los mensajes. La acción práctica del lenguaje descubierto y cultivado
por el periodismo sensacionalista de fines del siglo XIX, en los Estados
Unidos, se va a imponer internacionalmente; pero, de acuerdo a la SI­

tuación de desarrollo tecnológico, los cambios serán muy lentos. Ocur,re,
asimismo, una inversión de valores: es más común que una empresa
periodística se equipe con maquinaria moderna antes de que sus periodis­
tas trabajen con un lenguaje ágil y adaptado a las posibilidades técnicas de
rapidez de la información. Eso sucedió en todos los medios y se agudizó al
momento de surgir la televisión. Hasta hoy, el teleper lodisrno , en América
Latina, marca el paso para acertar con -su lenguaje especifico y liberarse
del dominio del lenguaje de los medios impresos o de las técnicas de repor­
taje más convencionales y pobres. La agilidad que se desarrolló en los Es­
tados Unidos no fue accidental ni totalmente asisternática . En verdad, las
escuelas de periodismo.creadas también a fines del siglo pasado,tenían por
meta fundamental el entrenamiento profesional. Y si no siempre cumplían
su papel en los términos más deseables por las propias empresas perio­
dísticas; eso forma parte del juego de intereses y de la lucha que se es­
tablecia en el mercado de trabajo. Pero, de cualquier manera, con críticas
o con resultados prácticos evaluados en la historia de la profesionalización
norteamericana, es que se torna hoy incuestionable un patrimonio técnico
construido del que nadie con conciencia pueda ignorar como efectivamente
eficiente. ¿Quién podrá cuestionar que el público norteamericano no par-
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ticipa de una dinámica opinión pública? ¿Como acusar a los Estados
Unidos de ser una sociedad desinformada o llena de comunidades mar­
ginadas de la información? ¿Y la guerra del Vietnam? ¿Y Watergate? ¿Y
los propios movimientos de protesta, underground, comunitarios, estu­
diantiles, etc? La circulación de informaciones momentáneas - la noticia ­
se enfrentó con sus propios limites de posible superficialidad y se desa­
rrollaron mecanismos de ampliación,de profundización: el gran reportaje.
Así, se levantan los límites entre el periodismo informativo y el periodismo
interpretativo y se discuten las ventajas del periodismo puramente opi­
nativo. Con todo eso, se crea una dialéctica de los medios en que cada
momento posterior retoma lo anterior y lo revalora con una técnica de
trabajo más depurada. Entre nosotros, fue sólo la presión tecnológica
(equipos importados) la que mostró la necesidad de una revitalización del
lenguaje profesional y, aún así, existe todavía mucha resistencia para
cualquier innovación.

Los vicios del pasado pre-industrial del periodismo "romántico" (en el
sentido más primario del término) se pueden detectar con relativa faci­
lidad. Traducidos a un cuadro técnico profesional, diría que son los si­
guientes:

1. Comportamiento ante la realidad

La visión estricta de un "autor" ante
la realidad y no de un periodista que
actúa como "vaso comunicante". De
esto resulta un artículo desde un pun­
to de vista particularizado y no una
noticia o un reportaje, como por­
tavoces de una pluralidad de puntos
de vista y de observación del medio
ambiente. La propiedad de la "vi­
sión del mundo" se vuelve más im­
portante que el anonimato dinámico
de la comunicación colectiva.

2. Comportamiento ante la fuentede Información

Resultante del comportamiento an­
terior, surge el reportero no técnico,
profesionalizado en la industria cul­
tural que, al buscar una fuente de in-
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formación en la entrevista, retuerza
en ella los puntos de vista ya prefi­
jados en su cuadro teórico de refe­
rencias.

Actitud siempre aprioristica y va­
lorativo-impositiva ante la realidad.
El hecho es cifrado en ese marco de
referencias particular y el "repor­
tero" no se esfuerza por descifrar sus
posibles contradicciones, sino que, al
contrario, busca en él aquellos ele­
mentos que destacan el cifrado que
ya posee en relación al hecho exte­
rior.

Estructura del pensamiento
Sin agilidad para el nuevo lenguaje
perceptivo - sobre todo el visual y el
sonoro - esa misma "imitación del
periodista" * capta de la realidad ex­
clusivamente rasgos genéricos que
están de acuerdo con su repertorio.
Prefijado en modelos convencio­
nales, parte de lo exclusivamente
verbal, ignora los signos no verbales
del comportamiento social, se em­
pobrece en un vocabulario limitado y
en una estructura de pensamiento, o
rudimentaria, o estrecha, contenida
en determinado lenguaje. Por ejem­
plo, un reporteró ante una fuente de
contenidos económicos o urba­
nisticos facilmente se "embarca" en
el econornes ou urbanístíques y deja
de cum pnr la función ae la comu­
nicación colectiva porque el mismo
no sabe establecer puentes amplios
para la difusión de la información.
No sabe trabajar con la traducción

·Comillas del traductor.
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especializada de lo verbal en verbal
accesible; no sabe traducir lo verbal
en comportamiento ágil (por ejem­
plo, en lugar de una entrevista sobre
tránsito en la ciudad a un urbanista
que se encuentra de pie dirigiendo un
discurso verbal, sería deseable un,
reportaje dinámico con ese mismo
urbanista en el medio ambiente, cap­
tando rasgos visuales del contexto,
sea con la fotografía o con el filme o
con sonidos que complementen el
mensaje exclusivamente verbal); y
por último, no sabe editar el material
recopilado de una forma más viva y

"comprensible" para la audiencia.

4. Agilidad y desempeño

El autor -líterato, filósofo, sociólogo,
economista - trabaja a ritmo lento,
bajo inspiración y en graduales
etapas de razonam iento; el periodis­
ta - técnico de la comunicación de
masas - trabaja bajo "transpira­
ción", en respuesta inmediata a
cualquier desafio. La agilidad que se
adquiere, aparte de ciertas cuali­
dades innatas, es esencial al pe­
riodismo diario Pero esa agilidad,
que puede ser variable de persona a
persona, bajo pretexto de compor­
tamientos diferentes, tiene su punto
óptimo en la confrontación con el
desempeño. Si los resultados fuesen
sólo reversibles en compensaciones
individuales - al más ágil, mejor
salario, mejores posiciones - el
problema sería simple. Pero lo im­
portante es que de la agilidad indi­
vidual y, sobre todo, de la agilidad
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del conjunto de un equipo perio­
dístico, depende la fuerza del medio
de comunicación en el mercado. No
sólo en términos de competencia
capitalista sino también en términos
de amplitud de la audiencia. Tra­
duciendo: cuanto más ágil es la in­
formación, alcanza un mayor
público, lo que puede ser remitido, en
América Latina, a los totales de la
audiencia de radioperiodismo, te­
leperiodismo y tirajes de la prensa.
La misma ausencia de esa agilidad
técnica que no puede ser sustituída
por ninguna virtud como "buenas in­
tenciones", "ideología" y "cultura
humanística firme", forma parte del
marco de referencia del subdesa­
rrollo de la comunicación colectiva.

Supóngase un destacado economista
en una secc ión de economía, un des­
tacado escritor en una sección de ar­
te, un destacado arquitecto en una
sección sobre la ciudad, lo que no sig­
nifica que tendremos, como resul­
tado, al día siguiente, un periódico
con condiciones optimas de llegar al
mayor número de lectores ... Es
probable hasta que esos proíesio­
na les tengan mayores preocupaciones
por la especialización y perfeccionis­
mo de las informaciones que van a
difundir, pero el costo será fatal: fal­
tará la agilidad y desempeño para,
en el menor tiempo posible, editar el
mayor número posible de infor­
maciones momentáneas de la rea­
lidad presente que llega a la audien­
cia. La ''presentificación'' de un
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producto (información) consumible
en un dta, exige una preparación
técnica comparable al de un atleta
que se desempeña en pruebas fisicas.
No es, pues, "a locas", que la violen­

cia del ritmo profesional desgaste in­
tensamente a los periodistas.

Cuando se habla de especialización
en la prensa, raramente se remite a
la efectiva especialización perio­
dística. No se trata de fragmentar
los repertorios intelectuales y tener
un periodista especializado en po­
lítica, otro en policía, otro en eco­
nomía y otro en deportes. El propio
fenómeno - según la definición
clásica de Abraham Moles - es glo­
baliza dar, es entrelazador de los
grupos especializados de la sociedad
industrial. El periodista - que debe
interligar esos fragmentos - no puede
ser un especializado, encerrado en
determinado circulo de informa­
ciones. Este malentendido que "em­
briagó" ciertas redacciones en la
década del 60-70, creó mayores abis­
mos entre la comunicación de masas
y la audiencia. El caso más sinto­
mático es el llamado "periodismo
económico", indescifrable para el
público y, por tanto, generador de
audiencias marginadas en las gran­
des ciudades. "Especialización"
técnica significa un avance en el sen­
tido opuesto; exactamente la con­
quista de herramientas de trabajo de
amplío alcance y no el retroceso a
plateas cerradas, incomunicadas con
la mayoria de los estratos sociales.
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Ahora, de esa especialización forman
parte técnicas perfeccionadas del
reportaje, dominio de códigos plu­
ralistas (sin la dictadura de los
códigos verbales clásicos, retóricos),
firmeza de ritmo (agilidad y desem­
peño) y la conquista de una edición
del material informativo y no la
anárquica yuxtaposición de noticias,
el co nvenc iona I cerramiento en
columna, como en los viejos tiempos
en que las materias se designaban
para la gráfica y eran paginadas
conforme al espacio, con las respec­
tivas "continuaciones" y páginas
suplementarias...

Se torna dificil concebir un profesional consciente de su papel social
sin instrumentos de trabajo; sin embargo, ese error de perspectiva es
frecuente en América Latina. Y se confunde conciencia social con el ex­
clusivo plano ideológico de las buenas intenciones. Como si un médico,
para ejercer su papel social en cuanto a enfermedades u-opica íes , caren­
cias alimenticias, molestias infecciosas, pudiese partir para el campo solo
con una postura ideológica compatible con la realidad social. No siempre
forman parte del cuadro de preocupaciones de la formación universitaria,
por ejemplo, el entrenamiento y la depuración de los instrumentos técnicos
de trabajo, indispensables para la efectiva realización del papel social. Y
en países de sistemas gubernamentales autoritarios, se vuelve mas fácil
atribuir a la censura del Estado el fracaso de la desinformación de las
audiencias que a la falta de preparación de los técnicos en información
colectiva. Por todos esos errores de perspectiva y desvios de curso,
América Latina continua muy atrasada justamente en esos instrumentos
de trabajo; y los laboratorios de las universidades están desactivados y, en
efecto, no preparan profesionales competentes.

LA ASIMILACION DE MODELOS OLADICTADURA DE LAFORMA

El problema mas serio en la evolución de las herramientas de trabajo
es la asimilación de modelos formales, sin una consciencia correspondien-
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te de su historia y significación en el fenómeno de la cultura de masas. La
importación de tecnología sobrepasa los equipamientos y alcanza los ni­
veles de fórmulas sofisticadas de redacción, edición o preparación de los
mensajes. Muchas de esas fórmulas, por ser probadas en grandes audien­
cias, son adoptadas rápidamente también en los medios urbanos de las
sociedades dependientes. Es el caso de las técnicas usuales de titulación,
de edición de portadas,estructura de noticias, lead, recursos visuales de
diagram ación, edición primaria de una información en la radio o en la
televisión. Los modelos pasaron directamente del periodismo nortea­
mericano (ocasionalmente del periodismo europeo), sin que se pueda
precisar el momento exacto de la transferencia de técnicas. Seguidamen­
te, las grandes empresas periodísticas de América Latina toman para sus
hombres de decisión ciertas normas de la "matriz", programando un
aprendizaje directo de los "avances" para dinamizar los esquemas pro­
fesionales de las empresas. Yeso ocurre, normalmente, después de que se
han adoptado otros "avances" de origen tecnológico (nuevos equipos de
impresión, composición o electrónicos), regla industrial que más de una
vez se realiza en otras áreas y a la cual no escapa la cultura de masas.

El peligro - o mejor - los riesgos que provienen de esta "actualización" de
formas de procesamiento del mensaje - de las máquinas a los modelos de
edición - es el vacio de un significado intrinseco de comunicación masiva,
que comportan esos medios. La eficiencia industrial, en la cultura de
masas, presenta una connotación muy importante que deberá ser el marco
de referencia para todo: el mensaje es más o menos "vendible" cuando al­
canza a más o menos personas. En este sentido, el significado fundamen­
tal de la multiplicación de informaciones en "fórmulas" asimilables a la
gran audiencia es, sin duda, de alcance social y no solo mercadológico. Sin
embargo, los modelos son usados y abusados con el simple objeto de abas­
tecer de un "embalaje" con un colorido actualizado al último grito de la
moda en este o en aquel medio de comunicación ... Este comportamiento ­
típico, inclusive de las sociedades autoritarias de América Latina, las
cuales adoptan este desvío formal- ha provocado numerosas criticas de los
"enemigos" teóricos de la cultura de masas. Acusar, por ejemplo, a un
teleperiódíco de ser excesivamente "plástico" puede ser la vaga percep­
ción de que la forma, en este caso, se impone al contenido difundido, que
los "adornos" de color, de movimiento y de imagen de una favela en
vísperas de carnaval desvían el contenido esencial de esa "estética de la
miseria". En realidad, la plástica, el movimiento, el dinamismo, la
afluencia de una narrativa, el uso de la irnágen articulada con informa-
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ciones verbales forman parte de las técnicas del periodismo contempo­
ráneo y no pueden ser acusadas de "alienantes", porque son medios de
amplia transmisión, de amplia participación en la historia inmediata.
Los críticos no tienen razón por ese lado. Pero, por otro, los comunica­
dores se valen continuamente de esas técnicas solo como "garabatos de
imitación", ignorando (o hasta no) el poder de los medios formales cuando
son aplicados a contenidos conscientes.

Nos enfrentamos entonces a dos situaciones muy frecuentes en los
grandes centros productores de la industria cultural, en América Latina.
En primer lugar, las empresas mas equipadas aplican modelos formales
importados, sobre todo en campos periodísticos de consumo seguro; uno de
los casos que sucede con mayor frecuencia es el del periodismo femenino y
de las revistas de variedades. Sus tirajes, que sobrepasan a los de los
demás medios impresos, comprueban el éxito de las "fórmulas" em­
pleadas, del lenguaje que utilizan. En estas grandes fábricas de mensajes,
del tipo de la Editora Abril, los técnicos asimilan, por entrenamiento, un
comportamiento medio de edición, de redacción, de impresión y de difu­
sión. Los patrones se imponen y los profesionales los asimilansin ninguna
reflexión critica. La meta es la eficiencia, el desempeño del perfil de la
audiencia que debe crecer.

Los contenidos de la información difundida, asumen un carácter relati­
vamente sumario ya que se resumen en temas repetidos en la dosis cabal,
renovables gradualmente y siempre ligados al repertorio de lo real/íma­
gínarío (receta justa de la ilusión matizada de situaciones contemporáneas
reales). Los periodistas que trabajan en este campo, se asemejan mucho a
los publicistas y hacen carrera profesional en una pirámide estrecha en
que los vértices son poco movibles. El know-how técnico es un tabú que los
principales hombres de decisión cultivan como genialidad en los medios
administrativos de la gran empresa. La construcción de esas redacciones­
modelos se asemeja al equipo técnico de las micro-estructuras adminis­
trativas de cualquier empresa industrial. El sentido de ordenación, mo­
biliario, secretarías, descentralización de presupuestos, asume una con­
figuración diferente del eterno modelo de las redacciones periodísticas, en
que predominan el mal aspecto (desorganización), la improvisación, el
confuso barullo de voces y máquinas y la apariencia de que.de aquel am­
biente no saldrá nada eficiente ... Los profesionales de esas grandes em­
presas del tipo de Editora Abril se asemejan más a los técnicos de la gran
industria de servicios que a sus parientes próximos, los reporteros de la
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prensa diaria. Su "asepsia" y expediente más regulado están en orden
directo con una instrumentación de trabajo más previsible. Los patrones
de comportamiento técnico - saber ejecutar bien un producto -les da más
seguridad, normas y flujo de trabajo.

La segunda situación típica, por oposición a la que fue descrita, es el
desfase de las redacciones de la prensa diaria - periódico, radio y televisión

que no alcanzan esa "homogenízación" de patrones técnicos. Sin embar­
go, muchos periódicos más actualizados en materia de tecnología de im­
presión o difusión, no cuentan aún con redacciones equipadas dentro de un
modelo de organización eficiente y previsto. ¿No consiguen formar cua­
dros? En cierta forma, este hecho es de tomar en consideración pero no es
la explicación definitiva. Aún cuando los cargos decisorios sean escogidos
(no siempre con criterios profesionales de eficiencia técnica, es verdad),
las redacciones son mucho más complejas de estructurar, en relación a las
redacciones de revistas periódicas (desde las semanales hasta las men­
suales). Y son más complejas no sólo por el número de profesionales que
aglutinan y por sus correspondientes situaciones de dominio técnico, sino
sobre todo, debido a la gama de contenidos con que trabajan. Parece im­
posible, ante los hechos diarios previsibles y ante los accidentes impre­
visibles, aplícar un "manual de normas técnicas", un patrón de compor­
tamiento o una forma de organización homogénea. El caos de una redac­
ción de las 18a las 21 horas es un espejo vivo de esa cantidad de situaciones
imponderables. Y, mientras tanto, el periódico va al aire o está en los
puestos de venta uno y otro día. Ante este fenómeno, se puede rechazar en
bloque el modelo de organización de las micro-redacciones. Pero esa es
una solución demasiado fácil y hay que desconfiar de ella. En ese caos
periodístico, no desaparecen los patrones técnicos de comportamiento; por
el contrario, se vuelven exigencia mínima para que las cosas funcionen, ya
que, por no ser tan visible y lineal, ese comportamiento no puede ser ad­
quirido con tanta facilidad ni tanta homogeneidad. Por tanto, en un pe­
riódico diario, impreso o audiovisual, es visible, el desnivel técnico, las os­
cilaciones formales, los llamados "errores de revisión" y, lo que es peor,
los errores de edición. Lo cual, sin embargo, no es considerado como una
contingencia eterna. Se trata de una industria, gerenciada por ingenieros,
que exige también conocimiento para desempeñarla pues se vuelve cada
vez más dificil encontrar directivos por falta de cuadros altamente pro­
fesionalizados. Así piensan y se lamentan los gerentes de la gran industria
cultural de circulación diaria y no evitan las criticas a las escuelas de
comunicación con relación a las deficiencias de los recursos humanos que
forman.
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Pero ¿seria posible llegar a encontrar las fórmulas eficientes capaces
de encuadrar el mensaje del periodismo diario, próximas a ciertos mo­
delos exitosos de las revistas femeninas o de ocio? Ya quedó claro que el
repertorio de estas revistas es estricto y marcadamente copiado de lo
real/imaginario. La dictadura de las fórmulas probadas es más tranquila,
en la medida en que las redacciones cuentan con profesionales entrenados.
Actualmente, el repertorio del periodismo diario acentúa, de forma de­
cisiva, lo real sobre lo imaginario, el reportaje sobre la historia de ficción,
el desempeño de la reacción inmediata al desempeño cimentado de un día
a otro, de una semana a otra. Para este universo de trabajo, escasean los
reporteros entrenados, escasean las fórmulas seguras, se abren caminos
divergentes, contradictorios, las formas no siempre se ajustan a los con­
tenidos imprevisibles. Si un diario con preocupación exclusivamente
consumista edita la noticia de un accidente aéreo con una fórmula visual o
de redacción que tuvo éxito en otra oportunidad, corre el riesgo de volverse
ridículo en la información del día siguiente, ante una forma de interpre­
tación hiperrealista de otro periódico o de una forma simple, emocional­
mente directa, de un tercer concurrente. La movilidad de las "claves" de
edición es un desafío casi diario e incontrolable a través de "manuales" de
reglas. La dictadura de la forma se desgasta rápidamente en un periódico
por la dinámica y la contradicción diaria de los contenidos de la realidad
reflejada.

Dialécticamente, no es posible cuestionar la necesidad de modelos for­
males en la prensa diaria. Esta necesita tanto de ellos cuanto la prensa
periódica. Lo que queda claro es que la primera siempre corre tras un
ideal de eficiencia practicado por la segunda, no sólo difícil de alcanzar
sino de cierta forma imposible de repetir debido a las particularidades del
fenómeno. Tal vez por eso, el mensaje plurifacético, lleno de desniveles de
la prensa diaria, imperfecto desde el punto de vista formal, no sea suscep­
tible de los análisis resumidos que lo encuadran como un producto mo­
nolitico de la manipulación industrial de las audiencias. Y tal vez por eso
también pasen por tantas frustraciones los profesionales que se desgastan
en un perfeccionamiento puramente técnico y formal, en esa misma pren­
sa. Ya aquellos que consideran el aprendizaje técnico como un medio de
facilitar la "traducción" de los mensajes de la realidad social, tendrán, en
la prensa diaria, un cainpo de acción que muchos teóricos desprecian. O
sea, cuanto más débil sea la dictadura de los patrones de eficiencia, existe
un mayor margen para desarrollar un sentido social de información. Y, en
contraposición, quien quiere ejercer un papel de amplio alcance social- o
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sea, llevar el mensaje al mayor número de personas - necesita construir
formas de trabajo eficientes y no trabajar dentro del repertorio (lenguaje)
cerrado de los grupos intelectuales o especializados.

EDICION y CREACION EN LA INDUSTRIA CULTURAL

"El autor debe dar al producto cultural su carácter original, indivi­
dual, que lo distinga de los otros y, en cierto sentido, también su infor­
mación <la información de un mensaje considerado como la secuencia de
elementos aislados, es la cantidad de originalidad que abastece al recep­
tor), al mismo tiempo que, desde el punto de vista estético, su redundancia
(o sea, la coordinación de los elementos en exceso que permiten la co­
munlcaclón de la Información)".

Edgar Morin, al enunciar este concepto (en "Cultura de Massa no
I

Século XX - Espiritu do Tempo") razona ya en términos de una teoría de la
I

información avanzada y de un comunicador no sólo iniciado sino altamente
especializado en su técnica de trabajo. Aunque no es posible descartar esta
teorización así como la de Abraham Moles, en el mismo sentido, el apren­
dizaje profesionalizado en América Latina, no llegó siquiera cerca de esta
preocupación. Mientras esos teóricos conceptúan al comunicador y a la
comunicación c~lectivadentro de parámetros propios, las manifestaciones
del periodismo latinoamericano aún se mantienen inseguras y dependien­
tes de otras áreas de estudios sociales. Por ejemplo, los teóricos de las es­
cuelas de comunicación son excesivamente dependientes de explicaciones,
análisis, conclusiones de Derecho, Literatura, Ciencias Sociales (Socio­
logia) o Política. Y, por tanto, no despiertan en el comunicador en for­
mación la inquietud necesaria para desempeñar su papel en el gran mer­
cado de trabajo que, fatalmente, es el de la industria cultural, que llevan a
cabo las grandes y medianas empresas periodísticas. En vez de despertar
la conciencia profesional, los lineamientos teóricos de los cursos básicos
crean un sustrato de cuestiona miento, un negativismo intenso en relación a
las posibilidades del ejercicio de un papel social. Las visiones adornianas
de la cultura de masas se infiltran en los cursos de Filosofía de la Comu­
nicación, Sociología de la Comunicación, Teoría de la Comunicación. Al
llegar a la etapa de profesionalización, el estudiante "está contra" sus ins­
trumentos de trabajo, porque, primero, no los identificó claramente; y
segundo, porque asimiló una visión derrotista del fenómeno en el cual se
está profesionalizando. En el polo opuesto, se niega la euforia de la for­
mación norteamericana que cree básicamente, en el papel del periodista
en la sociedad. Las escuelas pasan entonces a constituirse en un foco de ­

"deteriorización" del profesionalismo, debido mucho más a esa ideología
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negativista que a la falta de laboratorios efectivos de entrenamiento. No es
que éstos no hagan falta, sino que de poco sirve cuando los alumnos no
creen en su potencial de acción y no invierten su tiempo en el desarrollo de
sus instrumentos de trabajo.

Entre los frecuentes tabúes en los medios universitarios y en los
medios que critícan a la cultura de masas, existe el de la impotencia del
creador en la industria cultural. Debido a que ésta es considerada como
"caja opaca'; no se le atribuye "por falta de plasticidad", el margen de ac­
ción creativa del comunicador. Al negar la evidencia de la propia di­
námica de esta industria, esos teóricos pierden tiempo negando la creación
e impiden que se despierte en los estudiantes de comunicación, la acción
creativa, el espiritu de cambio, el descubrimiento de posibles fuerzas para
alterar las deficientes normas de trabajo. Én esta forma, las escuelas
preparatorias ni transmiten bien las técnicas rudimentarias (ni siquiera
las ya establecidas) ni proporcionan buenas experiencias de avance. Por
eso, los periódicos, revistas, programas de radio y de televisión de las es­
cuelas carecen de definición, reflejan ese vacío de la información. Ra­
ramente uno de esos medios se presenta como un vehículo común de infor­
mación con audiencia, circulación, actualidad y tirajes normales (leyes
mínimas del fenómeno) o como un medio de vanguardia, proponiendo un
nuevo alcance para las informaciones difundidas. Un espejo muy trans­
parente del desfase en que se encuentran las escuelas en relación a la
realidad de la comunicación.

Paralelamente a lo que sucede en los cursos de comunicación social, la
situación profesional vive las contradicciones de esos "impasses ". En el
campo empresarial, al mismo tiempo, faltan técnicos comunes entrenados
en el m ínimo repertorio periodístico (el reportero ágil), el redactor seguro
de los esquemas linguísticos rudimentarios, el fotógrafo con el mínimo de
técnica, el diagramador competente, el camarógrafo -periodista; y faltan
también iy cómo! , los "puntas de lanza" de la producción, los edi tores que
a partir de una visión global del fenómeno sepan dar movimiento a las
reglas, e innovar aquí y allí. Dicen las estadísticasque el mercado está in­
flacionado por egresados (verdaderas levas anuales) de las escuelas de
comunicación; sin embargo, son escasos los profesionales de uno y otro
tipo, como los arriba descritos. Las empresas acusan a las escuelas, las es­
cuelas critican a las empresas, los organismos del Estado entran como al­
ternativas, pero el trabajo producido en televisiones educativas, agencias
nacionales de información, revistas de cultura, etc., patrocinados por los
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Mmisterios de Educación. secretarias de cultura o fundaciones revela los
mismos problemas. Aunque las intenciones de los contenidos de los medios
alternativos sean realmente sociales y no tengan como mira especifica el
lucro, la formulación de los mensajes casi siempre carece de las mismas
deficiencias, de la falta de un lenguaje de comunicación que, antes que
nada, sea una técnica adquirida y una creación particular para el fe­
nómeno.

Como circulo vicioso, la renovación de las normas de trabajo depende
del dominio técnico y critico de las mismas, dominio que da alas a la
creación. Como circulo vicioso también, la audiencia de la comunicación
colectiva está aprisionada dentro de la rutina de mensajes poco legibles y
participantes, porque los técnicos (o profesionales) que las elaboran no
asumen en todas sus dimensiones, las posibilidades del fenómeno en que
trabajan. Ese es el principal extrangulamiento de la evolución dinámica
de los medios de comunicación colectiva y no sólo los denunci ados es­
quemas de dominación empresarial o el empobrecimiento dictado por la
censura estatal. Sin embargo, uno de los argumentos válidos para la dis­
cusión del atraso en que se encuentran los medios de comunicación colec­
tiva (por demás agrupados y excluyentes de grandes fajas de audiencia l,es
el de la deficiencia profesional, que tiene su base en la deformante y poco
consistente formación universitaria y en la ausencia de una conciencia
clara de papel social del periodista con la que el producto cultural - la in­
formación - tropieza en primera instancia. Sin eliminar las otras barreras,
frecuentemente abordadas por los sociólogos de la comunicación, es ne­
cesario insistir en que, en el "día-a-día" del periodista, se encuentran
serios vacíos e inseguridades en cuanto a la importancia que le debe ser
atribuida en el conjunto de las profesiones.

En un rápido diagnóstico de la rutina diaria es posible observar las
siguientes deficiencias técnicas:

REUNIONES DE ORGANIZACION O DE ORIENTACION

En las normas de la redacción, los momentos decisivos del proceso que
son las reuniones de orientación, pecan por falta de dominio técnico pro­
fesional. La elección de asuntos y la forma cómo se les trata, raramente es
elevada al grado de seriedad y profundización que exige la situación. Así,
por ejemplo, por falta de imaginación se selecciona, para producir infor­
macíones.asuntos ya publicados en otros medios. Unos periódicos se orien­
tan por otros, en un cierto circulo vicioso, cerrado, pobre. La televisión y la
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radio se orientan por los periódicos del día; los periódicos se verifican unos
a otros para comparar las noticias que están publicando y las que faltaron.
La orientación es entonces tomada como unidad de asunto, casi siempre
aislada de su contexto actual e histórico, de sus implicaciones en la so­
ciedad. La "materia", la "noticia" son fragmentos del tema captado por
los mecanismos de rutina; entonces, a más de la lectura y consulta de la
prensa diaria y periódica, existen los servicios de relaciones públicas que
abastecen una cantidad enorme de press-releases, informando sobre los
encuentros, congresos, posiciones oficiales de autoridades de poder
público, etc. Entre la realidad social y la prensa se coloca un verdadero
muro, a través de las asesorías de relaciones públicas que, en el fondo,
también orientan los contenidos expresos de la gran prensa.

Por deficiencias prefesionales - ya que los editores, en su mayoría,
continúan practicando un period í smo informativo bastante primario - la
información no es producida, planeada, ni propuesta al nivel de ninguna
orientación posible; justamente ese sería el margen de creatividad que
corresponde a los coordinadores del proceso periodístico, en las redac­
ciones. Y si en los asuntos locales no se rebasan las normas gastadas

peor en los asuntos que dependen de las grandes agencias de noticias, y
que son de ámbito internacional; entonces la situación se empobrece de­
finitivamente. Cuando un periódico mantiene corresponsales en el exte­
rior, casi siempre no los sitúa en los puntos estratégicos de "contrapunto" a
las multinacionales de la información, sino que se colocan en los princi­
pales centros internacionales que también son orientados por el mismo
embudo de decisiones de los reporteros locales, (otros medios, asesorías
de relaciones públicas y agencias de noticias). América Latina es un ejem­
plo vivo de eso; ¿cuáles son los corresponsales enviados, instalados y
provenientes de otros países, de esta misma América? América Latina,
Aí rica , ASia están cubiertos si, por las agencias internacionales, porque
ningún periódico latinoamericano invierte en un corresponsal en estos
territorios. De cualquier lorma, los corresponsales enviados tienen su sede
en las grandes metrópolis -Nueva York, París, Londres o Roma- y no ­

., crean"asuntos, no desarrollan pautas, no levantan problemas a través de
sus ángulos específicos. Un material enviado por un corresponsal lati­
noamericano" a la cobertura de las agencias de noticias o a la de los pe­
nodicos de información local presentan diferencias mínimas de enfoque.
Muchas veces, un tema latinoamericano -como por ejemplo, ecología, am­
rustía, alimentación o vivienda- es sorprendentemente levantado con más
originalidad y profundización en un medio norteamericano que en la pren-
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sa local. Recientemente, la revista "Times" presentó un tema sobre el
problema de los menores en el Brasil, con datos y posiciones sociales que la
prensa brasileña orientó con un desfase imperdonable. Ejemplos de esos,
existen muchos.

La creación de modelos no es ficción -inventar una meta- realidad, contar
historias literarias sobre la vida -, sino el descubrimiento de ángulos, la
búsqueda de problemas inmanentes o subyacentes de esa misma realidad.
y en este sentido, los orientadores y editores que se reunen para progra­
mar el día de mañana o el de hoy, necesitan de preparación técnica (con­
junto de repertorio cultural, aprendizaje periódistico y madurez para
asumir cambios en las normas) para desarrollar esos modelos, sugerir
reportajes, relacionar temas, prever ediciones especiales. Esta actividad
propia del editor de área es mucho más importante que la víeja ideología
competitiva y cuantitativa de la "apertura" de la noticia. El flujo del
noticiario básico está ya regulado por las normas de alimentación que
cada medio construye rápidamente. Ahora, la profundización y am­
pliación del ámoito de cobertura eso no se adquiere de normas primarias.
Todas las editoras de ciudad (problemas de las metrópolis latinoameri­
canas; en las redacciones de Buenos Aires. SaoPaulo, Caracas o México)
son un mosaico de noticias, muy visibles por la cantidad de titulos y la
micro pulverización del material en varias páginas. Sin embargo, raras
veces nos enírentarnos con reportajes que articulan esas noticias espar­
cidas y dispersas en un gran material que proponga y profundice un
determinado problema social, de la gran ciudad. Precisamente, no pa­
samos de un periodismo noticioso, precario,a un periodismo interpretativo
más maduro, en gran parte por deficiencia profesional de los que conducen
el proceso, por ausencia de creadores aptos para aprovechar el espacio de
un periódico, de una emisora de radio o de televisión, en todas sus posi­
bilidades, o para ejercer una acción dinámica que transforme una noticia
pasajera en un documento de verdad. a los que atribuyen ese atraso a la
dependencia de la industria cultural, a las barreras de la censura, a la
castración de las empresas o del Estado A los que no conviene este tipo de
periodismo, les bastará asistir al "dia-a-dia" de una redacción y observar
con atención las limitaciones Impuestas por la propia falta de instrumentos
de trabajo o de dormmo consciente de la profesión que ejercen Jos cornu­
rucadores .

En la Elaboración del Reportaje

Orientados de forma precaria, superficial e inmediatista, los repor­
teros salen a la calle casi como offlce-boys (mensajeros) de Itrjo de las
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redacciones. Hasta la vieja tradición de reportero nato, insistente, persis­
tente, entrometido, corre el riesgo de perderse. El viejo profesional, sin
formación urnversítaria, tenía ese hábito acriticamente, con una simpli­
cidad de ropa arrugada, corbata vieja, e ingenua apariencia de un sujeto
sin mayores pretenciones que no sean las de conseguir entrevistar a ésta o
aquella persona, "penetrar" en éste o en aquel ambiente. Los jóvenes
universitarios llegan a la profesión con otra actitud: primero, ellos saben
del mundo, van a escribir el material con una visión critica apriortstíca ;
segundo, conservan su status y no se juegan con humildad en el trabajo;
tercero, no tienen la simplicidad de la relación con las fuentes, pretenden
Imponerse con cierta arrogancia. Con este cambió de actitud, se hizo más
dií ícil Ia penetración del reportero en los medios reacios a la prensa y, por
ello, se acostumbra decir que "ya no se hacen reporteros como antes".

Fuera de este cambio de comportamiento -una de las variables- per­
fectamente superable en el caso de un joven reportero de formación uni­
versitaria que mantenga su sensibilidad abierta y el espíritu de investi­
gación y aprendizaje, hay que considerar otras variables. Con la evolución
del proceso de captación de informaciones, se conquistan ciertas técnicas
indispensables para un buen desempeño. Las principales de ellas son la
agudeza para descubrir, levantar y profundizar puntos de vista plurales,
divergentes, contradictorios y convergentes sobre determinada situación
real; y en la relación de la entrevista (técnica esencial de trabajo> mos­
trarse ágil y apto para que, a más de extraer informaciones del entrevis­
tado, establecer nexos de confianza para el diálogo. Justamente, en este
punto del proceso periodístico, se define una situación de comunicación y
no sólo, como insisten los teóricos, después de que el producto es difundido
y se produce o no la reacción de feed-back. En la elaboración del reportaje
existe una situación comunicativa básica; las fuentes de información son
parte de la propia realidad y la relación del reportero con esa realidad se
puede procesar de forma dinámica, interactiva; o estática, unilateral.

Justamente ahí se encuentran otras grandes rémoras profesionales,
porque muchos de los reporteros establecen un contacto unilateral, par­
cial, sesgado. Y esto, ante todo, por la deficiencia profesional, en la medida
en que el propio fenómeno periodístico pide una relación interactiva la que,
en la práctica, se encuentra bloqueada. En términos prácticos, el repor­
tero sale de la redacción con una prefiguración de lo que pretende .obtener,
busca a aquellas personas que, con el mínimo de trabajo, refuercen ese
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punto de vista ya delineado, establece relación mediante un cuestionario
frío, se somete a las cómodas respuestas conceptuales del entrevistado
(éste, muchas veces, hasta impune respuestas por escrito) y regresa a la
redacción con un material cerrado, sin dudas y sin pruritos en cuanto a la
limitación del asunto.

Todos estos rasgos se los ha acentuado de forma casi caricaturezca,
pero la realidad profesional de las reacciones está llena de ejemplos de esa
naturaleza. Un reportero convencido de su papel social, evidentemente, no
se contenta con esa rutina y da vuelta y media en el plano de la iniciativa
personal, elevando su tra bajo al plano del profesional fuera de la media. Se
crea entonces la categoría de reportero especial (y las empresas, de in­
mediato, lo consideran dentro de una categoría especial de salario .... ) vis­
to con malos ojos por los colegas (que permanecen como office boys de la
noticia). De hecho, todo el reportaje debería tener ese comportamiento es­
pecial que se torna exigencia. Porque, si los profesionales egresados de la
universidad trajesen de su aprendizaje la conciencia de ese papel, pro­
bablemente las redacciones se desenvolverían (y/0 se renovarían) por la
presión de ese contingente de base. Esos, al igual que los directivos (edi­
tores, jefes de reportajes, secretarios de redacción) permanecen por un
buen tiempo sin agilidad suficiente para conseguir lo que pretenden, con
sus pobres normas de trabajo. Mientras tanto, lo que sucede es que ese
contingente joven -aparte de no traer de la universidad .inquietudes, desde
el punto de vista profesional- fácilmente se acomodan a los hábitos más
empobrecedores, engrosando las filas de los descontentos con la profesión.
y no hacen absolutamente nada por ejercer ésta hasta sus últimas con­
secuencias...

Informaciones Cerradas, no Editadas

Al final del día o al momento de la edición de un periódico, nuevamente
se verifican grandes vacíos de preparación profesional para conducir el
proceso en todas sus posibilidades. Ante un espacio dado (una página,
minutos de televisión o de radio) hay dos actitudes posibles: llenar el es­
pacio o editar ese mismo espacio. La primera alternativa es tranquila,
cómoda, rutinaria; basta juntar las muchas informaciones que llegan a la
redacción, darles una forma primaria de noticia (responder al quién-qué­
cuándo-cómo-por qué-dónde), titular según la fórmula común (sujeto-
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verbo-acción) y calcular el tamaño encuadrable en el espacio. Así, tene­
mos páginas y páginas cerradas, teleperiódicos de noticias yuxtapuestas,
noticiarios de radio. Ese cerramiento breve de una edición fue poco a poco
siendo perturbado por "ruidos" como la ilustración, el filme, los recursos
sonoros. Pero, asimismo, se hallaron fórmulas no menos breves de en­
cuadrar los nuevos códigos: la fotografia entra con "pie de grabado" en un
espacio abierto para que "adorne" la página; eltilme de cobertura es ilus­
trado con un buen sonido o un texto de locutor; algunos recursos sonoros
sirven de "adorno" a un noticiario de radio.

Lo grave en esta forma de "cerramiento" no sólo es la cuestión es­
tética, SIllO, ante todo, la deformación de los recursos disponibles para
abrir la información hacia un ám bito de alcance social. La participación
de la audiencia crece y se dinamiza en la medida exacta en que se edita y
no se cierra un periódico. Editar -como producir o hacer reportajes-es es­
tablecer un contacto con la audiencia, a través de valiosos códigos co­
munes. El grado de comunicación (entendida como relación interactiva)
se configura en una edición investigada, experimental, probada con recur­
sos apelativos, comunicativos. Entonces, así como una producción debe
ser creativamente ampliada para que el material no sea "agregado"· sinó
profundamente enraizado en la realidad social que lo engloba, la edición
necesita valerse de todos los códigos sociales disponibles para adquirir un
significado y lectura posibles de gran amplitud. No se entiende, por tanto,
la reacción que ciertos intelectuales tienen a los códigos visuales de la in­
dustria cultural, calificándolos de "empobrecedores", "alienantes", cuan­
do la información visual-es un patrimonio social rico, capaz de establecer
vías de comunicación descifrables de inmediato. Muchas veces ocurre lo
contrario; la codificación linguístíca limita el universo informativo, limita
el ámbito de la audiencia y limita también las posibilidades de interacción
entre la noticia y las fuentes de información y la noticia y el público con­
sumidor. Tampoco se entiende la actitud reacia al cambio de la formu­
lación del mensaje a través de un código predominante, a la formulación
abierta a la contribución de todos los códigos sociales.

En el ámbito ideológico, hay quien analiza esa situación dada como el
ejercicio de la dictadura del código verbal, representante de la codifica­
ción de las élites de poder. Roland Barthes se aventuró por este camino, en
el caso de la prensa francesa. Pero en el caso de América Latina, antes de

, N. del T. En el origmal portugués consta como "moluscular" palabra que
no llene una traducción exacta.
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encontrar una estratificación de los códigos verbales, encontramos una
falta de dominio técnico de los códigos visuales. Asi, los periódicos más
conservadores en diagramación y aprovechamiento de espacio, muestran
señales evidentes que no pueden escapar a la tentación de alterarse en fun­
ción del éxito social de los mensajes visuales, de la fotografia, de la día­
gramación dinámica, del filme o del diseño. Pero esas "reformas" de
edición son muy lentas, tantean tes y, en algunos casos, se las desplaza por
ser dictadas sólo por principios formalistas, "estetizantes" o "refrescan­
tes". Lo difícil es encontrar al profesional que sepa extraer de los diferen­
tes lenguajes un rendimiento informativo, rico, pluralista.

El teleperiodismo es el ejemplo más vivo en esa búsqueda. Un repor­
taje editado, de inmediato se diferencia de una noticia puesta en el aire en
bruto, sin tratamiento. La fórmula es tan simple como cerrar una noticia
en la página de un periódico: el locutor presenta el asunto (vía verbal), al­
guien es llamado a prestar un testimonio (algunas veces dentro de un am­
biente social expuesto por el filme, otras veces a través de un sonido seco,
en gabinete) y el locutor puede o no cerrar el asunto con alguna otra infor­
mación complementaria. La mayorta de los reportajes termina sin "con­
clusión", el asunto queda en el aire; habrá solo un registro semejante al de
una noticia de radio o de periódico impreso. Para editar ese mismo ma­
terial (admitiendo hasta que sea restringido y pobre en su base en relación
a lo que debe ser el fundamento del reportaje) es preciso lidiar con muchos
más elementos: las entrevistas realizadas, los filmes locales (más ricos si
no hubieren cambios ilustrativos o sonidos aro bientales> los recursos a
peliculas del archivo (perspectiva histórica del asunto), los gráficos,
mapas y diseños auxiliares (y no, secundarios, ("pies de grabado") los
elementos de sonoplastia para fondo o primer plano; y, en fin, el hilo na­

rrativo establecido- sea por el editor de todo el material o por un narrador
10 locutor i-de preferencia en off, para no imponer su imagen a los filmes de
la realidad narrada. Ahora, para -editar un reportaje en estos térrrunos es
preciso, ante todo partir de una perspectiva global de recursos para saber
dosificarlos en un montaje rico en informaciones, abierto en puntos de vis­
ta y abierto también en cuanto a las plurilecturas, por parte del telespec­
tador.

Tomando un periódico impreso como caso extremo, ya que el sentido
común opone televisión a periódico, la situación no sucede de forma muy
diferente. Es verdad que el código verbal sigue predominando en el pe­
riódico, pero asimismo este código es procesado dentro de otro lenguaje
plástico visual, que es la diagramación. Aunque no se considere, en un
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primer momento, la fotografia y el diseño como expresiones fundamen­
tales del periodismo impreso, el código verbal se "visualiza" en familias
de tipos, distribución de la titulación y de la composición en una, una y
media, dos, tres columnas, cuerpo mayor o menor para leads,- espacios
abiertos, intertítulos, subtítulos, etc. Hay, entonces, un "montaje" de las
informaciones en la página y en el reportaje en particular, que presupone
la manipulación de códigos, que no son precisamente los verbales. Foto­
grafía y diseño (evidentemente, lenguajes con valor propio) articulados
con el texto, multiplican la información. Pero mientras en las redacciones
el reportero de texto y el reportero fotográfico fueren profesionales que se
yuxtaponen y no se complementan (siempre con desventaja para el fo­
tógrafo), no hay posibilidad de establecer esa dinámica apertura de focos
de información. Yen cuanto el editor "cierra" por "retr-ancav'" el material
y no edita todo el que tiene disponible, continuaremos viendo páginas "bien
presentadas", ilustradas por una, dos o tres fotografías y textos compactos
cerrados por centímetro-columna, a lo máximo sin el "continúa en la
página tal", porque por lo menos ese avance de diagramación fue conquis­
tado en relación a la paginación antigua. Sólo que, muchas veces, parece
que la paginación con la "rama "'O, se transfirió íntegramente a la dia­
gramación mediante el diagrama.

Confrontación de los Resultados Diarios

Entre las insuficiencias de la industria cultural que denotan su atraso
técnico, se encuentra la falta de investigación de mercado. En su gran
mayoría los medios de comunicación están actuando, de forma totalmente
intuitiva, sin confrontar los resultados de la difusión de sus productos cul­
turales. Ni aún el control de la publicidad inserta en los espacios de co­
murncación <impresos y electrónicos) es realizado a través de una inves­
tigación de audiencia, mucho menos el perfil del público de diarios, revis­
tas, libros, cine, televisión y radio. Desde el punto de vista empresarial)as
industrias de la información aún no invierten en ese campo y siguen tra­
bajando en base a una tradición, o en base de cambios a criterio de las
decisiones casi personales de los niveles intermedios. Por otro lado, las
universidades también están ajenas a la investigación y no se cuenta ni con
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.'retranca" se podría traducir como ocultar, esconder.
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diagnósticos globales amplios, de comportamiento de las audiencias la­
tinoamericanas. Tampoco existen estudios de legibilidad, ni análisis de
contenido en el nivel más directo de la elaboración de los mensajes.

En este extenso desierto de incertidumbre, poco se sabe de cómo el
público reacciona a la información. Los periodistas, preocupados con la .
valoración de su trabajo, viviendo la técnica rudimentaria del ensayo y del
error, sólo perciben resultados de forma m uy directa y particular, a través
de cartas del lector, contactos externos en el reportaje, apertura o ce­
rramiento de las fuentes de información, sugerencias de producción en­
caminadas personalmente por el propio público, telefonemas o encuentros
ocasionales con alguien que valora sensatamente un trabajo. Estas for­
mas, aunque muy satisfactorias son por demás dispersas y raras. En la
medida en que hubiese investigación sistemática, el grado de inseguridad
(e ignorancia) de los comunicadores bien intencionados disminuiria y lo
que es más serio, readquirirían más "munición" para efectuar ciertos
cambios en las normas viciadas. No hay empresario (por más conservador
que sea) que se resista a la argumentación de los datos cuantificados. Así
como se convencieron para equipar su maquinaria con nuevas técnicas y
para invertir, con grandes riesgos, en esa modernización, a causa de
buenos argumentos mercadológicos, también en el campo de los conte­
nidos y de la esfera de la redacción, la investigación serviría de instrumen­
to de presión. Lo importante de este instrumento de presión es que es cap­
tado desde dentro de la audiencia, a no ser que la investigación esté por
demás viciada. Con un levantamiento que parta del público y exija de par­
te de éste, determinadas actitudes, hasta un New YorkTimes se reforma
(1975). También a través de la investigación queda bien caracterizada la
deficiencia de la información, la inadecuación del lenguaje utilizado, el
desempeño técnico de los profesionales. Porque, al contrario de lo que afir­
man ciertas teorías sobre la manipulación de la audiencia, un telespec­
tador, radioyente o lector no son matrices pasivas sin opinión formada
sobre lo que le ofrecen todos los días los medios de comunicación. Escu­
chados -más en estudios de profundidad que en cuestionarios de encuestas
resumidas- esos públicos saben anotar las virtudes y errores de la infor­
mación difundida.

Al "día - a - día" del comunicador le falta esencialmente la confron­
tación de su trabajo. Las reuniones internas, con ese objeto, se diluyen por
falta de criterios más amplios que los personales. En general, evalua-
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ciones de ese tipo caen en la competencia personal de los editores respon­
sables por áreas, cada uno queriendo probar que está más acertado que el
otro. Faltan las variables externas, sobre todo las de la investigación de
audiencia. El circo se enciende, porque más alto hablan las voces del
público que las voces personalizadas de los que se juzgan "dueños" del
proceso (los editores y jefes de área) cuando no son acalladas por la "voz
mayor" del empresario, una especie de magíster-díxít.

Al contrario de lo que pueda ser interpretado, sólo la práctica indus­
trial (que implica una investigación de mercado) trae ese avance de con­
frontación de feed-back y, por tanto, de participación de la audiencia en el
proceso. La ampliación del alcance efectivo de la comunicación colectiva
está, por lo tanto, ligada a algo más que a la eficiencia técnica que, en
términos empresariales, exige inversión, capital. Las empresas que no
llegan al mercado de acuerdo con e~as reglas más avanzadas, corren
siempre el riesgo de elaborar un producto cultural alejado de las exigen­
cias del consumidor. Y exigencias del consumidor (palabras bien mer­
cadológícas) , traducidas en periodismo, significan expectativas de con­
tenido de gran alcance social.

Si en los medios alternativos -de universidades, medios de institu­
ciones, fundaciones y del Estado (televisiones educativas) - hubiese la
práctica de confrontación de los resultados, la investigación del perfil de la
audiencia y otros medios de experimentación del feed-back inmediato,
muy probablemente los productos generados por esos medios alternativos
serían evaluados de forma dramática. El primer dato frecuente es la es­
tricta audiencia para la que hablan: el segundo dato es, aún hablando de
pocos, el que los contenidos serían desechados por muchos, por falta de
"legibilidad". Pero tampoco, se hace investigación en este ámbito de la
cuestión. Los llamados "alternativos" a la gran prensa, pierden, así, la
autoridad para cuestionar fórmulas de la sociedad de consumo. Principal­
mente porque el objetivo explicito de crear pequeñas audiencias ramifi­
cadas -esto como alternativa ideológica- está contenido, desde hace mucho
tiempo, en la gran industria. Las mayores editoras saben que la diversi­
ficación de productos (revistas destinadas a varios grupos de interés de
diferente edad o de diferente sexo) es una regla industrial del mismo de­
sarrollo capitalista. De cualquier forma, para comportamiento de este tipo
(Editora Abril, por ejemplo) se orienta en la norma general de la comu­
nicación, que mira siempre al gran público; así, una revista especializada
surge de un desdoblamiento de otra (como un subproducto) que creció
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mucho y se ramificó. Es una división para controlar mejor el crecimiento,
y no al revés:1a revista no surge para media docena de personas con la
finalidad de sólo atender a ese público. Hay siempre el impulso para
crecer, desdoblarse, crecer en las ramificaciones que, a su vez, se tornan
ramas básicas para posteriores desdoblamientos. Y esa norma industrial
-ligada al mercado-comanda el rumbo de la conquista de la mayor audien­
cia posible. La dinámica de la industria cultural se regula exactamente por
ahí: al crecer la audiencia, el peso de esta sobre los contenidos de la cul­
tura de masas crece también, las expectativas exigen medición y confron­
tación mediante investigación y ésta se revierte en alteraciones de las nor­
mas determinadas t íntrodeterrnínadas j por la empresa productora de
esos contenidos. O sea, una condicionante más que resulta del desarrollo
tecnológico de la expansión industrial.

Nota: sólo en 1978, en el Brasil, un gran diario organizó una investi­
gación para trazar el perfil de su lector. "O Estado de S. Paulo" invirtió un
significativo esfuerzo y rompíó con la tradición de comparar las expec­
tativas de forma totalmente unilateral. Los resultados de esa investiga­
ción, aún en procesamiento, son sorprendentes en la medida en que re­
velaron una audiencia en muchos aspectos no coincidente con esas expec­
tativas. Actualmente, el diario paulista está promoviendo una serie de
cambios gráficos y la ampliación de contenidos a partir de la investiga­
ción, inclusive, en conflicto con ciertos sectores directivos de la empresa
que se muestran contrarios al cambio. El paradigma de la iniciativa está
situado en la reforma del New York Times, en 1975, cuando una agencia
desarrolló la investigación en los Estados Unidos. En "O Estado", la em­
presa contrató un equipo de investigación internacional.

Al mismo tiempo, por primera vez en el Brasil, una agencia de pu­
blicidad (Lintas) trazó un perfil del desempeño de los medios de comu­
nicación colectiva integrados, cuyos primeros resultados fueron anun­
ciados a principios de 1979, con la siguiente propuesta: "La dispersión de
registros publicitarios, por falta de informaciones sobre la audiencia si­
multánea y conjunta de la televisión, revistas y periódicos, podrá llegar a
su fin durante este año en todo el país, cuando las agencias tengan dispo­
nible, en un banco de datos, todas las informaciones necesarias para una
programación racional, en que cada medio será utilizado conforme a su
rendimiento". No es de extrañar pues, que el perfil del lector de contenidos
periodisticos sea desconocido, cuando ni el mismo perfil del consumidor
está delimitado para efectos de desempeño de la publicidad.
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La Editora Abril, con su extenso abanico de "producción editorial"
diversificado según grupos elitarios, sexo y niveles de poder adquisitivo y
repertorio cultural, es, tal vez, la empresa que, en mayor grado trata de
acompañar su programación con estudios sobre el perfil del lector . Como
su propia distribuidora, de tirajes medios que buscan sobrepasar siempre
la barrera de los cien mil ejemplares, en un crecimiento continuo, el de­
sempeño de las revistas en el mercado, es estudiado en las formas más
simples de confrontación de las ventas. Los empresarios se valen también
de investigaciones del "Instituto Gallup", pero el centro de operaciones
más racionalizado de acuerdo con el mercado, aún es el desempeño en los
lugares de venta. Como la producción y redacción son descentralizadas
cada director de redacción está mucho más próximo al gerente empre­
sarial que los editores-jefes de las redacciones de un periódico. Lo que
sucede con este encaminamiento de la confrontación -tanto en la gran in­
dustria cultural del tipo de Editora Abril, como en la gran emisora de te­
levisión (red Globo) -es que la investigación es esencialmente cuantitativa
(como en la IBOPE)* y las interpretaciones sobre los números van por
cuenta de la "sensibilidad" e intuición de los "gerentes" y administra­
dores de las empresas.

Quienes en realidad, deberían desarrollar diagnósticos generales y es­
tudios en profundidad serian los institutos de investigación latinoameri­
canos y las instituciones universitarias del Estado. Ni unos ni otros existen
y, cuando existen, realizan un trabajo precario por falta de recursos hu­
manos y presupuestarios. La tentativa del CIESPA-L de formar contingen­
tes de investigadores y centralizar en un banco de datos los trabajos que se
están realizando, es una iniciativa pionera en América Latina. Allí se en­
cuentran los informes e índices bibliográficos que divulga su Centro de
Documentación. Mientras tanto, sus propósitos, altamente estimulantes y
generadores de energía se diluyen en un mar de barreras nacionales. Sin la
organización interna, en cada país, de organismos de investigación con un
sentido más social que empresarial, América Latina continuará con una
gran "audiencia desconocida "**. y falta todo: descripción de la realidad
de los medios de comunicación, análisis de esa realidad a fin de trazar lo
que se denominan políticas de comunicación a nivel nacional y a nivel de
integración latinoamericana; perfiles de audiencia y comportamiento del
espectador, lector o radioyente ante los medios, descripción y análisis de
los contenidos dífundídos: intee:ración o interacción de los medios en la
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audiencia; perfil del com unicador y su formación profesional; técnicas de
feed-back. de las empíricas e intuitivas a las voluntarias y racionalizadas;
descripción y análisis en profundidad de los públicos marginados de la in­
formación, de los grandes medios urbanos a los rurales. En fin, innume­
rables orientaciones por descubrir en esa"a udiencia desconocida" ...

Periodista, Especialista en Generalidades

En el Brasil, la ideología de la especialización resultó de la marcada
fuerza de la tecnocracia que se introdujo en el "modelo económico" de los
gobiernos militares de 1964en adelante. Paralelamente a los aparatos es­
tatales tecnocráticos y a las organizaciones industriales -especialmente a
las multinacionales de mayor resistencia- que también se tecnocratizaron,
el profesional de la comunica ión recibió aires de "especialización" total­
mente artificiales, ya que el periodismo en si no se especializó. No es por
acaso que surgió una "casta" -la de los periodistas económicos- preten­
ciosamente diferenciados en competencia y remuneración. "Periodismo
económico" pasó a ser una denominación, una especie de paso hacia la
élite profesional ¿Y que hace, sin embargo el periodista del área de temas
económicos'? Absolutamente nada de especial en relación a cualquier
periodista que actúa en politica, problemas urbanos, cultura, arte, polícía,
deporte, internacionales o turismo. Los datos de la economía están presen­
tes en cualquier contenido social, siempre que el reportero quiera llegar al
fondo de la cuestión. Como técnica de trabajo, cualquier periodista ne­
cesita traducir los lenguajes sectorizados a un lenguaje periodístico, de
gran alcance social. Por eso, el alegato de que un reportero de área debe
dominar aquel lenguaje específico, resulta en un cerramiento contra­
producente. En el caso del periodismo económico, surgió hasta la deno­
minación de economes, verdadera aberración desde el punto de vista de la

comunicación colectiva.

En verdad, esa pretendida especialización de la tecnocracia se yux­
tapuso a la inmadurez de la propia especialización profesional del co­
municador y del cruzamiento de una formación interpuesta con un mito de
status, resultó un total empobrecimiento. El indicador más claro de esto
es, exactamente, el desinterés del gran público por los temas "especia­
lizados" no es que no haya espacio para revistas, o programas sectori­
zados, solo el lenguaje nunca puede proponer un cerramiento cuando se
trata de comunicación colectiva. ¿Cómo aceptar tácitamente la propo-
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sición inversa a la que Otto Groth llamó ley del periodIsmo -la universa­
lidad- para el cerramiento del ámbito de comunicación de un mensaje?

Por otro lado, ese periodista que se aisla en un universo limitado de
ternática, empobrece de tal forma su repertorio que se transforma mucho
más en un office-boy de determinado micro-sistema, sin ninguna movi­
lidad social. La característica del tránsito inter-grupal, de vaso comuni­
cante, se pierde en el desgaste del íntra-muros. La profundización en un
área de asuntos no implica, obligatoriamente, que el periodista se trans­
forme en economista, en sociólogo, geógrafo, estadístico, urbanista o in­
geniero .... Si fuese así, el profesional cambiaría, entonces, de área de ac­
tuación. Tomada como camino de madurez, la especialización periodistica
lleva a una mayor seguridad en cuanto a los propios instrumentos de
trabajo y no a la adopción de técnicas prolesionales de otras áreas.Así, un
periodista especializado es el que, en su carrera gradualmente, domina las
técnicas del reportaje, las formas de elaboración del mensaje, la edición y
la confrontación de resultados junto a la audiencia. Ese trayecto de
aprendizaje no puede ser interrumpido y yuxtapuesto con un repertorio de
otra profesión, bajo pena de que el profesional se torne en un pobre inde­
finido, manipulado fácilmente por los auténticos especialistas ....

Mientras se piensa en el papel social del periodista, es de lamentar que
en América Latina no se haya tomado en cuenta que ciertas deformaciones
en la formación profesional (promovidas en la universidad o en el mer­
cado) han sido más nefastas que las dependencias técnicas a modelos de
periodismo más avanzado. Un manual de normas técnicas periodísticas
importado es mucho menos perjudicial que un manual de normas técnicas
del sector económico, científico o médico. Imagínense que un periodista,
para cubrir un problema de salud de la población, tuviese queaprender en
un curso de Salud Pública todo el repertorio técnico del área de un médico.
Ahora, si el periodista tiene conciencia de su papel de intermediario,
traductor de lenguajes específicos o comunicador que va a llevar esos con­
tenidos a la mayor audiencia posible, su comportamiento cambia. No
necesita saber discutir al mismo nivel del entrevistado, necesita saber
cuestionar, preguntar, exigir explicaciones comprensibles para todos,
llamar a la realidad social a la fuente que, por su profesión, está condi­
cionada a un universo cerrado. En un telediario donde es más directa la
confrontación de ese comportamiento, frecuentemente se percibe que el
reportero hace una pregunta más complicada e indescifrable que la res-
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puesta del entrevistado. Entonces, el reportero se inhibe y queda atónito
ante la sapiencia sagrada de un especialista que, de repente, adquiere el
derecho también sagrado de cifrar sus contenidos exóticos en un ejercicio
de retórica desviante, en un monólogo malicioso para la comunicación.
Pero se trata del prestigio de una fuente, mítica mente presentada como la
voz de la autoridad. Siempre que tal fuente es colocada delante de un pe­
riodista auténticamente profesional, seguro de su función, esa fuente se ve
en la contingencia de abandonar el monólogo y entrar en el diálogo que
debe ser, en última instancia, con el público. Si el periodista insiste en un
lenguaje especializado (el determinado por la fuente), no desaparecerá la
situación de monólogo; apenas será monólogo de dos.

Al analizar estas situaciones de "extracción" de informaciones, se
verifica la importancia de la técnica de entrevista como indicador pro­
fesional del periodista que, junto con la excelente y entrenada capacidad
de observación, son los dos instrumentos de trabajo fundamentales en la
fase de captación de contenidos. Sin embargo, en los cursos de periodismo,
no se presta especial atención a estas técnicas. Una formación, que se
aproximaria mucho a las técnicas psicológicas, antropológicas y peda­
gógicas -en el nivel de interacción social creadora y de observación de los
datos reales, contingentes y subyacentes- termina por pasar por encima de
ese aprendizaje, en detrimento de una formación teórico-historicista (o ni
eso) de corrientes de pensamiento y compendios bibliográficos de co­
municación. Y de hecho, el ejercicio de la comunicación esuaspuesto a un
vacuo formalismo de técnicas de redacción, en general tan solo descritas y
no aplicadas a un laboratorio dinámico. Los propios estudiantes -muchas
veces Intoxicados de "claves teóricas"- niegan la necesidad de aprender a
relacionarse con la comunidad. Encuentran gracia en la importancia
psicológica de la integración social a través de la entrevista; encuentran
gracia en el factor cultural del diálogo con la fuente y del papel de repre­
sentante de la gran audiencia que el periodista ejerce en esa situación.
Para ese tipo de estudiante, es mucho más importante ir a la fuente ya
sabiendo lo que ésta va a decir, porque está enmarcada previamente en
determinada ideologia.

Lo extremamente dramático en América Latina es que existen cer­
cenamientos al papel social del periodista, por todos los lados. La ídeología
de la "especialización" es reaccionaria a la comunicación; la formación
teorizante y desvinculada de una práxis de laboratorio, en las universi­
dades, es reaccionaria a la interacción social; los modelos empresariales,
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muchas veces, por falta de investigación de mercado, siguen una evolución
anti-comunicacional (y sus tirajes y audiencias no aumentan); los gobier­
nos, sin ningún planea miento de política de comunicación desconocen has­
ta los estratos de la población en que podrian actuar directamente, a
través de la comunicación, sin la concurrencia de la iniciativa privada. El
atraso, por lo tanto, cubre todos los rumbos y la sensación frecuente, es la
de hacerse la atónita pregunta: ¿por dónde comenzar?

De todo el caos o del marasmo secular, permanecen algunos rasgos de
cambio, sólo que su fuerza se encuentra limitada a esfuerzos m uy parti­
cularizados. El propio CIESPAL, programado para una acción unificadora
y latinoamericana, se enfrenta con innumerables "impasses" de falta de
control. Para alimentar, año a año, toda América Latina con una masa de
informaciones, formación de líderes de opinión, experiencias en el, campo,
de la investigación y documentación bibliográfica, queda totalmente inac­
cesible cualquier estrategia que no cuente con las iniciativas complemen­
tarias, a nivel del país, de la región, de universidades y de institutos de in­
vestigación. Las cosas, sin embargo, caminan muy lentamente. El ritmo
de transformaciones exige, siempre, una perspectiva de muy largo alcan­
ce. La integración y el intercambio de esos cambios latinoamericanos es­
tán siempre obstruídos por innumerables barreras. Entonces, medio al
caso, medio en la atracción de esfuerzos individualizados, van surgiendo
testimonios de que no todo permanece inmóvil. El documento emocionado
de varias generaciones que enfrentaron la continua lucha pasa a constituir
entonces una importante fuente histórica. .Son testimonios particulares,
pero que traen mucho de las verdades generales ahogadas en la falta de
canales de información.
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Eu un reportaje publicado en febrero de 1979 en la revista brasileña
semanal "Isto E", el historiador Hélio Silva fue entrevistado a propósito de
su técnica de trabajo. Se le preguntaba a él -quíén después de los 60años
comenzó a escribir una de las obras más significativas sobre historia con­
temporánea del Brasil- cómo confiaba en los testimonios de las personas
que trata de reunir en sus libros. A la pregunta cuestionadora del repor­
tero, Hélío Silva respondió con seguridad que hacía historiainmediata y no
la timida historia que espera más de 50 años para que las cosas se sedi­
menten y entonces iniciar las incursiones en el pasado. Para realizar hís­
toria inmediata, nada más indicado que escuchar a los protagonistas de la
acción; por lo tanto, recoger testimonios. Aunque atrevido y un tanto
maleducado, el reportero insistió en que la técnica era arriesgada, pues el
historiador confiaba en el testimonio "angulado ", en el sentido que el en­
trevistador bien lo entendia. Hélio Silva, con clase, dio una lección al re­
portero. Le contestó que el sabia entrevi.8tary que guardaba esa habilidad
desde el tiempo en que fuera periodista ... No bastando esa experiencia
profesional, el historiador añadió que también fue médico e interrogó a
centenares de pacientes ...

En realidad, el testimonio es particularizado, es estudio de casos, in­
dividualización y humanización dentro de un proceso más amplio. Pero no
por eso menos válido como documento vivo de análisis. En la práctica
periodística, de la época, ciertos medios descubrieron la fuerza del tes­
timonio y lo introdujeron aún como sección fija, entre los contenidos de
diarios o periódicos. Las editoras de libros también se han dedicado
gradualmente, a la misma práctica, la cual, por ejemplo en Francia, ya es
un hecho consagrado. En ese país ya es famoso el caso de Mayo de 1968 en
que durante un 'mes después de la crisis, el mercado estuvo inundado de
libros-testimonio. Fue esa misma práctica editorial la que generó la de­
nominada "historia inmediata" como un valor mucho más ligado al pe­
riodismo que a la historiografía.

Lamentablemente, las organizaciones de la clase (asociaciones de
prensa, sindicatos de periodistas) o las instituciones universitarias, no in­
gresaron en ese saludable modismo editorial. Podrían reunir, como los
museos de la imagen y del sonido, importantes testimonios de periodistas,
verdadero acervo histórico de la profesión. Pero no, no se cuenta con nin­
guna importante documentación de este género y, una vez más, estamos en
la escala cero de una iniciativa fundamental.
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En esta sección, se intenta recoger un particular espectro genera­
cional, a través de varios testimonios. No se pretende que el proceso de
selección de los periodistas que realizan esa retrospección al vivo sea ri­
gurosamente representativo. Eso sería introducir variables teóricas de in­
vestigación sociológica que no convendría a un proceso de trabajo más es­
pontáneo, humanizado y basado en la relación de confiabilidad y no en la
frialdad de un cuestionario cientifico. La riqueza de un testimonio e!> re­
gulada por el descubrimiento de la propia figura humana, por el anonimato
transformado de repente en materia significativa de un protagonista de la
historia inmediata. Detalles del vivir cotidiano se tornan mucho más im­
portantes que los grandes rasgos estereotipados de las etapas históricas ya
descritas. En fin, hay en los testimonios un contenido individual muchas
veces a tal punto lúcido que abre perspectivas para la comprensión de lo
general. No es por acaso que el arte trabaja esencialmente con la reve­
lación de lo particular y alcanza la universalidad por ese medío.

Los testimonios que se presentan a continuación fueron recogidos en­
tre periodistas que participaron en la evolución de la gran prensa del
Brasil, en las décadas del 30 al 70. Son viejos y jóvenes profesionales del
periodismo impreso y de radio y televisión. Si hay algún valor represen­
tativo que mostrar, es sólo el vínculo estrecho que tienen con una etapa his­
tórica de la profesionalización. ~ fuera de ciertas informaciones parti­
cularizadas en un determinado ambiente de trabajo, ese vínculo con la
década es generalizable a América Latina, a los contextos de urbanización
e industrialización, a la formación y crecimiento de la industria cultural y
a la definición profesional de los papeles del periodista. De un pequeño
universo de testimonios (que puede ampliarse a toda América Latina, en
instituciones y organismos de ciase) saltan individuales pero contundentes
testimonios de la lucha por la afirmación de un papel social responsable,
consciente, construido ....

Introducción a los testimonios

Para una mejor comprensión de .las fases históricas a que los testi­
monios de los periodistas hacen referencia. se ha seguido una cronología
del período republicano brasileño ysus rasgos históricos más generales.

La República se Instauro en el Brasil tardíamente. El régimen repu­
blicano fue implantado en el país, en 1~, luego de 67 años de vida inde-
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pendiente, como monarquía. En una periodización superficial podemos es­
tablecer las siguientes fases de la República:

1889/1891.- Gobierno provisional y Asamblea Constituyente con el
Mariscal Deodoro da Fonseca, como Presidente Período de adaptación y
agitación, marcado por la consolidación del lluevo régimen. Papel prepon­
derante de los militares. En 1891 es proclamada la primera constitución y
son elegidos el Mariscal Deodoro y el Mariscal Floriano Peixoto para
Presidente y Vicepresidente, por vía indirecta, o sea, por la propia Asam­
blea. Deodoro renuncia bajo presión de los civiles y Floriano asume la
presidencia a finales de 1891; con mano de hierro consolida la República y
pasa el Poder al primer civil electo para el cargo, Prudente de Morais, al
final de su mandato en 1894.

1891/1930.- Fase de estabilidad, con la sucesión de presidentes al final
del mandato, sin ningún tipo de interferencia o quiebra de la constitución.
El pacto entre las élites del país permite el perfecto funcionamiento del sis­
tema, con hegemonía de los intereses del trabajo cafetalero centralizado
en los Estados de Minas, Sao Paulo y Río de Janeiro. El crecimiento de la
clase media urbana, de una industr-ia incipiente de bienes de consumo ( y
de su corolario, el proletariado) comienza a partir de la década del 20 a
amenazar la estabilidad de la oligarquía rural que controla la "vieja re­
pública". Ocurren movimientos armados que pasan a la historia con el
nombre de "tenientismo", por ser inspirados y dirigidos por jóvenes ofi­
ciales de las fuerzas armadas, procedentes de la clase media urbana y que
plegan a la "modernización" de las instituciones del país. En contraste,
los próceres de la vieja República son sordos a los clamores de las nuevas
clases sociales. El último Presidente de esta fase, Washington LUís, re­
sume la ideología de la élite rural en relación a los nuevos grupos sociales
urbanos, principalmente a los trabajadores industriales, en la frase que se
hizo célebre: "La cuestión social es un caso de policia". La crisis de 1929
será la tumba de la vieja República: la extrema dependencia de la eco­
nomía brasileña de los centros de decisión mundial provoca el hundimien
to del anclen régíme y anuncia una nueva fase: "la época de Vargas"

1930/1945.- Conducido al poder por una revolución en que se cristalizan
las fuerzas urbanas largamente gestadas en el inicio del siglo XX, Getulio
Vargas es líder del movimiento en que dominan la clase media y la bur­
guesía industrial. En contraposición a la frase infeliz de su predecesor.
Getulio define su posición ideológica con la misma claridad, sin embargo
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volcado hacia el futuro, al expresar: "hagamos la revolución antes que el
pueblo la haga". La "era getuliana" es llena de idas y venidas y compren­
de, inclusive, una aliaaa COII la antigua élite latifundista (después del
movimiento armado del 32. Sao Paulo es el Estado mas poderoso de la
Federación contra el Gobierno Federal), pero se caracteriza por la eje­
cución del programa de modernización del país, preconizado a partir de la
década del 20, por los sectores más avanzados de la clase media y de la
burguesía: legislación del trabajo, explotación de recursos naturales del
país, desarrollo industrial, participación del Estado en sectores estra­
tégicos de la economía; todo eso envuelto en una ideología de nacionalis­
mo, conciliación de las fricciones entre las clases sociales (componente
fascista del conjunto) y de manera general un riguroso control de las ac­
tividades de la oposición. Pero la escalada hacia la derecha, fue progre­
siva. En un primer momento, Getulio asume el poder como Presidente
provisional y se mantiene en esa situación hasta 1934, cuando una Asam­
blea constituyente lo elige Presidente hasta 1938. Sin embargo, un año an­
tes del término de su mandato (1937), clausura el Congreso y da el último
salto hacia la derecha, inspirado por el nazi-fascismo. Proclama el "Es­
tado Novo", y declara la democracia representativa de estilo occidental,
fallida y decadente. Mantiene un régimen dictatorial hasta 1945, cuando la
caida de las potencias fascistas (contra las cuales el Brasil luchó en Ita­
lia), precipita la caída de la dictadura. La democratización se realiza
rápidamente y se inicia un nuevo periodo en la historia republicana bra­
sileña.

1945/1964 - Entra en vigencia una Constitución liberal-burguesa, que
funciona hasta 1950 (periodo de la presidencia de Eurico Gaspar Dutra ),
sin grandes contratiempos. En 1950, sin embargo, Getulío es electo nue­
vamente para la presidencia, contra la oposición masiva de las clases con­
servadoras. A pesar de la dictadura, su prestigio popular se mantiene in­
tacto y recobra el poder en las urnas. Su período presidencial se ve agitado
por presiones conservadoras, que consiguen agregrar a huena parte de las
Fuerzas Armadas. Amenazado con ser depuesto, Getulio se suicida, en
1954. Continúa un período inquieto, agitado, durante el cual pasan tres
nombres por la presidencia: Café Ftlho, vice-presidente constitucional.
retirado en 1955 por motivos de salud; le sucede Carlos Luz,Presidente del
Congreso, conservador y hombre de confianza del ala derechista de las
Fuerzas Armadas, que desea impedir la posesión de Juscelino Kubitschek
de Olíveira (Presidente electo en octubre de 1955 y ligado a Getulio Var­
gas). Es depuesto por un "golpe preventivo" del Gral. Henrique Teixeíra
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Lott, oficial adversario del ala conservadora del ejército. Asume Nereu
Ramos, Presidente del Tribunal Supremo Federal, que da posesión a Jus­
celino, en enero de 1956, después de haber gobernado los meses de su man
dato bajo estado de sitio.

Juscelino gobierna de 1956 a 1960, cumpliendo íntegramente el período
presidencial dentro de los limites de la Constitucíén; caractertstica de su
línea de acción es la prudencia en el plano político y el estimulo al desa­
rrollo industrial, en el plano económico. Sus mayores obras son la cons­
trucción e inauguración de Brasilia, la implantación de la industria au­
tomovilística en el país y la devolución de la confianza en el régimen de­
mocrático. En 1960, Janío Quadros es electo con la más expresiva votación
obtenida por un Presidente , pero renuncia ocho meses después de su
posesión. Sin mayoria en el Congreso, incapaz de controlar la crisis po­
litica en que el país se debate, corta con su renuncia la anormalidad ins­
titucional en que la nación se debatia desde el periodo presidencial ante­
rior. El vice-presidente, acusado de estarIígado con la extrema izquierda
y ser heredero politico de Vargas, es impedido de asumir la presidencia
por los Ministros militares. A la reacción que se establece a nivel popular,
especialmente en Río Grande do Sul, Estado donde naciera Goulart, se
opone una solución conciliadora, que es la aprobación por el Congreso de
una enmienda parlamentaria con el objeto de retirar poderes al presiden­
te. "Jango" asume el poder como Presidente del nuevo régimen y ma­
niobra para, a través de un plebiscito realizado en enero de 1963, re adquirir
plenos poderes. La oposición conservadora empieza a maniobrar contra
Goulart, quien en marzo de 1964, es derrocado con apoyo de las Fuerzas
Armadas; éstas, en lugar de funcionar como guardia pretoriana, resuel­
ven por primera vez en la historia de la nación, asumir directamente el
poder. Se abre así, la última fase republicana brasileña, la República con­
servadora-militar.

1984/.... - Bajo el pretexto de detener el "avance comunista" en el país,
los militares toman el poder y alteran todas las reglas de juego, hasta en­
tonces vigentes en la politica nacional. Represión violenta contra cualquier
tipo de oposición (intelectual, trabajadora, estudiantil), disminución de las
elecciones directas a un minimo indispensable para mantener la aparien­
cia de representatividad del sistema, apertura del pais al capital extran­
jero, desarrollo económico a un costo absurdo para las clases trabaja­
doras, que quedará conocido como "achatamiento salarial" son algunos de
los puntos capitales del nuevo régimen, que al final del periodo del Pre-
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sidente Geisel da ba m uestras del más absoluto agotamiento propendiendo
a una "apertura lenta y gradual", cuyo objetivo parecía ser la construc­
ción de una sociedad democrática, pluralista, semejante a las existentes
en Europa Occidental y más acorde con el actual nivel de desarrollo de las
fuerzas económicas y sociales del país. Sólo para registro, en el peíodo
militar después del 64, cinco Presidentes "electos" por la vía indirecta
ocuparon la suprema magistratura de la nación: Castello Branco, Costa e
Silva, Emilio Médicí, Ernesto Geisel y Jo~o Baptista de Figueiredo (con
mandato hasta 1984). Todos Generalesde cuatro estrellas. Una mención
final: la apertura concedida por el gobierno militar es, en verdad, el resul­
tado de la ruptura del pacto de las élites brasileñas (una vez más), sumado
al descontento insoportable de las clases menos favorecidas.

PRIMER TESTIMONIO

En los tiempos en que se escrlbia a mano.

Moisés Vlnocur Freitag es hoy un abogado retirado que ejerció el
periodismo en las décadas del 30 y 40. Brillante y precoz, pasó por impor­
tantes experiencias en el centro periodístico más importante de la época.
en Río de Janeiro. Pero, en esa fase, periodismo y poUtlca no se llevaban
bien y Moisés Vinocur tuvo que abandonar la profesión por disgusto e in­
compa tibilidad con el orden polttíco.

YoInicié mis actividades perlodlstlcsa en el afto 1934; comene' en una
revista llamada "Actualidad". Esa revista pertenecfa a un antl¡uo pe­
rlodlsta, muy conocido en aquella época por SUIl acUvldades polltlcas, cuyo
nombre era Joao de Lima, quien, luego de trabajar mucho tiempo en los
mayores periódicos de Rlo de Janelro, como "Correto de Manha" , "Jornal
de Brasil" y "Dlárlo de Noticias" más tarde, por motivos particulares,
abandonó el empleo de reportero y redactor para fundar su propfa revista

. "Actualidad". Esa revista no tenia gran circulación, pero era muy co­
nocida en el medio per lod1stlco, porque Joáo de Lima, durante el tiempo en
que trabajó en los citados periódicos, hacia pollUca en la C4mara, en el
senado y en los Ministerios. De allf que sUII notas pollUcsa fueran muy
apreciadas. Joven aoo,logré entroncarme dentro del contexto poUUcoque
Joao de Lima delineó para su revista, No tuve propiamente nln¡una ..
peclalizaclórl porque, en mi tiempo, el periodismo era ecléctico; escrlbfa
acerca de todo Y no era especializado en nada, ya que la especialización
era solamente para aquellos que realmente seempeftaban en estudios m's
pormenorizados sobre determinada profesión, IdeoloRia o tema. Despu.
de mis actividades en la revista "Actualidad" psa6 a trabajar en el diario
"A Nacao",
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Enseguida, Ingresé a la "A Nacao", diario de la época que fuera
creado después 'de la Revolución de 1932 y que tenia como propietarios
ocultos a Joao Alberto y al coronel Dulcldio Cardoso... Joao Alberto, como
se sabe, tuvo una actuación poUUca muy intensa después de 1932, slendo
considerado también uno de los jefes de la Revolución del SO. Fue tambi'o
interventor en Sao Paulo, pero, los paullstas, no le dieron oportunidad para
que él demostrara su amor a Sao Paulo ... Luego, ellos fundaron el diario
"A Naceo" y defendieron una política propia que, en aquella época, era la
poUtlca de los victoriosos de la Revolución delSO...JOIé Soares FUhoera el
director de "A Nacao" y quien escrlbla también los editoriales, pero los
verdaderos autores eran Dulcidio Cardoso y Joao Alberto. Yo no sabia elO
hasta que, cierta vez, autorizado para cubrir noticias en el Ministerio de
Educación, donde era titular Washington Pires, llamado por el pueblo «,

King Kong" debido a que tenia las cejas cerradas (el nombre se le dió tam­
bién porque en aquella oportunidad, "King Kong" era un fUmeque estaba
de moda). .. Cierta vez, cuando yo me encontraba en el Ministerio de
Educación, el oficial de Gabinete de Washington Pires, llamado Llmer·
cota, un negro medio presumido -usaba los cabellos con mucha vaselina·
me llamó junto a él y me dijo: "¡Hola!, el Ministro esté enojado con usted y
prohibió su entrada en el Gabinete". ¿Por qué? le contesté. "Porque el ar­
tlculo que usted escribió hoy en "A Nacao" enojó mucho al Ministro". Pero
señor Umercota ,le dije yo, el señor Ministro sabe perfectamente que 10 no
soy el autor de ese articulo, yo sólo soy un simple reportero; yo sólo llevo y
redacto las notas que recojo de aquí. "No, respondió él, el sellor Ministro
no entiende asl y mandó prohibirsu entrada". Enojado, regreú a la redac·
ción y hablé con el secretario. El mismo encontró extralla la actitud de
Washington Pires y pidió que fuese a hablar con Joao'Alberto, con Dulcldio
Cardoso y con el director del diario, para exponerles a ellos lo que me
habla sucedido en el Ministerio de Educación. Cuando conté todos los
hechos ocurridos en esa oportunidad, JOBO Alberto y Dulcinlo Cardom y
además Maciel, soltaron alegres carcajadas, pues se enteraron que su
editorial habla surtido efecto, que el Ministro Washington Pires fue real­
mente alcanzado y ellos, a su vez, alcanzaron su objetivo. Este es el U¡ero
rec uerdo que guardo del tiempo en que yo trabajé en "A Naceo".

Un buen patrón

"Inmediatamente, pasé a trabajar en "O Jornal" de Chateaubrland.
Chateaubrland, como todos saben, fue él fundador de los "Diarios Aso­
ciados" y uno de los periodistas mésimportantes de varias generaclonea,
El era pernambucano de nacimiento, o paraibano, no sé bien, pero sé que
era del Norte, uñ hombre de gran coraje, gran cultura y particularmente
con un tino comercial que poca gente posee. El periódIco que capitaneaba a
"Diarios Asociados" era "O Jornal" ya que diariamente transferIa sus aro
tlculos a todos los periódicos pertenecIentes a "Diarios Asociados" y que
se encontraban en Pernambuco, en Babia, en Rlo, en Sao Paulo yen otros
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Estados. Los "Diarios Asociados" tam blén eran propietarios de la agencia
llamada "meridional", a través de la cual se comunicaban ...

Tenlan un noticiario muy am pilo, lo que hacia que el Brasil, de lo gran­
de que era, se tornase un poco menor a través de la comunicación directa
de esa agencia ... De Chateaubrland se puede decir, como Emilio Zolá dijo
en la sepultura de Vlctor Hugo: "El constituyó \D1 "momento" en la hu­
manldad". Chateaubrland fue el periodista que modestamente dejó raíces
profundas en la prensa brasilefta. Pero Chateaubrland no fue sólo un pe­
riodista. Fue también polltlco, diplomático y también economista y su ac­
ción en el terreno social, pollUco y económico del Brasil no se hizo sentir
más Intensamente porque Chateaubrland era un despilfarrador del tiempo
y de la Inteligencia. Chateaubrland no se limitaba a una sola actividad: él
era, como se acostumbra decir hoy, polivalente; actuaba en todas las es­
feras, principalmente Intelectuales, y no tenia fijación especifica en nin­
guna de ellas, pero era brUlante en todas.

Chateaubrland era un hombre Impulsivo, pero bondadoso. Era un
hombre que, en un momento dado, perdía los estribos. Podia saltar en una
silla o en la mesa y hacer el mayor escándalo posible, pero cuando se cal­
maba era el hombre m4s generoso, el hombe mejor que se podía conoce­
r ...Recuerdo que cierta vez yo estaba de planta en "O Jornal", cuando se
provocó un incendio en la Iglesia de la Penha, en Rlo de Janelro. Comoera
de madrugada redacté una noticia rápida, pero dentro de las Informa­
ciones yo podfa hacer una cosa más elaborada y, por eso mismo, no perdi
la oportunidad de hacer un buen trabajo perlodf8t1co, a pelar de ser ya tar­
de en la noche...Al dla siguiente, cuando llegué a la redacción, el lecre­
tarlo, señor Carlos Elras, me indicó que Chateaubrland querla hablar con­
migo...Yo nunca habla hablado con él, conocía mucho sobre su vida, pero
no habla tenido oportunidad de verlo personalmente. Yo era un reportero
nuevo y, por consiguiente, mi contacto era sólo con el secretario, el redac­
tor-jefe y, a veces, con el director de "O Jornal". Ya en su presencia,
Chateaubrland se dirigió a mi, preguntando: "¿Fue usted quien redactó
esta noticia'!". "SI señor" le contesté; "Pero usted, muchacho ¿asl'! por­
que en esa ocasión yo tendría de 18a 19aftos: 'Asi es, seftor Chateaubriand"
le respondí. "Pues bien, ordene que le entreguen al muchacho 300 mU
reales de vale", dUoal secretario ... ¡Ese era el estilo de Chateaubriand 1....
MI sueldo era exactamente 300 mil reales mensuales y él generosamente
me gratificaba por una simple y coml1n noticia de un incendio, con otro
tanto Igual. Pero lo que él hizo conmigo, hacia en mayor grado con otros
redactores y reporteros; sólo que yo era el hombre del momento ...Pero
también, cuando él se enfadaba, nadie podla soportarlo...

De "O Jornal" pasé a trabajar en el "Jornal do Brasil" ... Lo que me
llevaba a cambiar de un diario a otro, naturalmente, era el sentído de
querer mejorar y, en la proporción en que adqulria práctica, mi Ideal era
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trabajar en periódicos mejor conceptuados y que ofreciesen mejores opor­
tunidades para quien tenía un futuro al frente, como era mi caso. Yo no
queria ser solamente periodista, pues también estudiaba Derecho y tenia
pretenciones politlcas mayores. Deseaba huta ser economista, ser di­
plomático, en fin, aquello que los jóvenessueftan ser, pero que no siempre
realizan en verdad, porque la vida presenta cambios muy diferentes y, en
un momento dado, algunas veces nos encaminamos hacia sectores nunca
antes1maglnados ....

En medio de los viejos.

Todo sucedió en 1934; fue rápido. En el "Jornal do Brasil" fue, a co­
mienzos del 35...fines del 34 o 35...En el "Jornal do Brasil" sólo habían per­
sonas de edad, hombres de 50,60Yhuta de 70aftas. Raro era el joven de 30,
35, o de mediana edad: 40,45 o 50aftas. Yo no tenia todavía 20aftas cuando
entré al "Jornal do Brasil" con ayuda del director Rocha Fragoso, uno de
los principales accíonístas, junto con el accionista mayor, el Conde Pereira
Carneyro. Mi entrada en el "Jornal do Bruil" fue Interesante por el si­
guiente hecho: jamás podia suponer que yo, con mi edad y mi poca ex­
periencia de periodismo, pudiese ser redactor del matutino conservador,
católico, conceptuado como uno de los más prest1giollOs en la prensa na­
cional, junto con el "Jornal do Comercio", "Correio de Manha", "O Estado
de Sao Paulo" y el "Carreta de Porto Alegre". Todos ellos, diarios de gran­
des recursos...

En aquella época, el trabajo se dividía en sectores. Había, digamos, el
sector policial, que dirigía el jefe de reportaje policial y los demás eran
reporteros, pero reporteros redactores, pues no sólo iban a buscar la no·
tícía sino que también la redactaban. Hecho ese trabajo, el reportero so­
metía su servicio al jefe de reportaje, quien lo revisaba y, en seguida, en­
viaba al secretario. El secretario, a su vez, hacía los cortes y las enmíen­
das necesarias. El responsable por la redacción era el secretario, asellO­
rado por un subsecretario ...Teníamos también la sección de Pollcia, de
Deportes, de Sociales, de Politica Exterior, de Telegramas del Exterior, de
Telegramas Nacionales; el grupo de los redactores encargados de hacer
comentarios, editoriales y los redactores que permanecían en la redacción
para cualquier eventualidad. En el servicio de planta, diariamente, se des­
tacaba uno de los redactores para quedar huta el cierre del periódico,
para que en el caso de que surgiese alguna noticia el periódico no deje de
publlcarla ...Recuerdo todavía que un día yo estaba de planta y, en aquella
oportunidad, ya era redactor del servicio telegráfico exterior cuando, a
una hora de la madrugada, cuando no había nadie más en la redacción y
los linotipistas aún hacían su servicio, me enteré de la noticia de la muerte
de Fausto. Fausto era un jugador de fl1tbol del "Flamingo" que tenía re­
nombre nacional y la muerte de él constituía una noticia de gran importan­
cia en el fútbol. Yono era especializado en fótbol, pero ya lo dije, los redae-
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tores antes necesitaban tener conocimientos generales, por asi decir, com­
pletos...Inmedlatamente, sin titubear, sin tener una máquina de escrlbir­
antiguamente no había méquina de escríbír-, con léplz y papel, redact6
una noticia hablando de la Importancia de la muerte de Fausto, lo que 61
representaba para el f¡)tbol y todo lo que conocia personalmente sobre 61.
Escrlbl una noticia réplda, pero que fue muy eficiente y el periódico mo­
destamente brilló porque no se dejó frustrar. Reclbi los mayores elOllos
del jefe de reportajes de la sección deportes por mi actuación en aquella
oportunidad ...

Luego, mi sorpresa fue" exactamente ésta: elJos sólo admltian per­
sonas de edad, personas experimentadas y yo fui Invitado a trabajar en el
"Jornal do Brasil" de la siguiente forma: Joso de Lima, que era el direc­
tor-propietario de la revista "Actualidad" continuaba manteniendo con­
migo, y vlce-versa, buenas relaciones de amistad. Un buen dia,lo encontr6
en la Avenida Rio Branco y le dije: "Lima, usted conoce alguien en el
"Carrelo de Maoha"7 porque yo escrlbl un articulo sobre el Mabatma
Ghandl y Lenin y me gustaria publicarlo en el suplemento del "Correlo de
Manha". Me contelltó: "Bien, yo le voy a dar una carta para recomendarlo
a Paulo Bltencourt, que es Director del "Carrelo de Manba"; yo qued6
muy agradecido y llevé mi articulo a Paulo Bltencourt. Ello observó y
seftaló: Lenln y Ghandl, -encontró sugestivo el titulo- y comenzó a leer;
luego expresó: "Muchacho, ¿usted es el autor de este articulo?" ''Slseftor,
yo mismo", le contesté. "Es una pena", dijo, ''usted me trae el dla
miércoles y el suplemento sale el domingo, es muy tarde. Pero yo voy.
leerlo y, en otra edición, posiblemente voy a aprovecharlo". Pero cual no
seria mi sorpresa que el mismo domingo, al comprar el periódico, veoen la
primera pégina estampado el articulo: "Lenin y Ghandl". El babia
aprovechado mi trabajo para aquella edición... Yotenia un cuftadoque era
profesor de Inglés de la hija del Dr. Rocha Fragoso, director del "Jornal do
Brasil" y también gran abogado, gran comerciante. Sucede que la hija del
Dr. Rocha Fragoso, alumna de mi cuftado, era una Intelectual. De manera
que, en convessclón con mi cuftado, le habia comentado: "A propósito, U8­

ted leyó un articulo interesantlsbno en el "Carrelo da Manba" de un tal
MoyséB Vlnocour; parece que es un escritor extranjero pues no le be e.
cuchado antes". El contestó: ¿CÓMO?, Moya6s Vinocour? El es mi
cuftado, soy casado con la hermana de él. El no es un escritor extranjero;
es de aqut mismo. Ella se extraftó: "No me diga, ¿Es su cuftado? Me IUI­
taria conocerlo, me gustó muchisimo su articulo". Y, més adelante en con­
versación con ella, aprovecbé la oportunidad y le pregunt6 si babia la
poslbllldad de trabajar en el "Jornal do BrasU". Alpocotiempo, ella babló
con su padre, con quien me entrevisté, y él me recomendó para el cal'lo de
redactor... Al principio, fui recibido con bostUldad por el bando de los
viejos, pues veian en mi un inexperto y un rival. Pero, por mi actividad,
por mi seriedad, ya pasados algunos meses, conquisté la amistad y la con-
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fianza de los demás colegas -loque no fue dlflcU-, porque, de vez en cuando,
yo me ofrecla para hacer sus trabajos, lo que tenlan en gran aprecio.

Mi ascencíen en el "Jornal do Brasil" como redactor fue relativamen­
te de las más interesantes, ...porque recuerdo que el redactor-jefe era Bar­
bosa Lima Sobrinho, académico, actualmente presidente de la AlociaciÓll
Brasilefta de Prensa. Barbosa Sobrlnho fue gobernador de Pernambuco,
diputado, senador y, en una ocasión, el redactor-jefe que todos los redac·
tores admiraban ya que no era un Individuo que exageraba SUB merecí­
mientos, no era vanidoso, por lo menos aparentemente. En esa ocasiÓll,
era director del "Jornal do BrasU", Antbal Frelre, un intelectual pernam­
bucano de gran valor, quien también era jurista y un hombre cuya repu­
tación era tenida en alto por los poUUcos brasUeftos. Tanto que en llegulda,
en el Gobierno de Nereu Ramos, lo nombraron Minlatro de Hacienda. AlI
mismo era director del "Jornal do BrasU", Pires do Rio, quien fuera Mi­
nistro de Aviación, polltico, fue Prefecto deSao Paulo y, mAs tarde, tamo
bién Ministro de Hacienda. Pires do Rio era soltero yen uno de SUB viajes
de recreo a la India, falleció. Pires do Rio era un hombre extraordinario y
además era un hombre que podla llamarse muy objetivo. Era ingeniero y
como tal, le gustaban las cosas más concretas, menoe eoñedorae .... Asl que
en "Jornal do Brasil", noectros teníamos un escritor semejante a aquel
que en esa época era muy conocido en el Brasil entero, por sus libros que
escandalizaban a la sociedad, pues él era más o menos el Plttígrtllí bra­
síleño. Era redactor del "Jornal do BrasU" y cronista. Algunas veces, las
crónicas sallan diariamente con gran destaque: en grandes letras, tipos
grandes, a una columna...Tal vez no tuviese esa columna, digamos así, 250
30centlm etros de extensión. Cuando llegaba a ser poco mayor es porque él,
en ese día, estaba inspirado. Pero era un cronlata de una sintesls extraor­
dinaria. Lo que los otros declan en diez palabras o veinte, el decla en, dos o
tres.

Periodista y Gobterno

"Recuerdo tam bién que era redactor, en el "Jornal do Brasíl", Benzar
de Souza. Benzar era primo hermano del Presidente WashlnlltonLuis. Fue
director de "O País", de aquelia época, un pertodíco gobíernísta que fue
cerrado cuando cayó Washington Luis, y todos los que tuvieron parte en la
situación fueron a sufrir las penalidades del ostracismo. Benzar de Souza
fue invitado a ser redactor del "Jornal do BrasU"; era un hombre muy in­
teligente, muy capaz, y que conquistó la amistad de sus colegas... Beeuer­
do bien que cuando cumpU 21 añoa de edad, redactó un editorial lla­
mándome "El berljamin de la redacción", que era, por otra parte, el Utulo
del editorial del "Jornal do Brasil". También recuerdo, (si no me engafto,
fue en el afto 35o 38), que Oswaldo Aranha era el Ministro de Hacienda y,
en una ocasión, habla promovido una moratoria por la deuda externa
brasíleña y convocado, a los periodistas para una entrevista colectiva
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<rueda de prensa). Pero, al mismo tiempo, él estaba haciendo la reforma
del Ministerio de Hacienda ... Oswaldo Aranha era un hombre de gran sím­
patía, de una gran apertura humana ; un hombre que Irradiaba confianza e
Imponía respeto con su figura humana, por su manera de ser: un "gaucho"
abierto, espontáneo y que decía lo que le venía a la cabeza, pero de una for­
ma humilde, sincera y que envolvía a las personas por su gran capacidad
de atraer y de volverse slmpátlco...Entonces, recuerdo como 81 fuese hoy:
él invitó a los periodistas, -en esa oportunidad yo estaba cubriendo el
Ministerio de Hacienda- cuando en medio de su exposición sobre la mo­
ratoria de la deuda externa del Brasll, reconociendo entre los periodista,
a algunos funcionarios del Ministerio, dijo: "Fulano, ¿usted está contento
con la reforma del Ministerio'? ¿Usted fue promovido'? "Y, usted fulano'?"
Y así, se dirigió a varios de los que estaban presentes y eran funcionarios
del Ministerio de Hacienda. porque antiguamente, el periodista no vlvia
sólo de la profesión; generalmente tenía otro cargo, principalmente
público; ...ejercer un cargo en empresas particulares era muy raro... Yen­
tonces volvlóse hacía mí y preguntó"¿Y usted muchacho'? ¿Usted es fun­
cionario'? Le contesté: "Nó, Excelencia, no soy". "Ah, ¿usted noes'?Pues
bien, deje su nombre ahí". Entonces me dirigí a él y le dije: "Excelencia,
agradezco mucho su gentileza, pero yo soy periodista, estudiante de de­
recho y no pretendo ser funcionario püblíco". El se volteó hacia mí, con
una gran carcajada, y me dijo: "Por primera vez escucho a un braslleño
decir que no quiere ser funcionario püblíco" ...

Puesto que el periodista, cuando no era funcionario püblícc, se volvía
descomedido en el trato que tenía con penonu pl1blicasque no le daban la
oportunidad de conseguir un empleo. Por otra parte, mucha gente se volvía
periodista, para esa misma finalidad ... Pero el "Jornal do Brasil", en
aquella oportunidad, dentro de las planillas establecidas para el salario de
periodista, pagaba bien. Basta decir que yo entré allf con 450 mil reales por
mes, ganaba 300 en los periódicos de Chateaubrland y pasé a ganar 4&0.
Cuando saU de B1U, ya ganaba un monto de 500 -que era un sueldo altamen­
te compensatorio...Asimlsmo, mientras estaba en el "Jornal do Brull",
también fuí a trabajar paralelamente en "O Globo", de Roberto Marlnho.
Eso era posible porque la media de horarios propiamente, no era fija, era
más teórica. En el "Jornal do Brasil", por ejemplo, yo llegaba alas 8horu
de la noche y debía salir a media noche, a la una o casi dos de la maflana, si
estuviese de planta. Pero, conforme la sección ala que pertenecía, el see­
tor en que trabajaba, yo podlallegar allá, hacer mi sección e Irme. La mis­
ma cosa en "O Globo". Entonces no estaba obligado a quedarme alll horas
fijas.

Teléfonoy Sectorismo.

En realidad, las cosas sucedían Igual que hoy, sólo cam bló el nombre
de las secciones, y ahora hay más especialización: uno pega un botón, olro
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hace la manga, otro hace el pantalón, el abrigo. Antiguamente, el sastre
hacia todo el traje. Esta es la diferencia. Muchas veces no habla noticiario,
porque antiguamente, y creo que hoy más o menos debe ser así, se pro­
cedla de la siguiente forma: digamos, que yo tenia mi sector, vamos a
decir policial. Yo llegaba a la redacclón ...Los reporteros estaban en la
asistencia pública, -en el Hospital Municipal, digamos asl...Yo cubría en el
IML, otro se situaba en la Policla Central, otro en el Dops...Eran repor­
teros sectoristas fijos. Conforme aparecla la noticia, el reportero la pasaba
por teléfono y nosotros -los que quedábamos en la redacclón- redactába­
mos el hecho que estaba aconteclendo....Entonces sucede, que cuando
llegaba a la redacción, no habla novedad alguna ...Asl nosotros revi­
sábamos los matutinos para ver los sucesos que hablan ocurrido de la
madrugada en adelante; recortábamos aquellas noticias y ha ciamos una
noticia por cuenta propia, basados solamente en los datos de otros pe­
riódlcos ...Qulero decir que antes yo conseguía pasar por teléfono para "A
Gazeta" de Sao Paulo, lo que ocurrla en Rlo de Janelro y todas las
mañanas hacia lo mismo. Tenia media hora o una hora el teléfono a mi
desposlción para, como corresponsal de "A Gazeta", pasar el noticiario de
Rlo de Janelro y también las noticias de todo el Brasil, que no tuviese Sao
Paulo. Entonces, ¿cómo tenia yo que recoger esas noticias? Yo nopodla In­
ventar ...Compraba los periódicos y, por ellos, me enteraba de lo que su­
cedía, PoSdecir a la vez que estaba leyendo, L'ansmiUa por teléfono... Yo no
redactaba nuevamente para pasar, pero conversaba, observaba,leia antes
y-seguía adelante ... Y llegaba a la redacción, no tenia noticias propias, y
entonces, me fijaba en otros periódicos....eso era obligatorio para que el
diario no quedase frustrado al dejar de publicar la noticia que fue publi­
carla por otros periódicos. aún cuando ésta sea transmitida por teléfono.

Los articulistas se destacaban más y aquél que quisiese tener una
proyección mayor trataba de que sus artlculos salgan formados ...ya que lo
que más anhelaba era ver su nombre en el periódico, porque ahi se sabia
entonces quién estaba redactando y quién estaba manifestando sus
ideas ...Tanto que nosotros conocíamos solamente a los perlodlstas.que fir­
maban. Los grandes periodistas, aquéllos que realmente hacian el pe­
riódico, que vlvlan el periódico, conocían el periódico, esos nunca apare­
clan. Aparecían únicamente aquéllos que firmaban con su nombre ...Un
reportaje, no tenia estimulo. Sólo de vez en cuando, entre los colegas, se
sabia quién redactaba, quien hacia el reportaje, porque todos se conocían y
cuando salla material, digamos, en "A Nolte" ...en aquel tiempo habla e!
vespertino "A Nolte", que superaba a "O Globo" ...En aquel tiempo habia
"O Globo", habla el "Diario da Noíte", habla "A Noite", habia "A Van­
guarda" ...Eso, cómo vespertinos. Y los vespertinos eran los diarJos que
más Influencia tenlan en la opinión pública, porque eran populares, eran
periódicos ligeros. Basta decir que esos vespertinos, después de la revo­
lución de 1932, yeso es muy importante observar, comenzaron a surgir en
Brasil, yo digo en el Brasil porque Rlo de Janelro era la Capital de la Re-
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pública y en Rlo de Janelro se daban las instrucciones, era el modelo para
todo ...Entonces comenzaron a surgir las ediciones extras, llegando a tener
hasta 5, 6 Y7 ediciones extras, en la misma tarde. Pero eS88 ediciones ex­
tras daban la Impresión de que. eran ediciones completamente renova­
das ... No habla ninguna noticia bnportante; dentro de media hora o una
hora, ellos lanzaban la edición extra y salla aquella noticia en el destaque
extraordinario, quinta edición, sexta edición y asl para adelante... Lo que
daba popularidad a esos periódicos era, generalmente, el crlmen .. .Aunque
hoy, los periódicos, siempre los más circunspectos, principalmente los
matutinos, los más conservadores, los que tienen una firmeza económica,
no esplotan tanto el crimen...Digamos, aquí seria un "Estado de Sao
Paulo", la "Floha", que son los dos diarios de Sao Paulo actualmente de
mayor consistencia económica, de mayor Independencia. Pero los otros
diarios tenlan necesidad de venta a la fuerza, que era lo que alimentaba su
situación financiera. Porque hoy en día nosotros sabemos que la venta
suelta del periódico no es lucrativa, pero para ese tipo de Imprenta, silo
era ...

Era un noticiario ligero ...Abora, lo que más sobresalla en esos pe­
ri6dk:ol, Indudablemente era el crimen, era el escándalo y, de cuando en
cuando, la polltlca. L.a polltlca y el crimen tenJan los puntos más altos para
la publicidad. Sin embargo, no habla, un estilo literario especifico. Cada
redactor daba su titulo y el secretario, '1lgunas veces lo reformaba o
no...Pero generalmente, el redactor, el reportero (en aquel tiempo, el
redactor y el reportero casi eran la misma cosa; con el correr del tiempo,
él ya era dueño de la sección) tenia ya tanta práctica, tanto coooclmlento
que, muchas veces, el secretario ni observaba lo que él hacia; ...y lo que
redactaba entonces, permanecía, porque ya tenJa práctica en hacerlo. En
ese punto, habla una cierta estratificación de los sectorlstas ... Ello que­
daba por mucho tiempo... Conforme el hecho, generalmente daban los mis­
mos tltulos, modificando, el contenido, naturalmente, por que era diferente
el hecho...Pero, de un modo general, cada hecho merecla tal titulo, que era
más o menos su Imagen...Sucedla un desastre de automóvil, choques -un
desastre espectacular- era más o menos esto lo que salla: "Fuerte choque
de vehlculos"; los títulos tenlan más o menos el mismo estilo. Con relación
al crimen: "Tragedia pasional, marido que mató a su mujer" y así, en
adelante, eran los títulos más comunes. Fuera de ahl, no exlstla propla­
mentecreatividad. Hoy en dla, con 188 facilidades que tienen los medios de
comunicación y la mayor libertad que también tienen el redactor y el
reportero, ya se permiten una mayor concepción en todos los títulos,

COBERTURA EN TRANVlA.

Recordando mis experjencías, puedo decir que "O Globo" era un ves­
pertíno.i.El "Jornal do Brasil" tenia un fotógrafo pero no un automóvil que
acompafte al reportero. De modo que cuando se daba un hecho que re-
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querla un reportaje en el lugar , el reportero tenia que Ir en ómnibus o en
tranvla; y cuando Iba en automóvil, tenia que justificar ante el secretario,
el por qué de esos gastos. "O Globo", como vespertino, era el periódico
más vibrante y que interpretaba mejor, digamos, el sentimiento popular.
Bien, "O Globo" siempre tuvo una publicidad mayor; aunque "Jornal do
Brasil" tenia el primer lugar en publicidad, yo dlrla que "O Globo" tenia
una publicidad mayor, en relación a los otros periódicos. Y el dinero de "O
Globo" venia más de los bastidores, más de los partidos políticos, m4a de
las confabulaciones de intereses Industriales y comerciales; y el reportero,
el redactor no tenlan conocimiento de ello. "O Globo" siempre fue un
periódico que defendla intereses económicos y financieros de deterrní­
nados grupos. Esta es la verdad. El "Jornal do Brasil", muchas veces,
dejaba de recibir determinados materiales pagados porque su dirección no
estaba de acuerdo. De modo que la solidez económica de la empresa pe.
rlodlstica es la que determina su comportamiento político, es la que deter­
mina su actuación en relación al noticiario, la publicación de conocimiento
del público, porque él se orienta, en el noticiario, de acuerdo con el interés
del grupo que defiende.

Las presiones sobre los periodistas de esa época eran a nivel personal.
Filllnto Muller, jefe de Policia, declaró en cierta entrevista, que yo era
comunista. Entonces yo fui a "O Globo" y dije: "El Capltlln FUlInto Muo
ller, de buena o mala fe, o por omisión, o por engallo, o por error, o por
querer demostrar que conoce a personas de cierta importancia, citó mi
nombre cuando yo jamás he pertenecido al Partido Comunista, jaméll tuve
relación con los com unístas".

Fillinto Mul1er no me volvió a molestar. Más tarde, cuando yo ya es­
taba en "O Globo", y en el "Jornal do Brasil", en plena vigencia del Estado
Novo que fue el Estado Implantado Juego del "golpe íntegrallsta", Muller
se encontró conmigo en la Avenida Rlo Branco y me dIjo: "Moyllés, yo sólo
quiero pedirle una cosa; su situación es Ineosteníble para mI. Yo podrla
mandarlo prender, podrla mandarlo exUlar, pero debido a los hechos
ocurridos reconozco que no me siento moralmente en condiciones de ha­
cerio. Por eso, yo le aconsejo salir de Rlo de Janelro"oo. Quiero decir que
conmigo, personalmente, él fue distinto. Ahora, de un modo general, fue un
perverso, fue el Individuo que mejor Interpretó los sentimientos fascistas,
aquí, en el Brasil. Recuerdo los hechos con relación a él, porque tienen que
ver con la actividad perlodistlca. SI no hubiera sido por eso, yo no hubiera
tenido contacto con él.i.Fue a consecuencia de la Indagación policial abíer­
ta en relación a una mujer ligada a la pollcla, que vendla cocaína en una
pensión, y que yo cubrl como reportero. Y luego de ése siguieron otros
asuntos.
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Periodista "Subversivo"
Yo sólo abandoné Rlo, en 1940. No me dejé Intimidar y dejé

correr el barco. ¿Sabe por qué Muller me citó como perteneciente
al Partido Comunista, y me acusó de ser uno de sus jefes? Ahl
viene la historla ...En Río de Janelro, en aquella oportunidad,
habla un periódico llamado "Homen Llvre", de Everton Barata,
que era hermano del que fue Ministro del Trabajo de Gobierno de
Médlcl, Julio Barata. Everton Barata era un intelectual de Iz­
quierda y, en ese periódico, "Homen Llvre", él entrevistaba a las
mayores personalidades del Brasil por una encuesta que denominó:
¿"El m undo va hacia la Izquierda o hacia la derecha?". Era un semanario
y él, después de publicar las entrevistas con las más Importantes perso­
nalidades del mundo intelectual, uno de los redactores, que era amigo mío,
me dijo: "Moysé8, ¿usted quiere dar una entrevista en la próxima semana
para la encuesta ¿el mundo va hacia la Izqulera o hacia la derecha?". Yole
dije: "¿quien soy yo para dar una entrevista?". "Pienso que es Importante
su entrevista", me respondió. "SI es así, no tiene importancia", contesté.

y di la entrevista; y ellos destacaron al lado del título (era un periódico de
formato más grande que "O Estado de S. Paula"), ellos pusieron en medio
de la entrevista, una frase, que decía lo siguiente: "Por la fuerza y por la
violencia, llegaremos al bienestar colectivo". Pero como yo, en ese enton­
ces, era aún estudiante, no tenia titulas, no tenia currlculum, no tenia un
pasado que me recomendase como Intelectual, como estudioso, etc., ellos
tuvieron que hacer una ''nariz de cera" para presentarme. El hecho se dió
asl: "Entrevistamos hoya Moysé8 Vlnocour, periodista, estudioso de los
problemas sociales, económicos y financieros y uno de los miembros mú
influyentes del Partido Comunista en el Brasil". Lo que era una falsedad.

¿Por qué dijeron ellos eso? lo dijeron para mostrar que el entrevistado
tenia Importancia? Eso, desde el punto de vista de ellos. Entonces lnven­
taran esa situación. De ahl que Fllllnto Muller me tiene seftalado como uno
de los miembros.fundadores del Partido Comunista, colocándome junto a
Luis Carlos Prestes. Cuando yo vi eso, me encontraba en Sao Paulo, alser­
vicio del diario, en momentos en que Armando Salles Ollveira fuera ele­
gido gobernador de Sao Paulo e invitó a los periodistas de Río para asistir a
su posesión. Habla, en aquelJa ocasión, el periódico de Barao de Itararé,
"A Manha". "A Manha" era comunista, pero Barao de Itararé hacia
aquello disfrazando, pero tenía ciertos articulas que no podía disfrazar. Yo
abrí el semanario y leí: "X" el policía traldor, Moysés Vlnocour, que se
dice ser jefe del Partido Comunista -así comenzó, así. .. ¡vea que situación!.

Yo no hice declaración alguna; yo no dije nada, y los otros, con mucha
razón, con mucha justicia, el Partido Comunista decía aquello. Yo enton­
ces tuve un trabajo tremendo. Fui a hablar con Barao de Itararé y él,
cinlcamente, no quiso hacer la rectificación. Tuve que ir varias veces has­
ta que finalmente consegulla rectificación. Son esos los hechos.
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Cuestión de coherencia

Dejando Río, sucede que fui para Sao Pauto en ciertas circunstancias,
y encontré a Pedro Tlmoteo, que era presidente del Sindicato de los Pe­
riodistas, y yo era del Consejo Fiscal. Muy amigo mio. Inclusive fue el
primer presidente del Consejo, es decir de la Asamblea General Extraor·
dlnarla del Consejo Nacional de Periodistas. Luché en el tiempo que
Lourlval Fontes fue el director del D1pe. El reunió a todos los periodistas
del Brasil y yo aslstf representando al "Diario Popular". Tengo en casa
hasta fotograflas de esa reunión. Entonces ellos me escogieron para
presidir la reuníen, Fue justamente en esa ocasión que, en calidad de
miembro del Sindicato y como su representante, yo pude formar parte de
esa reunión. Entonces Pedro Tlmoteo, sabiendo que yo Iba para Sao Paulo,
resolvió recomendarm e para trabajar en "O Estado de S. Paulo", llevando
una carta al interventor del periódico. Pero cuando yo vine a saber que Ab­
ner Mourao era interventor de Ademar de Barros, lo que era contra mi
punto de vista polltico. yo no llegué a solicitar el cargo. Asl que ni llegué a
Ir a "Estado de S Paulo" y terminó mi actuación períodístíca. Yo preten­
día, en Sao Paulo, continuar con la actividad, pero ante la situación adver­
sa que encontré, no me sentí con coraje de proseguir ...Dejé el periodismo,
colaborando sólo de vez en cuando, tras bastidores.

Soy abogado formado en 1938, es decir, hace 40 años. Tanto que ahora
hacemos votación en el orden de los abogados y m i número es el 3.348. An­
tes hadan la votación por letras Habla jóvenes, de mediana edad y viejos.
Ahora ellos resolvieron hacer por el número de inscripción. Entonces, en
mi sección, era un mausoleo, sólo habla viejos. El m ás joven era yo.

¿Pap('1 social"

¿El papel del periodista en la sociedad? Depende de cómo se considere
el papel del periodista. Si fuesemos a mirar al periodista que firmaba, que
era director del pertódíco, que tenia cierta protección y prestigio junto al
director del periódico; ese periodista, jamás estaba en desacuerdo con la
dirección. De modo que si él firmaba, era porque gozaba de la confianza
del director del periódico, de lo contrario, no podrla aparecer; el director
del periódico no le daba oportunidad. Y el director del periódico, a su vez,
era un elemento que defendla sus Intereses a través de la clase a la cual es·
taba ligado. La conciencia perlodlstlca no era una conciencia perlodfatlca
en el sentido del bienestar social, deseoso de querer alcanzar la justicia de
la sociedad. En la mayor parte de las veces y, tal vez, en su totalidad eran
intereses personales que colncidlan; así que ellos (los directores> pro­
curaban, en defensa de sus intereses, decir aparentemente que eran los in­
tereses de la sociedad. Por otra parte, esa forma de Interpretar el sentido
perlodlstlco, el sentido de la prensa dentro de la sociedad, no es més que el
reflejo de hoy, que es Igual. No hay diferencia fundamental. Tal vez hoy
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exista un mayor número de individuos más Idealistas, porque nuestra
sociedad, con el desarrollo industrial y tecnológico, ha proporcionado a
determinados individuos concepciones de vida más altruistas que antes.
Porque antes, el mundo social estaba muy limitado y hoy tiene la experien­
cia del pasado. Por la presencia de los acontecimientos actuales y por lo
que la tecnología está previendo para el futuro, el individuo fue pocoa poco
sintiendo que el desarrollo, la proyección hacia el futuro de la humanidad
es más en sentido colectivo que en sentido Individual; es más la sociali­
zación, que la individualización; es más lo que es de todos, de lo que es de
uno. y de ahlla resistencia que existe, en la actualidad, para disminuir la
proporción que la conciencia colectiva va cristalizándose hacIa el Ideal,
que es el de la satisfacción de las neceoldades morales, culturales, eco­
nómicas, sociales.

En mi época, el Sindicato no tenia aún la conciencia sindIcal que tiene
hoy. El sindicato se volcaba, slmplemente, levemente, hacia un aumento
salarial, pero nunca, dentro del contexto social, del contexto reivindica­
torio del asalariado. Hoy, nosotros ya percibimos el sentido de loque se es­
taba gestando: que habla una conciencia de clase explotada por una clase
más fuerte, por una clase que es dueña de los medios de producción y que
esa clase sólo cede a las reivindicaciones de la clase empobrecida, debi­
litada, sin embargo más fuerte -si tuviese conciencia de esa fuerza- esa
clase obrera, clase del proletariado, la clase del asalariado en general, la
clase del tecnócrata, la clase del hombre medio, la clase de hombre que
vive por vivir, con dificultad; la clase del hombre que quiere mejorar su
vida, pero no loconsigue porque el propio régimen, en su esencia, no lo per­
mIte. Porque la razón del régimen que vivimos hoyes el lucro ; y donde hay
lucro, hay limitación de las reivindicaciones; de lo contrario, el lucro no
podrla existir. Ast, la conciencia de clase del sindicalismo es más fuerte
hoy, porque ellos saben lo que quieren, saben que no tiene que haber sólo
aumentos de salarlos -que son transltorloa- porque el mejoramiento tiene
que hacerse cada vez en mayores proporciones. Y cuando llega a la pro­
porción exacta, entonces deja de Interesar a la clase dominante; yenton­
ces nosotros partimos hacia el socíallsmo, donde cada cual contribuye con
sus posibilidades y recibe de acuerdo con sUB necesIdades.

El Sindicato de mi época no luchaba contra nada. El SIndicato apenas
luchaba por mejorlas superficiales como, digamos: seguro de salud, sa­
lario mlnlmo, aumentos de los salarlos, pero no de forma ostentosa, que
desagrade a los patrones ... Nunca el Sindicato tomaba posiciones de huel­
ga, de fuerza, para poder luchar contra el Sindicato patronal. Por que es­
tábamos en la época en que las fuerzas fascIstas, las fuerzas del absolutis­
mo, arbitrarias, lo dominaban completamente. las reIvindicaciones sa­
lariales de los obreros eran reivindicaciones muy débiles; sin embargo,la
clase dominante las juzgaba, como siempre juzga, bastante fuertes.
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Conciencia Incipiente.

No habla tampoco libertad de expresión de parte del Sindicato. En el
estado arbitrario, los sindicatos no se sentían bastante fortalecidos para
pedir esa libertad. Y en épocas más liberales, como en la era getullana, de
vez en cuando apareclan las fuerzas fascistas, 1011 sindicatos ya estaban
desacostumbrados y eran tomados por los elementos de gobierno, deno­
minados "patanes". Ellos dominaban la clase de los sindicatos de tal for­
ma que los sindicatos no aparecían como guardianes de su defensa y de la
libertad de acción.

"Permítarne que haga una reconstitución histórica, económica y
social, desde la Revolución Rusa hasta 1940, para poder comprender mejor
el significado de la actuación de los sindicatos de aquella época. Usted sabe
que, en el Brasil, principalmente, no habla organizaciones, no habla sin­
dicatos. Con la revolución del 30, gracias a L1ndolfo Collor, uno de los
primeros Ministros del Trabajo del Brasll, surgieron las leyes sociales....
De al\l comenzaron a surgir los sindicatos. Con la Revolución del 30, em­
pezaron a soplar nuevos vientos y entonces comenzaron a surgir los sin­
dicatos y a surgir las reivindicaciones. Pero todo eso de una forma aun
muy leve, muy superficial. Los propios obreros no sabian lo que querían:
estaban entusiasmados y, al mismo tiempo, envueltos en la llamada rei­
vindicación. Sabían que tenlan los derechos pero no sabían qué pedir. Pero
con el pasar del tiempo, los derechos fueron crlsta\lzandose a través de los
lideres sociales, en los sindicatos que fueron surgiendo, a través de \as
nuevas ideas y que comenzaron a surgir en Rusia, con la revolución co­
munista y a través del socialismo Inglés y del socialismo francés, que
cornenzé a repercutir aquí en el Brasll. Los Intelectuales tomaron la van­
guardia de los Intereses de los obreros, ya que 108 obreros no tenían lideres
fuertes. Los lideres surgían de los grupos más altos, surgían de los grupos
de intelectuales y por eso es que Irlan justamente a Insuflar el esplrltu de
los obreros, en lo que ellos tenían derecho a relvlndicarse. De ahl que
habrla justamente reivindicaciones muy débiles. Conel correr del tiempo,
con el desarrollo del propio pa\s, con la propia Industrialización, los sin­
dicatos se fueron fortaleciendo; y ahl entonces las reivindicaciones se
fueron haciendo más consustancladas, más sólidas y, al mismo tiempo,
ellos sablan qué objetivo alcanzar hasta llegar al punto de hoy en que ya se
puede decir que los sindicatos tienen conciencia de su actuación y no hacen
más porque la situación del régimen actual los reprime y no los deja actuar
en la medida de lo posible".

SUGUNDO TESTIMONIO

Profesionalismo antes que ideología.
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"Hermlnlo Sachetta.- Comenzó en el periodismo, como él mismo dice,
por obra del acaso. Se formó muy joven en Ciencias y Letras y, para com­
plementar el modesto salarlo de profesor, pasó a trabajar durante la noche
en un periódico. Despedido algún tiempo después del cargo público que
ocupaba, en virtud de posiciones polítícas contrarias al régimen de Getl1l.lo
Vargas, encontró en la prensa su verdadera vocación. Ingresé en el grupo
Folhas, entonces de propiedad de Octaviano Alves de Lima, durante el
"Estado Novo", y vivió casi todo el periodo de la dictadura de Vargas
11937-1945) como jefe de redacción de los diarios "Folha de Manha" y "o
Folha de Nolte". Más tarde, ocupó las mismas funciones en diversos
órganos de la prensa paullsta, principalmente de loo Diarios Asociados, de
donde salló en 1968por presiones del Gobierno. Volvió a ocupar un cargo
importante en la "Folha de Sao Paulo", en 1974 (editor ínternaclonal),
cuando el diario pasaba por una Importante faoe de modernización. Hoy,
retirado, se dedica al estudio de problemas sociales braaíleños, traduce
obras que juzga Importante divulgarlas en el Brasil y está escribiendo un
libro que pronto será lanzado. Su testimonio:

El periodismo surgió en mi vida como opción profeolonal, por acaso.
Pero en el momento en que pasé a trabajar en la prensa, comprendl todas
sus posibilidades como Instrumento de acción social, y descubrí mi ver­
dadero lugar. Hoy, su tuviese que rehacer mi trayectoria, no dudarla un
segundo en escoger el periodismo como profesión.

"Cuando ocupé el primer puesto de responsabilidad, al final de la
década del treinta, el país vlvla bajo la dictadura del "Estado Novo". Me
nombraron jefe de redacción de la "Folha da Manha" y de la "Folha da
Noite", y tuve que aprender a convivir con la presencia diaria de la cen­
sura en la redacción. Reslstfamos en lo que era posible, atendíamos las Im­
posiciones en lo Inevitable. Como hija legitima del arbitrio, la censura era
Irracional, contradictoria, algunas veces. Ahl se creó un espacfo para los
profesionales Interesados en llevar al público informaciones que refle­
jaban la realidad. Procurábamos utilizar al m axlmo ese espacio, luchando
contra das dos grandes armas que el Estado Novo usó en el trato con los
periodistas: la intimidación pura y simple y otra, más sutil y algunas veces
más eficaz: la corrupción. Fue una época de dinero, fácil para la prense y
para los profesionales. Getülío especulaba con relación a los órganos de
divulgación con una polltlca astuta, doble, demostrar con una mano el
látigo y con la otra el oro. AsI mismo, en ese cUma, conseguí contar un
equipo extremadamente dedicado y consciente de su papel profesional.
Hacíamos periódicos que penetraban en un amplio sector del público, en un
momento en que habla sed de informaciones: el mundo estaba en guerra, y
el más tradicional medio Impreso de la época, O Estado de Sao Paulo
padecía bajo la Intervención gubernamental, totalmente descaracterlzado
y sin credibilidad. AsI, las folhas puaron 8 ocupar una posición de lIderaz-
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go en la prensa paullsta, aumentando de modo notable su circulación y res­
pondiendo al Interés de los lectores, a través de un periodismo ágil, <lle·
gábamos a tirar siete ediciones diarias) y volcando hacia el Interés
público. Promovimos grandes campañas y desbaratamos verdaderas
cuadrillas de gansterea, a través de las páginas del diario. Recuerdo dos
casos concretos: en cierto momento comenzó a hablarse mucho de la ím­
plantación de la siderúrgica en el Brasil y surgieron dívereas sociedades
anónimas, captando recursos del pueblo a través de acciones, para Ins­
talar fábricas. En verdad, todo no pasaba de un fraude, pero no había, en la
época, legislación que pudiese contener tal tipo de negociación; y por otro
lado, habla grandes Intereses económicos en juego. Lanzábamos una cam­
pafta de denuncia contra las empresas-fantasmas, sufriendo presiones de
todo tipo, hasta que finalmente elgoblemo abortó el problema y cerró, una
a una, tales trampas, acabando con la explotación de la buena fe y del
dinero del pueblo. Sucedió algo semejante con relación a entidades
pseudofllantróplcas destinadas al combate de la tuberculosis. Conseguí­
mos mostrar que se trataba de grupos Inescrupulosos en busca de dinero
fácil, y también fueron tomadas providencias por el gobierno para acabar
con ellos. Son dos ejemplos de lo que puede hacer un medio de prensa, a
través del esclarecimiento de la opinión pública, aún en un momento en
que la censura se Impone con mano de hierro sobre las redacciones.

"otro aspecto a ser abordado es el de la Ideologíade los propietarios de
la prensa y de su Infiuencla en el resultado final del trabajo; esto es, en el
periódico que va para la venta. Los propietarios del grupo Folhas, en esa
época, tenían una visión, digamos "agraria ", de la sociedad brasUefta. Es­
to, en función de sus orígenes sociales y también de sus vínculos, parale­
lamente a la empresa perlodlstlca, con los Intereses rurales que deten­
taban. Eso se materializaba, en términos IdeológlcOll, en una frase que
constituía una especie de piedra angular de la orientación del diario: "El
Brasil es un país esencialmente agrícola". Ahora, ell8era una tónica de la
página de opinión del diario, era la Idea maestra de sus editoriales. Mien­
tras tanto, la parte noticiosa, si no la contrariaba abiertamente, por lo
menos no la enfatizaba, no se vaUa de ella.como bandera. Siempre tuve In­
dependencia para conducir la redacción del diario por encima de Intereaes
de grupos limitados. Siempre hice ver a los propietarios de la empresa que
el periódico era, antes que nada, un servicio püblíco y que su compromiso
primero era con ese público.

Para llevar a las últimas consecuencias esos principios profesionales
que me orientaron durante toda mi vida, necesité, primero, vivir exclu­
sivamente del periodismo y para el periodismo. Eso significa que nunca
acepté cargos públicos, práctica tan comün hasta nuestros dias, como foro
ma de atenuar la garra profesional. Eso significaba t,:abajar hasta catorce
horas diarias, ganando salarlos nada compensatorios, aparte de tener que
convivir, diariamente, con el espectro de la represión. Tal vez, en ese sen-
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tldo, mi generación sea pionera de un comportamiento hoy generalizado.
Creo que los jóvenes profesionales reciben, actualmente, sea en las es­
cuelas o en las redacciones, influencias que les permite aslmUar con ra­
pidez el significado social del perlodiamo. Nosotros, profesionales for­
mados en la década del treinta, tuvimos que aprender ellO "solitos". Sin
miedo de parecer persuntuoso, conñeso que no tengo níngún nombre que
mencionar, ninguna persone que destacar como Importante en el proceso
de formación de mi conciencia ética, como periodiata.

Al analizar la prensa de hoy, no sólo en el BruU,lino en el mundo en­
tero, creo que el periódico aün no refleja la dinámica social en toda su
plenitud. Eso no significa que, en el mundo capitalista, por ejemplo, la
prensa sea un mero Instrumento en manos de las clases dirigentes. Pero
creo que ella no capta la dinámica de la sociedad en toda su plenitud. Y no
valoriza su papel en absoluto, pero sin duda lo limita. Y esOl limites serán
tanto más estrechos cuanto más un medio, de los medios en conjunto, den­
tro de una sociedad, permanezcan ligados a Intereses de grupos sociales
restringidos y no se vuelquen hacia los intereses generales de la sociedad".

TERCER TESTIMONIO

En la Era del Estado Novo.

El diario "O Estado de S. Paulo" creó una serie de testimonios de his­
toria inmediata, grabando el pensamiento de personalidades que se des­
tacaron en la sociedad brasileña, sean artistas, intelectuales, políticos o
cientistas. A partir de esa idea, bien concebida y que da prestigio, otro
diario paulista ( competidor directo de "O Estado") lanzó en enero del 79
una serie de sólo diez testimonios -uno por día-, especificamente de pe­
riodistas. La selección de los nombres parece no estar ligada a un pía­
neamiento con fines definidos, porque algunos profesionales escogidos son
realmente muy conocidos, otros están ligados a intereses más particulares
de la empresa periodística -como los de la "Folha de Sao Paulo"- que
publicó los testimonios, y hay otros, de aquellos que mal se definen como
periodistas, puesto que su papel fue mucho más polltico que de profesio­
nales de la prensa. Pero, en conjunto, había un consenso común: la serie
pretendió establecer un paralelo del trabajo periodístico en la fase actual
de la dictadura militar y la fase de la dictadura de Getúlio Vargas. Lo que
parece tener relevancia, en estos testimonios es el trabajo de la prensa
dentro de un régimen político represivo.

Barreto Leite Filho.- (Periodista nacido en 1906 y retirado en 1967) fue
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entevistado sobre su trabajo en la fase de Getúlio. A más de eso, fue autor
de una gran entrevista con Vargas y, al mismo tiempo, de un reportaje
acerca de Luis Carlos Prestes y los miembros del movimiento insurrec­
cional itinerante que se refugiaron en el interior del pa ís. Barreto Leite
cuenta que en esa época -década del 20- no se podia pensar en entrevistas
-como la de Prestes- porque el reportero no tenía medios de transporte a su
disposición. Por eso también predominaban en la prensa los artículos de
londo (aún no se llamaban editoriales) y los diarios eran esencialmente
doctrinarios. De reportaje y de lectura popular, según él, sólo quedaba el
diario "A Noite", que daba énfasis al noticiario policial. Como el periodista
era sobre todo un autor doctrinario, el trato que se daba al profesional de
prensa durante la dictadura de Getúlio Vargas, era de camisa de fuerza.
Dice Barreto Lerte Frlho: . 'En esa época, periodista y conspirador eran la
nusina cosa".

Paulo Mota Lima trae en estas reseñas, un testimonio mucho más par­
ticular, porque actuó en "Tribuna Popular", diario vinculado al Partido
Comunista. El no atribuye un papel tan diferenciado a ese diario en cuanto
el entrevistador quiere forzarlo a confesar. Admite sí, que en el nivel de
opinión, el diario tenía marcadas diferencias. Pero, por otro lado, la cober­
tura de los hechos se asemejaban a los demás diarios; mientras resistió,
durante el período de la dictadura, "A Tribuna" vivia de las mismas agen­
cias internacionales, su forma gráfica era semejante a los diarios de la
época, no daba importancia muy grande al noticiario policial pero "pro­
curaba también no desaparecerlo porque había sido un error técnico".
Afirma Paulo Mota Lima: "Teníamos el mismo sistema de cobertura,
teníamos un hombre en el Pronto-Socorro, otro en la Policía, etc., y al­
gunas veces, recibíamos servicio de otros -parece que a ún hoyes así- el
mismo hombre hacía la cobertura para diversos diarios". El hecho ano­
tado es significativo en cuanto desmistificador de un diario que no tenía
parámetros técnicos de periodismo": "En nuestra redacción había nu­
merosos profesionaies que no tra bajaban sólo en nuestro diario ... " Ni eran
del Partido Comunista, según Paulo Mota Lima. El reconoce que su diario
tenía características de periódico, independientemente de su vinculación
con el PC: "Por lo que aparentaba, era un funcionamiento semejante al de
otras empresas, sólo que no contábamos con gran publicidad. Nosotros
siempre nos mantuvimos con pequeña publicidad. Y como todo el mundo
sabe, la publicidad es la que mantiene económicamente el periódico".

PauloDuarte (Nacido en 1899), socialista, ejerció 57 años la actividad
de periodista y casi toda su carrera la hizo en un diario considerado con
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servador, "O Estado". En su testimonio, señala la relación con el Estado
(gobierno) como el principal problema: "Ese negocio de censura siempre
fué el mayor enemigo de la prensa. En aquella época, el material era en­
viado al censor, en forma de prueba de prensa, y él era quien hacía los cor­
tes. Era una censura exclusivamente política". Tam bién se refiere a la
dictadura de Vargas y al periodo de intervención en el diarío "O Estado"
Pero al evaluar su trabajo dentro de la empresa periodística, su imagen
acerca de los límites ideológicos ahí establecidos es extremadamente
positiva: "Yo creo que "O Estado" siempre acertó en sus concepciones
políticas, teniendo en cuenta su orientación conservadora. Allí siempre
tuve la más amplia libertad de escribir, inclusive de defender mis ideas
socialistas. Nunca recibí ninguna restricción".

La mayor parte de los periodistas que participaron en esa serie de tes­
timonios se vió forzada, por el tipo de preguntas de los entrevistadores, a
tratar la cuestión de la censura. Pero tres de ellos, más experimentados en
el trabajo de reportaje, hicieron observaciones técnicas muy útiles para la
comprensión evolutiva de esos mismos periódicos. Joel Silveira (José
Magno Ribeiro de Silveira, nacido en 1918) experimentado en la prensa de
Rio y Sao Paulo (polo de desarrollo brasileño), confiesa, al contrario de los
demás, que "por paradójico que haya sido el periodo del "Estado Novo"
permitió que él y un grupo de jóvenes periodistas (DaVId Nasser, Edmar
Morel y Samuel Wainer) se volviesen famosos con los grandes reportajes
de los años 40". Joel Silveira publicó, por ejemplo, en 1943, en el "Diario da
Noite" de Sao Paulo, un gran reportaje sobre los "grafinos " paulistas;
Joel no olvida las ataduras de la censura, pero anota también la existencia
de una Iorma más sutil de comprar a los intelectuales, a través de la co­
rrupción. Y, aunque no se hable mucho de eso, grandes figuras de la in­
teligencia brasileña (algunos de ellos, hoy idolatrados) entraron en esa
máquina de corrupción. "El DIP" (Departamento de Prensa y Propagan­
da) ejercía un doble control: uno, autoritario, prohibitivo de la censura
propiamente dicha; y el otro, a través de la corrupción". El caso de la li­
beración de impuestos para la importación de papel (subsidio del Gobierno
a los periódicos, controlado por el Estado); el caso de libros para los cuales
eran contratados importantes autores (la remuneración por una buena
novela no pasaba de 1.500 cruzeiros) mientras el DIP pagaba 10.000 cru­
zeiros.El gobierno también controlaba el 60 por ciento de la publicidad y,
al mismo tiempo, intimidaba a las empresas privadas. "Nadie quería es­
tar contra el Banco del Brasil", dice Joel Silveira.

La dinámica del reportaje que este periodista defiende ya en la década
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del 40, se desencadena con toda la fuerza en la "Ultima Hora" de la década
del 50, periódico que simboliza la primera cadena popular nacional, im­
plantada en el Brasil. SamuelWainer, al frente de ese proceso, retoma las
ideas que orientaron la prensa norteamericana de fines del siglo pasado e
inicio del presente: "El periódico pasó a cumplir su papel inicial, que fue el
de provocar la competencia por la noticia". En lugar de discutir la libertad
de expresión de los periodistas, Sam uel Wainer cam bia el enfoque: "Al
pueblo brasileño siempre le faltó acceso a la información, ya que el pe­
riódico es un istrumento de información y orientación". En estos términos,
Samuel Wainer habla de un profesional específico, no de un autor de ar­
tículos de fondo: "un 'periodista, aparte del talento, necesita de mucho
trabajo. El talento solo, no basta. El necesita de mucha vivencia; tiene que
sumergirse realmente en la vida para poder transmitirla, porque el pe­
riodista no es un creador de hechos, él es un transmisor y necesita saber
ver. y saber ver se lo consigue viviendo. Muchas veces, en el mismo lugar
en que hay tres personas, sucede algo y sólo el periodista ve. Aparte del
talento, necesita tener pasión". También por primera vez, en esta serie de
testimonios. se habla de diferencia entre el periodista y el autor: "No con­
fíe sólo en su talento de escribir, este es un don divino. Usted puede ser un
gran escritor y un mal periodista. Porque el autor recrea la realidad. Jorge
Amado, que es uno de los maravillosos escritores, es uno de los peores
reporteros que yo conocí". Samuel Wainer insiste en la propuesta técnica
de "Ultima Hora", en la década del 50, un "divisor de aguas" en la evo­
lución de la prensa brasileña; "El factor fundamental e importante de un
diario es, antes que nada, ser un excelente periódico, técnicamente bien
hecho. Yo introduje el diagramador , creé la valorización del reportero, in­
dividualicé la función del fotógrafo, estructuré la cobertura de masa; en
fin una serie de cosas que representan toda la creación de un eq uipo" .

En realidad, independientemente del carácter opresivo del Estado
Novo, legado de las décadas anteriores (37-45), las empresas periodísticas
conquistaron nuevas etapas, inclusive la de importación de equipos nue­
vos.

Odylo Costa Filho, cuya carrera se desenvolvió en Río y tuvo como
punto culminante la reforma y modernización del Jornal do Brasil (ya en
la década del 60) dice claramente que esa transición se torna compulsiva a
partir de la propia empresa periodística: "El proceso se inicia con la
necesidad de que los periódicos -periódicos como empresas y no como ins­
tituciones- sobrevivan". El identifica el período político-económico 1956­
1961 como la edad de oro de la prensa brasileña (es la fase en que la indus-
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tria cultural se implanta en los grandes centros urbanos, Sao Paulo y Río
especia lmente i Y al explicar la "fórmula" periódistica compatible con el
nuevo periodo, üdylo Costa Filho conceptúa la reforma que promovió en el
Jornal do Brasil como "un periódico que fuese de lectura fácil tanto para la
empleada doméstica como para la patrona".

En los diez testimonios de periodistas publicados en esta serie de la
Folha de Sao Paulo", aún cuando existe desaprovechamiento de los en­
trevistados por falte de precisión y alcance de los entrevistadores, se notan
dos corrientes: la principal, encaminada por la propia intención de la
serie, enfatiza las barreras de la censura del Estado y el cercenamiento de
las ideas de los autores que escriben en diarios; la segunda, en un plano
menos explicito, propone el problema de la gran audiencia, de la infor­
mación al acceso de muchos. En otros términos, técnicamente, se deli­
mitan dos generaciones; los lideres de opinión (periodismo opinativo de
carácter orientador de los procesos políticos) y los reporteros (periodismo
noticioso o informativo). La cuestión que se situa con la segunda es, en el
fondo, lo que el sociólogo Florestan Fernandez llama en otro testimonio
(publicado en el periódico universitario "Unidade ", en marzo de 1976) de
secularización de la cultura. Vale, en este sentido, transponer este otro tes­
timonio en la secuencia.

CUARTO TESTIMONIO: DE UNSOCIOLOGO

El Periodista y la Sociedad

(Testimonio del sociólogo Florestan Fernández al diario universitario
"Unidade", de la Escuela de Comunicaciones y Artes de la Universidad de
Sao Paulo, marzo de 1976).

Tengo la Impresión de que nose puede hablar de papel sino de papelea.
Son muchos los papeles que el periodista puede y debe desempetlar en la
sociedad. Ellos van desde la limitación del noticiario cotidiano, con toda la
variedad que éste posee, a los balances de los varios tipos de asuntos y de
aquello que se podrla llamar del tiplco ensayo perlodistlco. No veo la ne­
cesidad de hacer una apreciación de carácter didáctico de todos los pa­
peles que caben en esas varias categorías de comunicación del periodista,
con diferentes tipos de pübltco, pero me gustaría re881tar que la sociedad
brasilefta actual bloquea todos esos papeles, unos m4s, otros menos. Mien­
tras tanto, el resultado final es el mismo: el periodista y el Intelectual se
enfrentan con el cercenamiento más profundo y destructivo de su capa·
cldad de trabajo. Por un lado, no sólo es la "mulflcaclón" que compele al
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periódico o a la revista a adecuane a patrones deformadores de la produc­
ción Intelectual perlodfBtica. El control conservador de la actividad In­
telectual y su conjunción de modo muy estrecho con Intereses comerciales
de la empresa, hnpone un agravamiento crónico de las consecuencias
negativas de la masificación. De ahl resulta que el periodista brasUeftoes
despojado del mlnimo de autonomfa que deberla poseer institucionalmen­
te. Y, en segundo lugar, también de ahl resulta una especie de reducción de
la carrera: los talentos seleccionados son aquellos que revelan mayor
flexfbllldad ante las presiones conservadoras y los Intereses puramente
comerciales que se hacen sentir en la linea de la empresa. Por otro lado, es
preciso considerar la relación de la sociedad global, con la producción, la
valorización y el control de la actividad Intelectual del periodista. Es co­
mún la afirmación de que un periodfBmo creador sólo puede "florecer" en
sociedades modernas en las cuales la secularización de la cultura crea un
ambiente propicio a la aceptación y a la valorización del trabajo intelec­
tual del periodista y, al mismo tiempo, los patrones democréticos de or­
ganización del poder le confieren suficiente autonomla para el desempefto
de su papel Intelectual. Ahora, lo que ocurre entre nosotros es que en amo
bos niveles la sociedad brasUefta reacciona en forma restrictiva a la ac­
tividad del periodfsta, sea bloqueando la percepción de su significado es­
pecfffco, sea exponiéndole a controles extra-Intelectuales empobrecedores
y sofocantes. El producto final aqui, va en la misma dirección que el
anotado arriba: como el control de la empresa, el control de la sociedad
aniquila méB de lo que estimula la producción creadora y el aprovecha­
miento constructivo del talento perlodlstico. Colocada la cuestión de esa
manera queda claro que el perlodfBta es paralizado por dos fuentes de
presión externa que reducen su capacidad de ajuste a sus papeles íntelee­
tuales y limitan estructuralmente su desempeño. En consecuencia, es ob­
vio que él no puede responder, sea a sUB propios impulsos penonales y a
sus ideales de trabajo, sea a las espectativas que por ventura los varios
tipos de pl1bllco puedan mantener. Probablemente, la frustración acabe
siendo méB sentida por el periodista que la decepción de los lectores, pero
tenezcan éstos a un pequefto püblíco estructurado y orgénico o a pl1bllcos
de masa. Desde ese éngulo habría mucho que discutir y tal vez seria por
ahl que se deberla mirar el problema mél general, que la relación del
perlodfsta con la sociedad y lo que deberla hacene para que "la carrera
del perlodfsta" no desemboque en un punto muerto tan marcado.

En la mayorfa de las veces la cuestión de la "carrera del perlodfsta"
es mirada como si aquello que los sociólogos norteamericanos llaman
romanticismo profesional, fuese siempre o pudiese ser respetado. En la
realidad, sin embargo, "la carrera' del perlodfsta" sufre el doble impacto
que anotamos, lo que vuelve al periodfsta un Intelectual condenado en
regla, al sacrificio penonal. Pocos son los que logran escapar de esa sí­
tuación típica, al imponer a la empresa perlodfBtica o a la sociedad na­
cional su modo de ver las cosas y de realizane profesionalmente. En este
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punto, el Brasil constituye un caso limite, pues yo no sabria decir cuAlde
los dos frenos pesa mAs sobre la limitación del trabajo intelectual del
periodista .

Es muy posible que el periodista tienda a colocarse ante tales pro­
blemas, a partir de SUB propios intereses profesionales y personales. Mien·
tras que, desde una perspectiva sociológica, la cuestión tiene otras dimen·
siones que trascienden su situación personal y profesional. Sólo para
quedar en los marcos de esa exposición, la secularización de la cultura en
cualquier sociedad moderna depende ampliamente de la innuencla de la
comunicación de masas; y lo mismo sucede con el tipo especial de respcn­
sabi1ldad exigido por la media de los ciudadanos, en una sociedad demo­
crátíca, sin información objetiva y an41isis critico de los mAs variados
asuntos de la vida cotidiana. Tanto la secularización de la cultura cuanto la
democratización del comportamiento humano, sufren serias limitaciones.
Por otro lado, un periodismo empobrecido y limitado da origen a un su­
cedáneo mucho más vinculado a lo que los sociólogos llaman en su jerga «,

tradicionalismo". Lo que seria interesante subrayar es, por tanto, muy
claro, Cuando los periodistas no pueden desempeftar creadoramente sus
papeles intelectuales, se neutralizan como ínñuencía dínamíea, contando
muy poco o nocontando nada, como fuerza impulsora del crecimiento de la
secularización de la cultura dentro de los patrones medios de democra­
tización de la sociedad. Parece innecesario subrayar o ejemplificar esas
afirmaciones, ya que vivimos en el Brasil un caso limite que ejemplifica en
forma evidente los varios puntos y las posibles implicaciones de ese SUII­

cinto análisis.

Sin embargo, para mí hay dos cosu muy claru: en primer lugar, la
complejidad de las tareas intelectuales del periodista forzó al reconocí­
miento de la necesidad de una enseftanza slstemAtica especial. La vin­
culación de la profesión con la calificación universitaria, por lo que se
puede ver, acabó imponiéndose no sóloen virtud de lo que se podria llamar
la causa de una especialización técnica, llino también por causa de un
aprendizaje humanístico general, que en el caso de los periodistas, tiende a
volverse cada vez mAs complejo. Ahí tengo poco que decir, pues tanto las
necesidades especUlcas cuanto la general, son m4s o menos obvias.

En segundo lugar estA lo que se puede llamar "modo brasUefto" de
atención a esas necesidades: nuestra tendencia tradicional, sea de em­
pobrecer institucionalmente la enseftanza, sea de burocratizar (en mal
sentido) la carrera. En el momento en que se inició el debate mo profundo
y critico al modelo brasllefto de la escuela superior, las escuelas de pe­
riodismo tendieron peligrosamente hacia la recuperación de una herencia
intelectual muerta o cuando menos improdllctiva. Es verdad que los alum­
nos de las escuelas, y con frecuencia también, una parte del cuerpo doceno
te, son víctím as m 4s que responsables de esa situación. Noobstante, es in-
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negable que de ahl resulta una consecuenela negativa. El curso de pe­
riodismo que deberla ser parte de una cadena entre el aprendizaje, la
profeslonallzaclón y la especialización acaba transformándOle en un fin en
si mismo <desde el punto de vlata Intelectual) y en"un medio para alcanzar
otros fines <desde el punto de vlata profesional). AII, le repite el paradig­
ma de las viejas escuelas luperlorel, reproduciendo lo que ellal teman de
obsoleto en cuanto no fue poslble incorporarlal a una universidad diferen­
ciada e Integrada.

Al mismo tiempo, el titulo profellonal adquirió ellilnlficado de clave
para el "rito de pasaje", como II el perlodllta pudíeee ler reducido a una
fórmula secreta básica. Ese el el lado mú nelativo YpelilrolO, porque
presupone un plan central, que marcó la evoluciónde todallal llamadal "­
profeslonelllberales" en el Brasil. Es claro que elloclólolo comprende la
fatalidad de aemejante evolución. En una locledad tan eonaervadore, an­
tídemocrétíca y elitista, 101 limbolol IOn esenclalel para formalizar lal
etapaa de una carrera burocrática, la selección de 101 candldatol y, al mil­
mo tiempo, legítímar su preltillo ante la IOCledad. Contodo, eso lucede en
un momento en que el propio perlodllta le encuentra empellado en la
defensa del síndícalísmo, de IUautonomla Intelectual y de mayorel pen­
pectivas de ejercicio de su relponaabllldad Intelectual y critica, 10 que per­
mite evidenciar la exístencía de un divorcio entre esa simplificación bu­
rccratíaente y los proeeecs que tienden a prevalecer,' en cuanto a la auto­
afirmación del periodista como profellonal y como hombre de penlamlen­
too Se puede decir que cada sociedad tiene el periodista que merece. Entre
tanto, los propios periodistas ponen en evidencia que ésta el una concep­
ción errónea de su orientación profesional e intelectual, en la medida en
que ponen en primer plano la slndlcallzaclÓD, lal relponsabllldadel que
tienen ante el propio periodismo y la sccíeded brasllella. Elta reOexlóD
permite concluir paradójicamente que 101 perlodlltal brallleftOl le en­
frentan con una realidad amarla, ya que tienen que cultivar un perlodllmo
y absorber una IOcledadque ellos no merecen".

QUINTO TESTIMONIO DE DOS RADIODIFUSORES

Dosexperiencias de radio.

Donde el radiodifusor Fausto Macedo termina, comienza José Paulo
de Andrade. El radioperiodismo, como motriz de la programación de
radio, es un fenómeno reciente y nació, esencialmente, de la competencia
con la televisión. Así, el viejo radiodífusor que pasó por varias funciones
hasta director de programación, y el joven radioperiodista, actualmente
director.del departamento de periodismo, conviven en la misma emisora ­
Bandeirantes de Sao Paulo- acumulando experiencias históricas de varias
décadas.
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FaustoMacedo comenzó en 1934. Frecuentaba la radio "Record" como
simple candidato a un programa bohemio. Ya había cantado en radio Cos­
mos y, en 1934, aparte de cantar en la "Record", trabajaba en el trajín de
la radio y terminó siendo una especie de "corrector de anuncios", reali­
zando el registro de los anunciantes. Su oportunidad de mayor proyección
la tuvo en 1963, cuando fue invitado para una "temporada" de 15días, en
Belo Horizonte, en la Radio Inconfidencia. ¡Ir a cantar en otra ciudad ya
era el camino de la gloria!. Hacía el género norteamericano, que era el que
se encontraba de moda. Tenía la suerte de que su voz alcanzaba una to­
nalidad alta. El trabajo en la radio alcanzaba para vivir bien, más aún
para un joven soltero. Fausto recuerda que daba una buena parte a sus
padres, compraba muchos dulces para su hermano menor y mandó a con­
feccionar, de una sola vez, siete trajes de casimir, en una sastrería de la
calle 7de Abril, que quedó para pagar a plazos.

Aparte de cantar -su forma de ingresar a la radio- Fausto descubrió
muy pronto un filón que mantiene hasta hoy como su especialidad. Sólo se
comentaba fútbol y él íntrodujo las carreras de caballos, que resultaron un
éxito en sus manos. Las radios cambiaban de dueño, él se decepcionaba
con las transacciones comerciales que, muchas veces, lo incluían, pero
permaneció en el medio siempre ligado a la actividad profesional. El ra­
dioperiodismo surgió de forma precaria con el noticiario de guerra; la
programación (que por mucho tiempo coordinó) era amenizada con
música más deportes que, en su caso, se resumía a las carreras de caba­
llos. Antes de la televisión, Fausto Macedo recuerda con nostalgia que
habían muchos más programas en vivo; las orquestas eran contratadas a
buen precio. Los músicos tenían empleo garantizado. La radio-novela tam­
bién mantenía muchos artistas. Los cargos -hasta el 50- se dividían en
locución (el locutor era muy cotizado), redacción l sólo dos redactores, en
general, uno para redactar noticias y otro para preparar los textos comer­
ciales), los artistas (que ganaban salarios más altos) y el radío-teatro, que
sustentaba unequipo.

El medío de la radio estaba tan impregnado de bohemía, que la misma
publicidad pasó a asumir un papel serio, importante. Nadie creía en la
fuente de recursos comercial y el corrector de anuncios para radio enfren­
taba muchas barreras. Fue Gessy Lever, cuenta Fausto Macedo, quien, a
fines de la década del 40, implantó (a través del patrocinio de la radio­
novela) un carácter menos romántico a la publicidad. Fausto Macedo
recuerda también que fue en la década del 50que él implantó la moda del
"hit-parade", introduciendo la competencia de las grabaciones en discos
de 78 rotaciones. Para él, ya no se hace hoy tan serias investigaciones
como las que intentó introducir. Verificaba, para su utilidad los éxitos de
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venta en los almacenes de Sao Paulo y, durante algún tiempo, el asunto se
lo hizo con todo rigor. Pero luego comenzaron las presiones de las gra­
badoras (que intentaban hasta comprarlo con grandes regalos) provocan­
do su disgusto. De cualquier manera, recuerda con cariño el hU parade que
lanzó en el "Excelsior". Y cuando lo cuestionan por haber dado más fuerza
a la música extranjera grabada, dejando a un lado los conjuntos musicales
antes contratados para tocar en la radio, él se defiende con vigor: "¿Y el
bossa nova? Es justamente de esa época y se tocaba mucho en la radio el
disco nacional". Fausto Macedo, entusiasta de la programación musical
(junto con las carreras de caballos), analiza de forma diferente la situa­
ción de las grabaciones que divulga la radio. Para él, no hay esa discri­
minación tan violenta de la música brasileña y si, al contrario, el com­
pleto éxito de determinados músicos nacionales. Cita un Roberto Carlos,
un chico Buarque de Holanda, Maria Bethania o Gal Costa que venden
muchos más discos en el Brasil que cualquier música extranjera.

JoséPauío de Andrade, de otra generación, vive el periodismo en la
radio. Comenzó en la locución de deportes y fue aproximándose al ejercicio
periodístico en la medida en que las radios se volvieron conscientes de su
papel de prestación de servicios, de información ágil ante la competencia
con la televisión. El sitúa el avance de esa conciencia en plena década del
70, como fruto de 15 años anteriores un tanto indefinidos en que el depar­
tamento de periodismo surge en la medida directa en que el público co­
menzó a exigir más. La radio, según José Paulo, dejó de ser sólo ocio para
componer, en su programación, el binomio ocio-información. La propia
mujer, consumidora de radio durante el dia, exige hoy esa información,
servicios, reportajes. Como la televisión aún no encontraba la forma de ser
más rápida, instantánea, la radio ocupa el primer lugar, y no sólo local­
mente. Hoy, José Paulo, al dirigir el departamento de periodismo, no sólo
piensa en la cobertura de la ciudad (local), sino en grandes coberturas in­
ternacionales. Recientemente, se hizo famosa una mesa redonda que lanzó
al aire, reuniendo en debate internacional a dos exiliados -Leonel Brizola y
Miguel Arraes- y el equipo de entrevistadores en Sao Paulo. Asimismo, la
cobertura de petróleo o de energía nuclear.

José Paulo encuentra que esa evolución precipitada en la década del
70, exigia buenos profesionales, no disponibles en el mercado. Lamenta­
blemente, según él, las escuelas de periodismo no estaban preparando esos
profesionales y no todos los viejos radiodifusores se adaptaron al nuevo
esquema de trabajo. Mientras tanto, el perfeccionamiento para esas fun­
ciones especificas surgió del propio cuadro de profesionales, ya contra­
tados en la radio. Los cercenamientos de la libertad, a partir de 1964 que
acarrearon muchos problemas politicos y de expresión, crearon, por otro
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lado, un ejercicio profesional con contenido cada vez más refinado. José
Paulo encuentra en esa fase las principales simientes de perfeccionamien­
to y madurez del radioperiodismo que perdió cualquier dimensión ro­
mántica para volverse una profesión dura de afirmarse. La propia si­
tuación financiera de definió; fue preciso crear cuadros profesionales, es­
calafón para los salarios de editor, reportero y redactor, y tam bíén salario
mínimo.

En el desafio del perfeccionamiento, una de las principales conquistas,
según José Paulo, fue el respeto por las fuentes de información. La radio
era descuidada en su reportaje, entraba fácilmente en el comentario libre
y personalizado de los hechos. Con la censura, fue preciso abandonar el
facilitismo de esa expresión individual, y buscar, a través del reportaje.
fuentes de información autorizadas o populares. También las informa­
ciones de las grandes agencias de noticias y de los releasses, antes sim­
plemente transcritos por el redactor, fueron cuidadosamente analizados y
confrontados, desde el punto de vista critico.

Pero José Paulo considera más dificil trabajar en radioperiodismo y
teleperiodismo, que en la prensa. Radio y TV son concesiones guberna­
mentales y el poder politico ejerce una presión considerable sobre el em­
presario de las emisoras. Este es un empresario constantemente asustado
con el poder de cambio del Estado. En esa complicada situación de equi­
librio, se exige mucho del profesional que conduce la experiencia perio­
distica. Para José Paulo de Andrade, lo importante es "no perder la iden­
tidad" y luchar en un sentido que él conceptúa de justicia social. Para él,
ser periodista en esas condiciones adversas "es una vocación para estar
siempre de lado del más franco". Mantener la sensibilidad ante las injus­
ticias de la violencia o del hambre.

El periodista de radio y de TV está asociado a un papel: prestar ser­
vicios que suplan, de cierta forma, las deficiencias de lo judicial y de lo
legislativo. La radio es un canal y un medio de transformación. José Paulo
reconoce, sin embargo, las barreras que se presentan: 1) el poder eco­
nómico y la ley del más fuerte (y no se trate, dice él, de contemplar ex­
periencias externas de radios estatales, porque serian inadaptables a
nuestra realidad de libre inciativaj ; 2) la mesquindad y el atraso de los
anunciantes, que imponen ciertos limites, por falta de una mentalidad más
abierta, más actual; 3) el fortalecimiento de la conciencia de clase de los
periodistas, lo que según José Paulo ya está ocurriendo en el Brasil, des­
pués de la muerte de Vladimir Herzog, en 1975 (periodista muerto en las
dependencias de la policía militar, hecho que causó una significativa
movilización nacional e internacional, liderada por periodistas>. En ese
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contexto, "los hombres de prensa son verdaderos "mariscos", dice José
Paulo quien, con poco más. de 30 años, cree que a pesar de todo, una cosa
permanece viva: "la conciencia profesional de ser útil. y esa debe per­
manecer a largo plazo; sino, seríamos fácilmente sacudidos por las adver­
sidades" .

SEXTO TESTIMONIO

Obstinación por la radio

Marco Antonio Gomes, actual director del departamento de radio­
periodismo de la radio Globo, regional de Sao Paulo, paso por muchas ex­
periencias profesionales en radio, periódico y televisión. Pero lo que per­
manece en él, como un rasgo obstinado, es su pasión por la radio a la que
considera como el medio potencialmente más importante para el periodis­
mo vivo que defiende. Otra arma suya ha sido el formar equipos de ra­
dioperiodismo, valiéndose casi siempre de jóvenes egresados de las es­
cuelas de comunicación. Actualmente, coordina el mayor departamento de
radioperiodismo del mercado brasileño: 20 periodistas. Se enorgul1ese de
haber llegado hasta ahí, porque aún hace pocos años los hombres de radio
eran marginados de la propia comunidad periodística, sindicatos y otras
instituciones. Nos dice:

"Yo tengo 23aftol de hacer radio y soy muy curioso de la hiltoria del
periodismo deradio. Mucha gente dice que el cOla reciente, pero yo afirmo
que, cuando Roquette Pinto lefa, en 1923, 101 periódicos en el aire, ya se
hacia radioperiodismo. Con la guerra, la noticia adquirió un sentído en la
radio y, en 1941, el "Grande Jornal Tupi" fue un éxito. Luego, en la década
siguiente, la Radiodifusora de Sao Paulo y la Radio Guaiba de Porto Alegre
descubrieron la dímensíénde informar y formar en radioperiodilmo. Sur·
gieron entonces opinionel en el aire, sobre 101 hechos; el reportero comen­
zó a usar el teléfono para entreviltas y le formó un concepto, aunque tosco,
de que el "radiodifusor" que hace periodismo es también periodista como
el que escribe en periódicos. Con la televilióil, en la década del 80, se re­
crudece la discusión en toreo ai papel de la radio. Con la tecnología FM, la
"Jovem Pan" sale a la calle a entreviltar personas en Sao Paulo. El tran­
sistor también tiene gran impulao y se descrubre la importancia del in­
medíatíamo que puede haber en el periodilmo informativo de la radio.

Fue la repreldón posterior a 1988 la que anuló ela evolución y provocó
el llamado "periodismo de servicio" que hizo de la radio un plantel de
"eervicio",de informaciones IU11el, pero totalmente desarticuladas de IU

contexto. El pl1blico volvió a sentir la fuerza de la radio, como medio de
efectiva información en la fue de lal "tragedias", de los incendios de
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magnitud, como los que ocurrieron en los edificios Andraus y Joelma, en
Sao Paulo, y un secuestro de avión. Las radios hicieron cadena en la ciudad
y aslse pudo dar una cobertura total aluunto.

Para mi, los profesionales hallaron la dimensión del papel de la radio
sólo en la década del 70. Huta se Intentó formar equipos y departamentos
de radloperlodlBmo; los viejos profesionales estaban adaptados a la rutina
y los periodistas de medios Impresos consideraban con preconcepto nues­
tra actividad. Fue cuando comenzamos a desarrollar equipos en la "Jo­
vem Pan", valiéndonos sell de jóvenes elP'esados de las escuelas de ca­
munlcaclón, ya !lea con periodistas que venlan de periódicos y revistas
para lograr que se recupere el sentido profesional del periodismo en la
radio. Basta examinar las estadiBtlcas de audiencia: mientras ll5 millones
de habitantes tienen radio, 82 millones asisten a la televlalón; yeso, en
horario doble; ui, entre una novela y otra, la emisora encaja un radio­
periódico. La radio, sin embargo, fue considerada durante mucho tiempo
la "subnutrlclón de la comunicación" en el paiB. Cuando formamos toda
una generación de periodistas de radio, en el prolP'ama "Sao Paulo Abora"
( de la Jovem Pan> fue posible verificar toda la potencialidad de un pe­
riodismo vivo de debate. De repente, la gente sabe que est4 hablando a
determinada hora de ia noche, para un millón de personas que, en una In­
vestigación, confiesan que quieren escuchar una voz que converse con
ellas, que se les Informe sobre lo que está sucediendo, que no quieren sólo
mdslca, el llamado vltrolao.

Hoy, en este departamento de Radio Globo, tenemos 120 periodistas,
cuyo menor salario es 12.800 cruzelros y, al otro extremo, los editores, con
35.000. Tenemos tres corresponsales contratados para el exterior, que
viajan cubriendo el área Internacional. Se fue el tiempo en que llamába­
mos por teléfono a un'amlgo, en tal lugar del mundo, para darle una !nfor­
maclón ...Tenemos 18 corresponsales en el Interior del Estado de Sao
Paulo, uno en cada Estado, que trabaja en régimen de free-lance, y dos
contratados en Brasilia yen Rio. No fue fácil montar el departamento, por­
que la radio es la "prima joven" de la prensa. SI la gente contase con 188
partidas con que cuenta la televisión, seria fácil. No obstante, con alguna
racionalización, se consiguió estructurar un sistema de trabajo, hoy pio­
nero en el radloperlodlsmo. Descubrí, con un amigo editor del New York
TImes (un portorlquefto>, que era posible montar un esquema diferente de
editores en lugar del estilo tradicional del pauteire· y jefe de reportajes.
Desde entonces, tenemos tres editores generales, dos editores de repor­
tajes (que representan el 70 por ciento de los periódicos, ya que damos
mucho énfasis a las materias en vivo> y un editor para los boletines que se

• N . del T.: Planificador, orientador del trabajo diario.
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pasan de hora en hora. Por lo tanto, ya no existe el jefe de reportajes y el
pauteire que yo siempre encontré que eran cargos muy estáticos y desvin­
culados de la organización de la redacción. Asi, los editores trabajan direc­
tamente con los reporteros y redactores y el trabajo de planificacióit no
queda restringida a una sola persona, a la figura del viejo orientador que
yoejerci muchas veces.

¿Cuéndo fue mi encuentro con la radio? Esa es una historla de infan­
cia. Mi familla es del interior ; mi padre trabajaba en un lugar y a la tarde
yo me pasaba ante la ventana del dueño del lugar, para escuchar la radio
de él. Era la época de la Radio Nacional. Descubri al "Reporter Esso" y mi
imaginación deliraba al oir noticias del mundo, desde fuera de la ventana.
En 1949, cuando escuchaba el "Grande Jornal Tupi", deliraba con las in­
formaciones que llegaban hasta mi y eran interpretadas. por mi imagi­
nación. Vestia las voces que oia y softaba con mundos desconocidos. Vinea
Sao PauIo, a los 11 aftos, a trabajar sólo en la gran ciudad; como "ofiice­
hoy" y hacia otros trabajos sin importancia. La radio continuó siendo mi
compaftera. Trabajaba algunas horas en una pequefta libreria. El duefto,
un húngaro filósofo, me inició en el mundo de los libros; tenia en la llbreria
un aparato de radio potente que sintoni.zabala BBC. ¡lmaginense yo, oyen­
do otro pais! ...A cambio de mi trabajo, el dudo de la llbreria me dio la
ra!Üo como pago.

FuI a parar en el periodismo, por accidente. Era muy nifto todavta y un
dta, pasando por el viaducto Santa Efigenia, presencié un suicidio. Andaba
siempre con un cuadernito, porque me gustaba escribir mis impresiones.
Anoté todo loque sentí y describi el suíeídío. LLegué a •'Ultima Hora" para
ver si querian mi "reportaje". Habia estado allt también otro reportero,
pero el jefe de reportajes leyó mi texo y se quedó con él. Cuando fui a ver,
al otro día, estaba allí mi repotaje y firmado ...A partir de allí me quedé en
"Ultima Hora", haciendo colaboraciones. Ya contratado, fue cuando entr6
en la radio Panamericana como radio-escucha. Estaba realizando mi
sueño de nlftez. Fue la mejor sensación. Después entré en el deporte, es­
cribt radio-novelas, trabajé en periódicos, televisión y radio. Pero luego de
todo eso, aún permanece mi primera pasión por la radio. AI1n el allo pa­
sado, estaba en Panamé y escuché en la radio del hotel una emisora de
Belém do Paré, y tuve la misma emociÓD de cuando escuchaba radio en mi
lugar natal.

La televisión -por lo menos la que se hace por aht- no me entusiasma.
Uno u otro documento o material del periódico se aproxima a lo que con­
sidero periodismo vivo. pero esa televisión que sigue sólo las ondas, los
modismos del show de rnüsíea, de eso o de aquello, ésa, no me fascina. En
la radio, el buen profesional -ese que existe ahora- puede hacer mucho
més, Tengo un ejemplo concreto: hace poco creamos un programa que va
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al aire a las 6de la maftana, con reportajes vivos. Un equipo de muchachu
(son seis) trabajan entrevistando camioneros en la calle, así que el pro­
grama es extremadamente vivo. Sellama "Péna Estrada".

¿Lo que es necesario para ser un buen profesional de periodismo?
Primero, sensibilidad ante las coso vivas, que están a nuestro alrededor;
segundo, encuentro que la formación universitaria es muy importante
(sólo que eso que las facultades estén dando no cumplen los requlsltos
básicos de una buena ícrmacíon, en ciencias sociales); tercero, gustarle
mucho lo que esté haciendo; cuarto, sentido critico muy profundo; y quin­
to, saber claramente en qué pals se vive y para quién se esté hablando.
Hoy, puedo decir, ya tenemos a disposición esos profesionales. Fue una
conquista dura, pero tenemos. ¿La gran barrera que el radioperiodlsmo
enfrenta para desenvolverse dentro de las ataduras del sistema? : mlen­
tras la radio sea una concesión gubernamental, nose terminará con la cen­
sura, continuaremos bajo amenaza. Por otro lado, el empresario de radio
no enfrenta al gobierno, no se organlza con otros empresarios para luchar
por SUB derechos. Con el agravante de que tampoco sabe si le Importa al
anunciante que, a su vez, maniobra en la dirección que bien entiende. De
cinco aftas acá, se nota que el empresario de radio se convenció de Invertir
más en el medio, pero también de forma unOateral. Invierte bien en la
modernización de la tecnología, del equipamiento, pero no contrata "ca­
bezas" para accionar esa tecnología. Por otro lado, aun persiste el vicio de
considerar a la radio como un puro entretenimiento. Muchos son ciegos
para ver el poder de la Información y para darse cuenta de la carencia que
el público tiene de ella. Vuelvo a decir, en este pafs, 85 millones escuchan
radio" ...

SEPTIMO TESTIMONIO

Teleperiodismo Libre

Armando Figueiredo, hoy jefe de reportajes de la sucursal del Jornal
de Brasil, en Sao Paulo, comenzó en el diario Sao Paulo, en 1949, y vivió en
la década del 50 y mediados de la del so-segun él- la fase de gloria del te­
leperiodismo. Su nostalgia por la libertad de poder realizar un periodismo
vivo va al punto de afirmar que hoy el diario de televisión es sólo una
aproximación de lo que se hacia en los primeros tiempos de la implanta­
ción.

"Comencé en un diario pollUco -el Sao Paulo- en 1949. Venía de una
familia de militares, pero no senUa ninguna inclinación por esa carrera.
Además, no tenia propósitos definidos para nada; entré en la Facultad de
Derecho y terminé desistiendo, porque tampoco era la profesión que
pretendía ejercer. Cuando fui a trabajar en el diario, no tenía ninguna
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noción clara de la profesión y ful aprendiendo en la práctica, adliUlrlendo
cultura personal, como cualquier autodldacta. En 1951, cuando fui al O
Tempo encontré alll a mi gran profesor de periodismo, Hermlnlo Sachetta.
Fue él quien me enseftó técnica y ética. Fue él quien me dijo "cualquier
periodista escribe 15 páginas, quiero ver su capacidad, en una simple le­
yenda". Objetividad y concisión, preslclón y sentido verdadero de las ín­
formaciones llegadas, son lecciones que debo a Sachetta.

En 1956, Edmundo Montelro, un tipo muy controvertido de los "Diarios
Asociados", me llamó para mandar el teleperlodlsmo de la Tupl (en aquel
tiempo, canal 3). Comencé por el "Reporter Esso" ya que contaba con un
gran prestigio en la radio. Eran 15minutos de noticiario; y era también el
progrma más riguroso en los horarios. La estructura del programa venia
de fuera. El "Reporter Esso" es un paquete perlodlstlco Internacional (en­
contré en el Asia el mismo programa con la misma flsonomla>. El story
board era layoutado como programa de relaciones püblícas y difusión
polltlca, en los Estados Unidos; dos tercios del noticiario eran Interna­
cionales, dirigidos por la presidencia de los EUA, y la parte nacional tam­
bién partla siempre de la perspectiva del poder central (fuentes: Presi­
dencia y Ministros de Estado). Nosotros Insertamos de salida una pequefta
parte local. El programa era controlado por la agencia "McCan-Erlckson"
y los patrocinadores, "Mappln Movletone". Un contacto de la agencia
verificaba si las normas eran rigurosamente cumplidas, segOn las deter­
minaciones originales. En todo eso habia un factor muy positivo, en la
orientación norteamericana: era pecado original cualquier desmentido de
una noticia. La técnica de confrontación de la noticia tenia que ser rigu­
rosamente chequeada. Aprendimos pues, ese comportamiento perlodfstlco
que me parece hoy esUi un poco fuera de moda. Se pueden notar muchas
noticias totalmente Inconclentes o fácilmente desmentidas.

Pero el "Reporter Esso", que tenia gran credibilidad por esa precisión
exigida en el plano original, no se mantuvo Intocable. En la época, un
periódico de televisión nacional era imposible de realizar por la falta de
medios técnicos. Luego, percibimos que era necesario hacer de él un diario
estatal de ~ao Pulo, y que no tenia sentido mantener aquella estructura de
mayorla de Informaciones Internacionales, norteamericanas. Rompimos
el reglamento; la agencia se resistió a entender, pero Edmundo Montelro
tuvo una posición firme. En esa época, la red de Chateubrland era una em­
presa de criterios pertodístíeos y más de una vez se Impuso con determl­
nación. Por otro lado, yo tenia la responsabUldad delegada por Edmundo
Montelro, quien me dio toda la fuerza. Entonces Introdujimos el reportaje
local y dismlnulmos sensiblemente la dosis de filmes sonoros que venlan
casi todos los dlu preconizando, afianzando, dirigiendo, asegurando, el «,

manlquelsmo" norteamericano de la época (Estados Unidos y la Unión
Soviética>. El reportaje Iba al aire tal cual, sin el acabado formal que hoy
se aconseja; pero era muy vivo, llevaba al video los problemas de la po-
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blaclón. El reportero y el camarógrafo eran los reyes de la historia, porque
el que hacía el montaje y el redactor respetaban hasta las imperfecciones
técnicas del reportaje por respeto al trabajo que venia de la calle. Nohabia
la figura de editor, para cortar y volver a montar las Informaciones. Carlos
Spera y Tlco Tlco eran dos de los principales reporteros, que tenia n como
aptitud una profunda sensibilidad para la noticia. Y nosotros necesi­
tábamos de esa sensibilidad para poder discernir lo principales noticias,
ya que el tiempo era muy corto. Nuestra preocupación por el perlodfsmo
vivo Iba al punto de poner énfasis en la noticia, sobre SUBpersonajes, y no
sobre la figura del presentador. Calll Fllho, el principal presentador, se
caracterizaba por la humildad y sobriedad, al narrar la noticia. La noticia
nunca fue él mismo ...

Extendimos el teleperlodlsmo hacia dos programas noticiosos más. El
"Reporter Esso" quedó "encorbatado"¡ creamos después, en la noche,
una hora de debate y retrospectiva de las noticias del dia -el Diario de Sao
Paulo- en la TV, donde se realizaba una especie de show de periodismo
vivo. Muchas entrevistas, debates, dentro del estudio, con personalidades
del Presidente a Mlnlstros-Gobernadoresj cualquier persona de la po­
blación comparecia ante la emisora. No habia edlclón¡ Iba todo al aire, en
vivo, y eso volvia muy fogoso el teleperlodlsmo que se hacia. La sintonía
era mucho mayor, que hoy. Se sabe que, ahora, el área de cobertura es
mayor, pero el noticiario está un poco más horizontallzado. En la Implan­
tación del teleperiodismo de la Tupi, el índíeede cobertura era menor,pero
más verticalIzado. El reportero trabajaba a rienda suelta; las l1nicas
órdenes a que se sometía tenían respeto a las propias limitaciones de orden
económicode la empresa. Porque, en el plano político, nos dábamos el lujo
de lanzar al aire campaftas contra el propio Prefecto. En las elecciones de
Janio Quadros, para Prefecto de Sao Paulo, los diarios estaban contra él j
sin embargo, Janlo compareció al estudio para el debate. El TeleperiodJs­
mo, como el periodismo en general de la empresa, era respetado por todas
las autoridades.

En el horario de medfo día, creamos un periódico másj la edición ex­
tra, de carácter local. Pero nuestra actuación no se restrlngia a programas
especlflcamente de teleperiodlsmo. En el espacio del horario artlstlco, lo­
trodujimos mesas redondas y programas en que reportaje y show se fun­
dian (una especie de "Fantástico" de hoy, en la Red Globo). Fue cuando,
en un debate entre el equipo formado por Mauriclo Loureiro Gama, Carlos
Spera, Tico Tlco, Almlr Gulmaraes, Aurello Campos y yo, surgió la idea
del programa "Pinga Fogo". El nombre se Inspiraba en la selección libre
de debates parlamentarios que se realizaba, con gran animación, antes de
las sesiones formales de la Cámara. Vlviamos la época de Joao Goulart y
el tiempo era de total polltlzación. En la fase de Juscellno Kubitschek, la
del desarrolllsmo económico, que sucedió a la de "Jango", la politlca era
el asunto del dla. 'Ploga Fogo" surgió para ser un programa de debate
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polltlco y realmente se volvió el punto culminante de nuestro periodismo.
Escoglmo.s el horario de las sextas, después de la programación, para no
tener limite, asi que, muchos de los debates se prolongaron hasta las tres
de la madrugada, como una audiencia Increible. La estructura era lineal:
en el estudio, un entrevistado se sometía a las preguntas del grupo de re­
porteros coordinado por Aurello Campos, que no Interferia ni como me­
derador. El secreto del programa estaba en mantener un debate vivo, con
la participación del telespectador. Recibíamos Innumerables llamadas
telefónicas.

Irnaglnense el grado de libertad que habia en el debate a través del
hecho de que el Ministro de Justicia (Juraci Magalhaes) compareció al
programa poco después de haber sido promulgada el Acta Institucional N°
2, en el gobierno ya militar de Castelo Branco. Fue un "Pinga Fogo"
violentlslmo. Aparte del calor del debate, el programa tenia mucha creo
dlbllldad. Un equipo de reporteros era representante de varias tendencias
polítíeas y de varios estratos culturales, yeso daba a las preguntas mucha
vida. Hasta el primer periodo "revolucionario" (fase Castelo Branco) fue
posible llevar con libertad el trabajo.Tuvimos apenas dos Interferencias
que no pueden ser llamadas de censura. Fue el caso de NelBOn Werneck
Sodré, que telefoneara a Edmundo Montelro recordándole "que él era
casado y no convenla presentarlo en el programa". Hablé directamente
con Werneck Sodré que, por cierto, encontró que no debia comparecer al ".
pinga Fogc". Lo mismo pasó con Carlos Lacerda en una fase critica de su
gobierno, en Rlo, en relación al poder central. También Lacerda consideró
antl-estratéglco llegar a ese punto de provocación. En la segunda llamada
telefónica a la emisora, la advertencia fue de la misma fonna, cuidadosa:
"Hola de la fonna que las COS88 andan, ese hombre (Carlos Lacerda)
podrá prender fuego en el pals en ese programa". Pero fuera de eeos dos
casos, todo ocurrla como antes y los propios Ministros de Estado venían al
programa.

Lamentablemente, todo eso acabó en el teleperlodismo. Sall de las
Asociadas, en el momemto en que perclbi todos los problemas Internos de
la empresa. Es un crimen lo que los desmandados administrativos y la
corrupción Interna hicieron con esa can de larga tradición perlodlstlca. Al
final, nuestro teleperlodlsmo, que no contaba con gente experimentada en
televisión porque no habia ese tipo de profesional, contaba, eso si; con una
tradición del trabajo. El Gran Diario Tupl, en la radio fue el primer pe­
rlódlco de Integración nacional, una verdadera potencia. Cuando asumí el
cargo de jefe de reportajes de los Diarios, tenia dos aviones a disposición
de los reporteros. Los diarios eran muy buenos, pioneros en la dinámica
del reportaje; la radio tenia el mayor prestigio y la televisión recibió ese
legado. Por eso, cuando pienso que todo fue destruido por la mala adminis­
tración de la empresa, sólo puedo calificar de crimen ese atentado al pe­
rlodlsmo vivo.



Ei Rol del Periodista 169

Claro que la fase de represión, de censura, trajo también grandes
danos, que reflejaban en el periodismo de hoy. Lo que se hace de formal, de
"edición" en el teleperlodlsmo actual, no es más que la castración de la
realidad viva de la noticia, por más ruda que sea o Imperfecta, bajo el pun­
to de vista del lenguaje televisivo. No sé, realmente, lo que es peor: si 1011
efectos de la censura o la apariencia falsa que se da a la noticia formal­
mente estética. MI concepción profesional es solamente de un perlodlsmo­
reportaje, y reportaje, es el eslabón entre la sociedad y SUII diferentes
niveles de problemas. Respeto mucho a los articulistas, a los columnistas,
pero para mi, el reportero es el que retrata los problemas de la comunidad.
Creo que hay buenos reporteros por ahí, pero el periodismo que se hace hoy
paraliza su trabajo, lo que no pasaba en esa fase de teleperlodismo actuan­
te, de la década del 50 a la del 60. Y vine a parar en el "Jornal do Brasil",
exactamente como jefe de reportajes, porque aqul aW1 puedo ejercer la
profesión y lo que creo que ella representa" .

OCTAVO TESTIMONIO

"En el barquito de papel" ....

Paulo Roberto Lobo Leandro,. actualmente director del Departamen­
to de Teleperiodismo de la TV Cultura, de la Fundación Anchieta de Sao
Paulo, es uno de los jóvenes periodistas que hicieron su carrera de 1968en
adelante, justamente en uno de los periodos más represivos de la prensa
brasileña. Excepto su actividad de enseñanza en la Universidad de Sao
Paulo, donde se dedicó a la disciplina de fotoperiodismo y al estudio teórico
de la semiología de la imagen, Paulo Roberto ha trabajado continuamente
en televisión y su testimonio es, por lo tanto, en torno a la experiencia de
teleperiodismo.

Comencé en la profesión, en 1968, después de los cambios pollticos del
64, en el Brasil, pero antes del Acta Institucional número 5.Era un periodo
lleno de transiciones e Incerttdum bres. El frenesl por las ciencias humanas
dejó de lado el énfasis por los cursos de Derecho, pasando a la dedicación
de las ciencias sociales e Inaugurando con éxito la implantación de los cur­
sos de la comunicación. FuI de la primera promoción de la Escuela de
Comunicaciones de la Universidad de Sao Paulo; y al1nantes de comenzar
el periodo lectivo del 68,fui contratado como reportero de radio y televisión
en las emisoras asocladaa, en Sao Paulo. MI Ingreso en el mercado de
trabajo se facilitó, Inclusive, por el hecho de que el primer grupo de eII­

tudlantes de comunicación de la USP tenia gran concentración de profe­
sIonales autodldactas que Ingresaron a la universidad con el Intento de
perfeccionarse Intelectualmente. La relación profesional que mantuve con
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esos compañeros de clase me llevó a la profesión y acabó marcando pro­
fundamente mi formación profesional.

Los cursos de Periodismo formaban todos los anos grupos de estudian­
tes que prestaban mayor atención a los medios impresos. El ejercicio
perlodlstlco en radio y televisión era aún -a pesar de los casi veinte aftOlde
instalación de la televisión en el Brasil y del prestigio de los Informativos
radlofónlcos- una tarea de abnegados profesionales, con discutible foro
maclón Intelectual pero Incuestionable disposición para el trabajo. En esa
época, en los medios de prensa, era claro el fuerte preconcepto que se tenia
contra el profesional de radio y TV, considerado Periodista menor. El
radloperlodismo, en sus principios, era ejercido por abogados de retórica
retumbante o por sus fieles seguidores, todos transformados en reporteros
de calle. Las redacciones estaban llenas de personal que hacia el trabajo
de elaboración de boletines, con complemento salarial necesario para la
supervivencia. Pero, tras de todo eso, exlstla una Innegable dedicación y,
muchas veces, disponibilidad total para sacrificios flslcos en nombre de
una cobertura más emprendedora o de anticipación de la noticia, en re­
lación a la competencia.

Fue en ese sentido que Ingresamos yo y otros compafteros y fuimos
bautizados por los más antiguos como "melenudos de la prensa". Para
todos los que se estableclan en los medios electrónicos de aquella época,
habla el recurso de un trabajo pionero, un continuo descubrir de caminos
para perfeccionamiento del periodismo por la radio y la televisión. Dos
acontecimientos vinieron a modificar fundamentalmente el panorama: el
decreto gubernamental con medidas que tornaban mucho mú rlgldoslos
controles sobre la difusión de Informaciones por la radio y la TV, en di­
ciembre de 1969; y, en el mismo afto, la formación de la primera gran red
nacional de televisión, con el lanzamiento del primer "Diario Nacional" de
TV, en el Brasil.

En sus principios, en el Brasil, la programación televisiva utilizaba
mucho el periodista. Por la simple razón de que era barato cubrir el es·
paclo con un profesional que contaba como si fuesen historias, las nove­
dades del día; cuando no, los grandes programas de debate yaún libretos
de videotape. Los diarios de TV se resumían a un boletln radiofónico donde
se escuchaba al locutor decir leads de noticias y, cuando era posible, ilus­
trados por un filme mudo sobre el acontecimiento. No habla satélite inter­
nacional de comunicaciones ni red nacional de telecomunicaciones. Asl,la
poseslónode un nuevo Papa hacia "furor" en la televisión tres dlas después
del hecho. Era la sensación provocada en el público que pasaba a "ver" los
hechos en movimiento, en su propia casa.

La multiplicación de medios puestos a disposición de las emisoras de
TV para estar presentes en todos los acontecimientos, en todos los lugares
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del país o del mundo; la Implantación de redes nacionales, con la conse­
cuente valorización del espacio comercial de las empresas de TV; y el sur­
gímlento de productoras centralizadas (el mayor ejemplo son los filmes
hechos para TV) acabaron por conformar un perfil de programación de
televisión más próximo al entretenimiento, a un costo más bajo. Eso fue tal
vez, el mayor rival del periodismo de televisión en el Brasil. Durante
muchos aI\os, bajo el peso de la acusación de ser "muy costoso" el pe­
riodismo fue perdiendo la importancia que habla tenido en el principio y
viendo reduclerse sus poslbUldades.

Cuando la Red Globo de Televisión Implantó su Diario Nacional -196&­
fue una esperanza de resurgimiento del apogeo de otrora. Pero estaba ya
inaugurado y consagrado un nuevo estilo de programación: humorllltlcos,
programas de auditorio, ñlmes Importantes y, sobre todo, las novelas ya
hablan tomado pie en el llamado horario doble (a partir de las 20horas) y
el diario de TV necesitaba, antes que nada, luchar por su espacio. Com­
primido en esas producciones de éxito, el Informativo quedó reducido a un
corto tiempo de duración (una media de 20minutos) y, a consecuencia de
que pasó a disponer de un mayor volúmen de informaciones, optó por la es­
tructura tradicional del boletin (notas y reportajes cortos).

Personalmente, me quedó la insatisfacción con aquello que se confi­
guraba como oportunidades profesionales en la televisión. MI actuación,
que al principio se dlvldla entre la radio y la televisión, acabó por quedarse
exclusivamente con la ültlma. Y la primera sensación era que el tipo de
periódico de mocla no era compatible con el peso de la realidad que el re­
portaje podía escribir con más exactitud. Las innovaciones técnicas ­
cámaras sonoras con mayor capacidad de fllmaclón- hablan abierto a la
cobertura de TV las posibilidades de utUlzaclón del lenguage cinemato­
gráfico. El estudio, las unidades de reportaje externo, abrlan otras alter­
nativas de trabajo perlodlstlco que no se conoclan en el Informativo ca­
mún. Programas de debate, de entrevistas o también de grandes repor­
tajes filmados -producidos con la agilidad temporal que la práctica pe.
rlodlstlca exíge- me parecían una necesidad casi vital. Asl, permanecl por
cinco aftos en las emisoras asociadas (empresa privada), y luego comencé
una experiencia que al principio me causó mucho recelo: la TV-Cultura de
Sao Paulo, una emisora de televisión enteramente subsidiada por el Es­
tado.

Cabe aquí una aclaración. La Inquietud que sentía, reforzada por todos
aquellos con quienes trabajé, me llevó otra vez de vuelta ala Universidad.
En la prisa que caracteriza a todoa lea paises en desarrollo, habla asumido
la vida profesional y fui asumido por ella con voluptuosidad, en detrimento
de una formación humanlstlca y fenomenológica más esmerada. Estaba
empujado a eso; retorné a las discusiones teóricas, carente de fundamen­
taclón. La Universidad, en esa segunda etapa, fue como un lente de au-
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mento, magnificando dudas e imponiendo una perspectiva critica que
rechazaba el Inmovilismo.

Para mi sorpresa, la TV-Cultura -Intima mente ligado al Estado- fue UD

laboratorio donde las ansiedades profesionales en permanente estado de
aprendizaje pudieron encontrar caminos de experimentación concretos.
La propuesta más en uso en los aflos 70, de la televisión brasllefta ­
programación alternatlva- fue la de conseguir aparecer como posibilidad
real en una emisora que podia darse el lujo de Ignorar los principios mer­
cadolégícos (valorizar su espacio a través de discutibles Investigaciones
de público para venderlo a precios más altos a los anunciantes) para vol­
verse realidad en cuanto al método de trabajo (profundizar el criterio de
tratamiento de la realidad, someterse a la pulsación de la cultura regional
y nacional).

En ese contexto, los últimos aftos de vida profesional han sido los más
gratificantes. Los efectos de las restricciones a la libertad de prensa
obligaron a una violenta modificación de los cuatro administrativos de un
país joven. El resultado fue un aumento de la absorción de periodistas cada
vez más jóvenes para ocupar posiciones de jefatura. Personalmente, perdl
lo que me era más ímportante: el trabajo de reportaje. Pero gané la opor­
tunidad de poder coordinar la acción de un equipo de períodístaa-aün más
jóvenes que yo- en una dirección experimental y alternativa de televisión
que cada día nos parece más satisfactoria.

Un ejemplo tal vez pueda Uustrar ese cuadro. Por la Importación de
modelos norteamericanos para la práctica televisiva (tanto en contenido,
como en la forma y sobre todo en cuanto empresa) las grandes redes na­
cionales de televisión abandonaron por completo esa postura casi tropical
de trabajo. En otras palabras, en el mundo subdesarrollado, los medios de
comunicación tienen que preocuparse por mantener fórmulas de adminis­
tración de los productos e ingredientes del subdesarrollo bajo pena de sig­
nificar sólo un instrumento más de dominación. La televisión al vivo, que
muestra manifestaciones culturales absolutamente al margen de patrones
previamente establecidos, desempeñan un mecanismo de acceso a "las
luces", al lugar principal del "palco", que refuerza la propia Identidad del
público. Lo correcto, aséptico, por otro lado, consustancla la Identidad de
lo perfecto, de lo inaccesible, de lo dominante. Los telediarios, de forma
general, corren Inconscientemente ese riesgo al contratar un locutor bien
parecido, de voz grave y dicción correcta. Algunas veces llegan hasta a
recoger testimonios -durante el reportaje- únicamente de aquellos que no
exhiben "fealdad" que afecte el gusto del hipotético público consumidor.
Ahlla técnica moderna -el videotape, por ejemplo-implica un mecanismo
de mitificación de la realidad.

Hoy, en el Brasil, se vive un periodo de vertlcalizaclón televisiva: s610
los grandes y poderosos centros urbanos generan contenidos para la te-
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levlslón. El resto es espectador y/o Importador. Fue una solución em­
presarlal que Impregnó desde el principio la producción, concebida como
responsable por la forma y por la selección de contenidos.

En todo eso, tlmldamente (por su alcance) la TV-Cultura abrió un
frente de acción. En la linea de Informativos, posibilitó la Inversión en el
reportaje (producto de la creencia de que la televisión, en un universo de
alfabetlsmo e Incomunicación, debe, més que nunca, verter realidades) y,
con un resultado bastante significativo, permitió que se buscase a unos
pocos para alterar la unilateralidad de los medios electrónicos invirtiendo
también en la voz popular, como elemento de primer plano. En cinco aftos­
periodo de mi experiencia profesional en la TV-Cultura- se produjo el
primer periódico diario de televisión interpretativo, volcado hacia la di­
mensión que engloba el hecho Inmediatamente periodístico; se realizaron
numerosos documentales periodísticos, con grandes reportajes, para
poner en el video las manifestaciones emergentes de la comunidad; y se
creó un programa semanal, en que el pueblo -a través del filme- era el en­
trevistador de figuras públicas (artistas o gente del gobierno).

Todo eso ocurrió en una Indefinible proximidad del poder público. y
todo ello me recuerda al barqulto de papel que se mantiene sobre poca
agua, pero corre riesgos de naufragio en la mas leve tormenta.

NOVENO TESTIMONIO

De reportero a editor-jefe

años 60170

Miguel Jorge, hoy editor-jefe de O Estado de S. Paulo, hizo la carrera
profesional que muestra claramente las posibilidades de ascensión en la
prensa brasilera más avanzada, desde el punto de vista del desarrollo tec­
nológico. Comenzó como reportero, pasó por los periódicos más importan­
tes: "Jornal do Brasil", "Jornal de Tarde" y "O Estado"; trabajó para­
lelamente en más de un empleo <hizo revistas, enseñó en la escuela de
comunicación) hasta llegar a la posición que hoy ocupa, que lo absorbe ex­
clusivamente. Su opción profesional se definió en el inicio de la década del
60y, ahora, con poco más de 30 años, es lo que se puede llamar un periodis­
ta de carrera consolidada.

Nacl en Minas, y Ouro Preto siempre me atrajo mucho, como en ge­
neral a todos los mineros. A pesar de que mi familia se mudó para Cam­
plnas (SP) donde cursé la secundarta, pretendla estudiar Ingenierla en
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Ouro Preto. Vine para Sao Paulo a preparar el vestibular y fue entonces
que, por Influencias de mis dos ues, decldl hacer periodismo en la "Cásper
Libero". Uno de esos tíos -un oficial del ejército con preocupaciones hu­
manistas- siempre me hablaba de la Importancia de ser periodista, poder
viajar, conocer el mundo y a las personas. Encuentro que estuldeas y mi
natural tendencia de querer conocer gente se reforzaron en mi; de ahl que
la visión del mundo que tengo es siempre desde la perspectiva del repor­
tero el que estaba presente, aun antes de profeslonallzarme, en las leeturaa
que hacia, en los contactos que tenia a mi alrededor, en la curiosidad que
tenia por las cosas y por las personas. Después, para sostenerme en Sao
Paulo, tocaba plano en la noche y més de una vez se reafirmaba mi ex­
periencia de vivir para fuera, conociendo gente.

Ya a principios del curso de perlodlamo, fue a trabajar en la "Gazeta
Esportiva" por un corto perlado y, en seguida, en el "Jornal do Brasil"
(sucursal de Sao Paulo). Fui allá a ofrecer unas muestras de reportaje
para free-lances (que en esa época -1963- no se llamaban 8110 y terminé
siendo contratado de Inmediato. Hasta 1965, trabajé en la pollUca, depor­
tes, general, economla, cuaderno B, y llegué a una f8llemuy dinámica del
Jornal do Brasil, con la sucursal estructurada, un prolongamiento de la
reforma del diario de 1957. Viajé mucho y tuve oportunidad de vivir la
profesión a mi gusto, como reportero. AI1n si tuve la tentación de quedarme
como redactor, pues mi portugués era muy firme ya desde el secundarlo,
la persistencia en el reportaje resistió a cualquier otro recurso.

En 1965, fui llamado a trabajar en un diario nuevo en el mercado, el
cual estaba atrayendo mucho püblíco, MinoCarta ya dlrlgla una edición de
deportes, desdoblamiento de O Estado de S. Paulo (1964) que se Irla trans­
formando en el "Jornal do Tarde" (1965>. Murllo Fellsberto, como se­
cretario de MinoCarta, estaba formando el equipo para la nueva redacción
y recurrió por entonces a dos fuentes de profesionales: al grupo minero del
mismo origen de Murilo: los jóvenes literatos de Belo Horizonte; y la otra,
que saldrla de la experiencia de Murilo en el Jornal do Brasil, donde tra­
bajó en la creación del departamento de Investigación. De cualquier
manera, ese segundo grupo (del Jornal do Brasil) de donde 88li yo, era
dependiente del grupo principal, el de los mineros.

Como aslstl a la Implantación y crecimiento del "Jornal da Tarde", mi
experiencia profesional, se afirmó a esa redacción. Comencé como repor­
tero de economla. El diario tenia entonces 16páginas y eramos un equipo
de 40 personas, en situación envidiable en el mercado. Los salarlos que el
Jornal da Tarde ofrecla, de Inmediato, eran cempensator íoe. Traba­
jábamos mucho, entonces. El diario cerraba al medio dla y yo venia a las3
de la tarde a la redacción y me quedaba hasta el cerramiento. Un esquema
de absorción Integral en todas las etapas daba la pauta a las varias reu­
niones de equipo. El modelo de periódico también era de vanguardia. Por
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primera vez se deflnlan claramente las editoras. Murllo Fellsberto quién
asumió el diario en 1968, cuando Mino Carta fue a crear la revista Veja,
tenia Ideas de constante renovaclén. Y no de una forma estancada ni en el
nivel de reportero, ni de redactor, ni de editor; él concebla estabilidad en
un sector, Cambiaba y daba vuelta y media a todo, bajo pretexto de dl­
namizar los asuntos y las actitudes del profesional. Y en la mayor parde de
los casos, acertaba. Yo, por ejemplo, sall de economía en el 87y fui trans­
ferido (siempre como reportero) a pollUca. Ya en el 68, estaba en la ge­
neral.

Mi fama como reportero fue construida en el "Jornal do Brasil", a
través del trabajo en la sección de economla. En esa época era una sección
muy dinámica: yo hacia material de alcance nacional, que tenia mucho
peso. Recuerdo, por ejemplo, que en 1964 hlce unode esos repertajes eobre
problemas de abastecimiento de carne. En el Jornal da Tarde, es verdad
que la moneda corriente era él "buen texto", la literatura del grupo mí­
nero; la presión del texto sobre la información era tal que recuerdo del
primer desafio por el que pasé. En 1968, en la sección general, me pedian
un perfil de un "coveiro" y sall despavorido con la responsa blUdad, no del
reportaje, sino del texto final. Ysucedió que el material salló en página en­
tera. Vencl el texto literario y luego llegué a reportero especial. En esa
función, tuve una importante experiencia que me preparó para jefe de
reportajes. En esa época, era constumbre en el "Jornal da Tarde" que el
reportero especial sea una especie de sub-edítor y coordine coberturas con
reporteros del área. Por ejemplo, comencé a planear la cobertura de los
bestlbulares -la universidad-o Ese contacto de equipo y coordinacIón de
pauta me díó, como dije, base para la jefatura de reportajes que asuml
pocodespués.

De acuerdo con mis tendencias naturales de reportero, quedé fijo por
un tiempo en ese trabajo Tenia 30 reporteros y orientaba diariamente 35
asuntos. A las 8 horas llegaba para preparar esas pautas; a las B de la
noche, me reunla con los editores y a110 tenia una reunión de decisiones
finales, a las 9:30 y 10 de la noche. Un afto después, pasé como "pauteiro"
(orientador) de la sección de pollUca nacional (que englobaba pollUca y
economla>. En 1975, era editor de la nacional. En el 76,sub-eecretaríe del
diario. Fue cuando llegué a ser editor jefe de OEstado.

¿Qué armas utilicé para llegar hasta ahí, en 15 aftos de profesión?
Mucho trabajo y muchas bromas. Como reportero, siempre me lance de
lleno al trabajo; como coordinador, jefe de reportajes o editor, siempre es­
tuve del lado del reportero y exigiendo de él, al mismo tiempo, lo que se
exigla de mí, Recuerdo que, cierta vez, un reportero dejó de hacer un ,
material bajo pretexto que no había encontrado el lugar del crimen. SaU
yo, entonces, y traje el material. Era jefe de reportajes en esa época
Ahora, siempre defendla la posición del reportero y encontré que ese papel
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era importante en el "Jornal da Tarde", donde la tendencia más natural
era valorizar el "buen texto", el "copides". Mientras tanto, a costa de
mucha bronca, los reporteros del "Jornal da Tarde" no sólo eran respe­
tados sino que estaban en mejores condiciones salariales que el comdn de
los prefesionales del mercado.

¿Quépropuesta profesional tengo hoy en "O Estado"? Asumi este car­
go con la conciencia de que el diario es un reflejo de lo que secuede en el
país y un "super-reflejo" de lo que sucede en el Estado de Sao Paulo. para
crecer, en términos de püblíeoconsumidor, el diario nopuede basarse sólo
en el gran Sao Paulo, pues sabemos que de acuerdo con el nivelsociocul­
tural, los tirajes no aumentan en la mlama proporción que el crecimiento
poblacional. Entonces, es preclao ampliarse en el sentido geográflco de
atender todo el territorio estatal. Este es un diario que tiene la mejor ín­
fraestructura para realizar esos objetivos. Sin embargo, ah! vienen las
barreras a mis propósitos: fue dificil incorporar la red de sucursales y
corresponsales a nuestra red. Funcionan mu como satélites que como
ramas de un mismo cuerpo orgánico. Para poner en práctica esa concep­
ción de un diario nacional, es preciso que cambie la estructura de las su­
cursa les. Muchas de sus redacciones y jefaturas funcionan como platafor·
mas de grupos locales e intereses regionales que como fluidas corrientes
de información nacional. Sólo con el tiempo y la renovación de cuadros
muy estratificados, podremos superar esa .:ontradicción entre la infraes­
tructura para alcanzar todo el territorio y las poUticas editoriales, por
demás grupalizadas.

Afrontamos otra seria barrera no siempre recordada en los análisis de
los tirajes brasileftos. Estamos, tecnológicamente, en condicones de ven­
der más diarios y pasar a esa etapa de mercado que es una necesidad de
toda empresa perlodlstica actual. Sin embargo, la distribución geográfica
está extremadamente congestionada. La presión del tiempo en las redac­
ciones y la sección de gráficos se acenh1a, justamente, porque es preclao
anticipar la salida del diario y correr contra los medios de distribución,
para que la edición llegue temprano, a todo el Brasil. Ese es un gran
problema que nos preocupa, porque en la realidad es un obstáculo concreto
y diario para la ampliación del públíce y para una satlafactoria dístrfbu­
ción nacional.

Ahora, respecto de los problemas de deficiencia del elementobumano,
considero que existe hoy carencia cualitativa. En los tiempos del periodis­
mo bohemio -en el Brasil, no hace mucho llempo, unos 111 aftos· babia un
desfase cultural entre el profesional de redacción y el gráfico <linotipista,
impresor>. Después <durante el cambio de equipos de la composición
caliente a los métodos electrónicos}, bubo una gran inversión de las em­
presas en la parte técnica y no lo huboen las redacciones. Hoy,ese desfase
en los contingentes cuantitativos ~l elemento básico de redacción y el
técnico en computador- no es tan mareado. Necesitamos ahora "cuallfi·



El Rol del Periodista 177

car" profesionales, lo que es dificil, porque no contamos con buenas es­
cuelas del periodismo yel "achatamiento salarial"· de las grandes redac­
ciones tampoco favorece el cremiento de los profesionales. Encuentro
también que necesitamos anotar otra Insuficiencia en el elemento profe­
sional: falta de conciencia de lo que es un periodista. Creo que, ente el
periodo brasileño anterior y la actual apertura, se acentúa cierta confu­
sión, ya que gran parte de los periodistas confunden Información con ne­
cesidades de determinados grupos políticos. Un periódico de la gran pren­
sa no es un partido polltico y hacen falta profesionales cualltatlvamente
definidos y conscientes de su papel en la distribución de la Información y no
de ciertas ideas que convienen a éste o a aquel grupo.

F.nel plano general de trabajo en OEstado, es més frecuente verificar
presiones de la fuente de información (comprometida con grupos) sobre el
reportero ("ocultar las cosas") que sobre el diario, como un todo. (su­
brayado del editor>. Las presiones Institucionales tienden a diluirse con la
autonomla de la empresa perlodlBtlca y las presiones de la dirección de la
empresa sobre la redacción, se restringen a la historia politlca de esa mil­
ma empresa. Insisto, es mucho mae fuerte el cercenamiento que las
propias fuentes de información imponen al reportero que las Institucio­
nales sobre la empresa, o las de la dirección sobre la redacción. Y esa
situación sólo se altera con el ejercicio de la propia apertura.

DECIMO TESTIMONIO

Erade la Organización Industrial.

José Vieira de Carvalho Mesqulsta, autor del proyecto de moderni­
zación administrativa e industrial de la empresa S.A. O Estado de S.
Paulo, presta un testimonio sobre la etapa actual en que se encuentra el
diario de imagen más fuerte en el Brasil. Según él, que es un adminis­
trador (no un periodista), hace falta que los periodistas tengan un mayor
sentido en cuanto al paso del periodismo romántico hacia la estructura de
la empresa perlodlstlca.

No existen propiamente etapas o fases que se alternen sino una evo­
lución continua del diario, concebida roménticamente, hacia la empresa
perlodlstlca. Y esa evolución esté marcada béslcamente por las técnlcu
de impresión. Alcam biar los sistemas (no las fues) como, por ejemplo, el
paso de la composición "caliente" (línotípíca) a la composición en "frio" o
electrónica, fatalmente la tranaformaclón tecnológica exige un modelo de

'Com illas del traductor
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organización empresarial. El principal slntoma de ese cambio es el re­
conocimiento de que en una empresa deben ser accionadu dos áreas m's _
no perlodlstlcas- el área Industrial y el área administrativa. O sea, la in­
versión alcanza tal cuerpo que se impone un r1gldo control entre costos y
margen de lucro, puesto que una empresa periodlstlca necesita obliga­
toriamente construir su solidez. (subrayado del editor) Más que cualquier
empresa, un diario depende de esa solidez para mantener, al mismo tiem­
po, su independencia política y social.

Las soluciones empresariales de un diario difieren de otras
empresas, justamente por su papel polltlco y social. Mientras que
una fábrica de automóviles sondea, a través de investigaciones de
mercado, el exacto gusto del público y regula su producción de
acuerdo con las tendencias del mercado, un diario -que es ante
todo, prestación de servicios- necesita equilibrar del público con su
posición política, (subrayado del editor). Un diario se identifica
con esa posición autónoma, orientadora, en relación a la sociedad.
Su prestigio alcanza hasta a aquéllos que no concuerdan con sus
posiciones, pero lo consuitan para discrepar. Y esa posición orien­
tadora resulta de la polítlca general de la empresa (que, a su
vez, depende de la solidez que tenga) y sobre todo de la redac­
ción. Es lo que se denomina imagen del periódico.

Ahora, para mantener esa imagen es preciso considerar las pecu­
liaridades de la empresa periodistlca y los problemas de su solidez como
empresa. Es muy dificil equilibrar esa situación, básicamente porque 101
costos fijos son muy altos y los resuitados alcanzados son POCOl, en rela­
ción a esos costos. La acción sobre los ingresos no es dlrecta ni inmediata i
y en cuanto a los gastos de papel y personal -los mayores índíces de costos
noson regulablea conforme al momento. Se trata, por lo tanto, de un tipo de
empresa muy arriesgado. Lo que exige un modelo de administración y or­
ganización muy r1gldo; si no, fácUmente se pierde el equilibrio.

Los cambios tecnológicos -que son Internacionales- miran siempre a
baratar estos altos costos operacionales de la empresa periodlstlca. AS1, el
paso del linotipo al sistema electrónico redujo el costo del área Industrial,
simplemente porque sustituyó una mano de obra cara Y especializada
<linotipistas) por dactilógrafos y operadores del sistema electrónico. Y en
el área de la redacción -actualmente la más costosa de la empresa- no se
puede disminuir los costos. La evolución tecnológica es Incontrolable para
nosotros. Aúnsi quisiéramos continuar con un sistema antiguo, sin invertlr
en la modernización, no tendr1amos como reponer la maquinaria, porque
cesó la fabricación de llnotipos. Pero Insisto, todo el cambio tiene por ob­
jeto disminuir los costos Industriales. Hoy, ese nuevo equipamiento ofrece
otras fuentes de Ingreso, aparte de abaratar la producción. Tenemos el
ejemplo norteamericano que, al final de cuentas, es el más próximo a
nuestro estilo de empresa periodistlca. Al igual que los periódicos nor-
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teamerlcanos, dependemos más de la venta del espacio publicitario que de
la circulación, aunque se pretenda siempre mantener el equilibrio de las
dos fuentes de Ingreso. Pues bien, con el ejemplo de la empresa perio­
dística norteamericana, es necesario aprovechar toda la capacidad de
equipamiento para generar recursos paralelos para la empresa. Es la nor­
ma de la dlverslflcaclón de productos: Imprimir libros, periódicos para
terceros y otros servicios slmUares. O también invertir en la fabricación
de papel, comonosotros pretendemos hacer.

Lo que nose puede es operar en el mercado de capitales, por ejemplo,
como cualquier otra empresa que quiera Invertir paralelamente a su ac­
tividad central. La empresa perlodlstlca, si quiere construir su solidez y
autonomla, necesita mantenerse en áreas estrictamente afines; de otra
manera, compromete su posición polltlca y social. Imaglnense a O Estado
invirtiendo en el area financiera: ¿cómo su sección de economía tendrfa
margen de acción, en el campo redacclonal? También es este sentido, la
empresa perlodlBtlca es peculiar, porque sus caminos tienen que ser
cuidadosamente examinados a partir de ese punto de vista; no se puede
nunca comprometer al diario con determinados grupos. (subrayado del
editor>.

En la medlda en que se vela por esa autonomía polltlco-soclal, lu
presiones externas son mucho más raras. Exceptuando la fase del "Estado
Novo" en que el diario dejó de pertenecemos por la Intervención de la díc­
tadura de Getúlio Vargas, eventualmente sufrimos algunas presiones del
Gobierno o de ciertos Bancos. Pero fueron actitudes escasas y que eon­
trolamos Inmedlatamente. Las dos fases mM díñelles de la empresa
fueron, justamente, las de los cambios del equipamiento y de las Insta­
laciones. Primero, cuando nos lnatalamca en el predlo de la calle Major
Quedlnho y renovamos la maquinaria (en la época llnotlplca) y luego
cuando construimos esta nueva sede y adquirimos el sistema electrónlco.
Ese fue el momento más serlo, porque coincidió con el problema del finan­
ciamiento no obtenido en la Caja Económica Federal (y concedido, en
segunda instancia, en el exterior), con una marcada recesión publicitaria
de los aftos de crisis coyuntural (76y 77).Y dlgase de paso, que ahí se cons­
tata una vez más, el riesgo que comporta una empresa perlodlstlca: no hay
acción posible sobre el mercado comprador, en una fase como esa de re­
cesión publicitaria.

Cuando en esa crisis tuvimos que apelar a los cortes del pero
sonal, el asunto fue examinado co atención y se llegó fácUmente
a la conclusión de que la empresa no habla crecido sino que se
habla "inflado", en términos de personal.

y ese es un malslntoma administrativo. Tanto que se ejecutó un corte
del 16% en todas las áreas de la empresa y la producción no se alteró. Un
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corte de esos, en una Industria de otra naturaleza, Habria tenido eonse­
cuenclu inmediatas, en cuanto a la producción. El diario continuó sallen­
do normalmente con el mllmo espacio de redacción y con todas las demás
operaciones cumplidas. Entonces se concluye que la empresa no está
precisamente carente de recursos humanos sino sobre todo de organiza­
ción y racionalización de los sistemas de trabajo. Sé que los periodistas son
contrarios a estasldeu de organización; pero, junto con el área Industrial
y el área administrativa, necesitan caminar unidos en el sentido de un
desarrollo técnico operado con sistemas de organización nuevos y más
racionales.

Recuerdo otra vez el modelo norteamericano y encuentro que seria
muy útil que los periodistas visiten los grandes diarios de los Estados
Unidospara verificar las formas de trabajo. Nodigo que Importen modelos
sino que por lo menos observen 181 soluciones dadas técnicamente pare
poder adaptarlas o crear nuevas soluciones.

La Implantación del dead llne con rigidez, se considera una conquista
técnica Indllpensa ble. Por coincidencia o noconotros factores, a partir del
momento en que el diario puó a tener UD horario de salida regular y an­
ticipado, la circulación y la venta de publicidad crecieron Indllcutlblemen­
te. Entonces, el nujo de trabajo -resultado de un sistema de organización­
es vital para la empresa. Lo que perclbf en los Estados Unidos es que los
periodistas desarrollan varias técnlcu que proporcionan mucha agUldad
en los esquemu de trabajo. No sólo los perlodlltas, los responsables del
área Industrial de impresión, también.

Aqul, encuentro que son excelentes tanto nuestros redactores como
nuestros Intelectuales, pero me parece que les falta fórmulas técnicas mél
acordes con el proceso industrial. Encuentro también que falta "articu­
lación" (entroaamento) y actitud abierta para que los periodlltas absor­
ban, en la empresa, las experiencias y solicitudes de otras áreas, como la
industrial y la administrativa. Un contacto más estrecho y UD intercambio
de informaciones constante servlrtan para quebrar esas barreras, con­
traproducentes para la organización general. Recuerdo la dlUma reforma.
del New York Times en que, a partir de una investigación de una agencia:
publicitaria, se determinaron ciertos cambios. Sin embargo, los cambios
fueron presentados a UD nl1mero pequefto de hombres de confianza de la
redacción que estudiaron el asunto, aceptaron algunas sugerencias de la
Investigación, otras no, y más tarde Implantaron nuevos esquemu de
redacción.

La admlnlltraclón trabajó junto con la redacción. Nosotrosestamos en
un estadio anterior a ese "entrosamento". Yopensé enviar hombres de ad­
ministración a la redacción, sentir de cerca la realldad que desconocemos
y estudiar nuevos sistemas de organización. Noobstante, esa Idea fue des­
cartada, porque un admlnlltrador en la redacción serta tratado mal, des-
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gastado, porque los periodistas no admitlrlan esa interferencia. Entonces,
la solución que veo para el problema es traer periodistas más Jóvenes, más
dispuestos y abiertos, para conocer las otras áreas de la empresa y pasar,
entonces, a comprender nuestras necesidades. En el fondo, necesitamos
mucho más de sístemas de organización que contratar otros elementos.
Nuestra redacción, numéricamente, es equivalente al New York Times; en
lo que se refiere a nuestro espacio de redacción, es bastante menor. No
hablo de calidad de trabajo, de la actuación intelectual de nuestros redac­
tores, sino en cuanto a cantidad, analizada frlamente, donde se verifica
que el resultado de la producción no equivale (proporcionalmente en gran­
des diarios como el citado) a la inversión que el rol de personal de redac­
ción representa en la empresa. (subrayado del editor>' Como adminis­
trador, concluyo que los esquemas técnicos de producción redaccional no
son, por lo tanto, compatibles con el esfuerzo de organización de las otras
dos áreas de la empresa: la industrial y la administrativa".

DECIMO PRIMER TESTIMONIO

En el mundo de las revistas femeninas

Sinval Freitas Medina, de 36 años, es hoy un editor de la revista "Casa
Claudia" de la Editora Abril/Sao Paulo, y edita dos revistas más de la
Faro Editorial, una pequeña editora alternativa. Su experiencia en edición
de periódicos tuvo su base en la mayor "fábrica" de revistas del Brasil: la

Editora Abril. Aparte de la profesionalización en esta área, Sinval trabajó
en periódico, radio y televisión y tuvo una experiencia para él muy impor­
tante en la Universidad de Sao Paulo (Escuela de Comunicaciones y Ar­
tes), implantando el curso de "editoracao" y preparando las primeras.
promociones de editores de libros para el mercado profesional paulista.
Salió de la Universidad de Sao Paulo, en 1975, forzado por un proceso po­
litico de "casacáo ", iniciativa del entonces director de la escuela, Manuel
Nunes Días, vinculado con sectores represivo-militares y profesores que
representaban la clase dominante en los cuadros académicos. Durante el
maestrado que hizo en la USP y cursos de post-grado que posteriormente
siguió en la Pontificia Universidad Católica, en Teoría Sociológica, Teoría
Politica y Teoria Antropológica, Sinval Medina perfeccionó sus instrumen­
tos de análisis y, actualmente, es un profesional que se sitúa en los contex- .
tos prácticos con ingenio reflexivo. Su testimonio versa sobre revistas
femeninas:

"Con el desarrollo económico experimentado por el pals en laslUilmas
décadas, se abrió, en la industria cultural, un nuevo sector de mercado que
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pasó a ser cada vez más Importante para el personal de perIodis­
mo: el de las publicaciones periódicas. El número de revistas de
los más variados tipos y destinados a públicos diversos, creció
significativamente en los últimos aftoso Tal vez el crecimiento más

.lmportante haya sido el de las llamadas revistas femeninas.

Estas publicaciones están ligadas al avance de la socíedad urbana e
Industrial, por dos aspectos: primero, ellas son portavoces de nuevos
hábitos de consume: enseñan, a la mujer a vestirse de acuerdo a la moda,
a amoblar su casa según las últimas novedades, a utilizar los mb recien­
tes gadgets de la industria, a viajar, en fin, a gastar el dinero que el mi­
lagro económico brasllefto puso en manos do la famUla de clase media,
principalmente después de 1970. En segundo lugar, Interfieren en un as­
pecto más profundo de la vida cuotldlana de la mujer: su comportamiento.
Las revistas femeninas pasan a ocupar un espacio Importante como orien­
tadoras de la mujer en aspectos básicos de su existencia, como educación
de los hijos, comportamiento sexual, orientación profesional y hasta ad­
ministración de la economla doméstica. Las revistas femeninas surgen
como consejeras de la vida cuotldlana de la mujer, en un memento en que
ésta comienza a desligarse de las orientaciones tradicionales, transmi­
tidas de generación en generación, por madres y abuelas. En una sociedad
modernizada, el cambtc del papel social de la mujer abre campo para el
desempeño de esa función en las publicaciones dlrillldas al pl1bllco fe­
menino.

AsI, las revistas femeninas se dividen en dos grandes espacios (casi
siempre conviviendo dentro de una misma publicación): el servicio y el
comportamiento. El primer aspecto cubre, principalmente, Indicación de
compras. El segundo substituye a las orientaciones tradicionales, fun­
cionando como un Instrumento de transmisión de valores.

El profesional de periodismo es absorbido por las revistas femeninas
para desempeñar funciones de captación de las Infonnaclones tanto en el
área de servicio como de comportamiento, y para redactar esas Infor­
maciones en un lenguaje adecuado al público a quien va dirigido. Laboran­
do en un sector especifico de Intereses y dirigiéndose a una audiencia fjlcll
de delimitar, el periodista que trabaja con ese tipo de publicaciones utiliza
las mismas técnicas que en la prensa diaria. Existe, evidentemente, una
...daptacíén a situaciones especificas, claro que con un dominio mayor de
Intereses comerciales expllcltos; pero en el fondo, las técnicas son las mis­
mas.

Otro aspecto Importante es que el texto, o sea, el embalaje de los men­
sajes requiere mayores cuidados, aproximándose, en este sentido, al re­
quinto de creatividad del texto publicitario.
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Un equivoco frecuente es la confusión que se hace entre el profesional
que trabaja en esos medios y el medio en sí, Raramente hay una super­
posición perfecta, un ajuste Ideológico total entre quien hace la revista
femenina y el contenido de la misma. Los profesionales que trabajan en es­
ta área tienen conciencia critica (en la mayoria de los casos) del papel de
fabricantes de ídeología, o por lo menos de transmisores de ídeología, que
desempeñan. Por otro lado, saben tam blén que se dirigen a un püblíco que
no tiene acceso a ningún otro tipo de comunicación Impresa. Y procuran
usar, de la mejor forma posible, el espacio de que disponen para pasar in­
formaciones útiles, a sus lectoras. Además, esa es una tendencia que se ob­
serva progresivamente en las revistas femeninas: una preocupación cada
vez mayor por el público y el deseo de afirmar el prestigio junto a él, a
través de la difusión de Informaciones de real Interés, en vez de servir,
pura y simplemente, a los designios mercadológlcos de las grandes em­
presas de la moda, la belleza, las utilidades para el hogar y otras. Por lo
menos en ciertos sectores más Informados se descubrió que el prestigio de
la revista junto al público es el mayor capital que ella puede disponer. In­
clusive para captar anunciantes.

En lo que dice respecto a la comunicación Impresa, el mercado de
revistas en el Brasil es, sin duda, más promlsorlo que el de los diarios. SI
eso es verdadero para la óptica empresarial, también lo es para los pro­
fesionales. AsI ese sector del mercado y esa vía de proíeaíonalízacíón no
deben ser desestimados. Inclusive, porque el nivel de Información de las
revistas femeninas (que.. vuelvo a repetir, es la I1nlca forma de comuni­
cación lmpresa que va a un vasto público) sólo podrá ser perfeccionado en
la medida en que buenos profesionales se dediquen a hacerlas.

DECIMO SEGUNDO TESTIMONIO

Imposiciones de los años 60y 70

Juarez Bahía uene 48 años, nació en el interior de Bahía, y se inició
profesionalmente en Freira de Santana, en las artes gráficas. Fue repar­
tidor de diarios, tipógrafo, etc. hasta llegar a reportero. A los 17 años, se
vino para el sur y se quedó, primero, en Sao Paulo, donde trabajó en radio,
gráficas, periódicos y televisión. Antes de venir a la capital paulista , vivió
en Santos, donde cursó Periodismo en la Facultad de Filosofia Ciencias y
Letras. Se formó también en Derecho, pero dedicó su vida a la profesión
periodística llegando a jefe de redacción del "Jornal do Brasil", en la
sucursal de Sao Paulo, y hoy ocupa el cargo de editor nacional del mismo
periodico, en Río de Janeiro. También dictó cursos en escuelas de comu­
nicación y publicó tres libros: "Tres Fases da Imprensa Brasileira";
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"Jornal, Historia e Técnica" y "Jornalismo, Inform acáo e Com unícacáo ".
Juárez Bahía ganó seis Premios Esso <el principal premio de periodismo
en el Brasil> y fue el primer reportero brasileño en introducir el tema de la
"defensa del consumidor", en la prensa nacional.

Juarez Bahía dedica su testimonio no sólo a la realidad brasileña. Para
él, esa realidad es también la de América Latina:

En Brasil, en los ültlmoa 50aftos -de 1930 para acá- tuvimos 18aftos de
régimen democrático y 30de autoritarismo supuestamente revolucionario.
Una realidad no sólo brasileña: tlplca de América Latina.

En los aftos 60 y 70 -precisamente a partir de marzo de 1964· ocurre la
interrupción del curso constitucional y democr4t1co brasileño. Se Instala el
sistema de arbitrio el mismo que abriga ciclos autoritarios, cerrados, dic­
tatoriales, alcanzando de frente a las libertades pl1bllcas y, de modo par­
ticular, la libertad de expresión del pensamiento.

Esa situación se extiende alo largo de 15aftos -tal como en la dictadura
de Vargas, de 1930 a 1945- en el periodo de 1984 a 1979.

En enero de 1979, por determinación del Gobierno de Gelsel, el Actalns­
tituclonal N°. 5, deja de existir, que fue el Instrumento de 188 anulaciones
de decretos parlamentarios y de derechos polítlcoa de los ciudadanos.

En los últimos meses de 1978, el Presidente Gelsellevantala censura
previa a la prensa. En 1979 el nuevo Presidente, Joao Baptlsta de FI­
guelredo, asume el compromiso de "apartura polítíca" y devolución plena
de la democracia en el país.

En menos de cinco décadas, ésta fue la segunda noche de quince aftos
que se abatió sobre la tradición y los valores democráticos braaíleñcs, La
primera fue con Getulio Vargas y la flagrante participación militar, que
tuvo su término con la victoria de los aliados sobre el nazlfasclsmo.

La de ahora comienza a ceder, a fines del78y comienzos del 79, ante la
creciente reacción popular, con SI18 grupos más representativos, de los
trabajadores a los Intelectuales y empresarios, que por vla de la libertad
de prensa restaurada comenzó a exigir del sistema militar elecciones
directas, reformas potttícas, fin de la censura, combate a la Inflación, am­
nistla polítlca y total devolución de las libertades democráticas.

En estos quince añoe que completan la "Revolución de Marzo" 0964­
1979), se pueden establecer dos etapas: en primer lugar, una aparente
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apertura hasta 1968: luego, una evidente limitación de las libertades, a
partir de diciembre de 1968, con la edlcíón del Acta Institucional N°. 5.Sólo
al final del Gobierno de Ernesto Gelsel, en 1978-1979, con la supresión de la
AI-5, se puede admitir que se ha logrado la reconquista de la apertura de
los años anteriores a 1968.

En este clima de transición polltlca, al cual se suma una transición
económIca y social, porque el pais no dejó de crecer y no dejó de reclamar
su derecho ala democracia, la prensa -periódicos, radio y televísíén- sufrió
atentados, persecuciones, represiones, presiones pollUcas y económicas.
Los diarios y emisoras de radio fueron cerrados o suspendidos. Las emi­
soras de televisión no dejaron, hasta la supresión de la AI-5, de sufrir una
permanente censura. En la radio y la prensa escrlta,la censura fue levan­
tada antes..

Esas dos décadas -50 y 70- fueron determinantes para la prensa bra­
sileña pues en ella se expresaban los anhelos de libertad y democracia del.
pueblo, principalmente en los frecuentes momentos en que el Parlamento
fue despojado de su autoridad y la representación popular, legltlmamente
consagrada en el Congreso Nacional, desapareció para dar lugar a un
Ejecutivo fuerte, abarcante, arbitrario, dictatorial.

En este marco, en que la libertad de expresión del pensamiento, por
medio de la prensa, se fundióen el Brasil con la esencia misma de lasllber­
tades polltlcas y morales del pueblo, aunque reprimidos o presionados, los
medios de comunicación de masa se transformaron en la I11tlma trinchera
registrada en la historia y de la cual, finalmente, surgió el sentimiento de
revitalización por el camino que ahora se persigue para la reconquista
democrática.

Los episodios más significativos de ese camino est!\n en la misma his­
toria de la prensa de esos quince atlos. Fueron muchos los diarios que
tuvieron sUB Instalaciones cerradas o dejaron de circular bajo presión del
sistema, como el "Correlo da Manha", o la "Oplnlao", ambos de Rlo de
Janelro, y numerosos otros, principalmente de la llamada pequetla prensa,
en Río, Sao Paulo y en todo el pais. Tamblén emisoras de radio tuvieron SUll

concesiones canceladas. Pero, en medfo de esa fatigante resistencia, so­
brevino un torrente de pequeflos medíos, los llamados diarios de la Prensa
alternativa, emergentes de la tradición underground norteamericana,
europea y hasta brasl\efta de los tiempos del imperio.

Muchos de esos medios conttnúan circulando y tienen penetración
nacional, codeándose en defensa de las libertades püblícas con medios de
la llamada gran prensa, dfarlos y revistas de porte, editados por empresas
que también resistieron a las ml11t1ples formas de presión polltlca yeco­
nómica del sistema autoritario.
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Profesionalmente, el periodista braslleño maduró en todo ese período
de arbitrariedades, fenómeno que se extendió a toda la sociedad brasUefta.
En ese período, la nueva historia del BrasU cuenta con la participación
madura de los sectores méB significativos de la sociedad, desde los ope­
rarios hasta la Iglesia, pasando, naturalmente, por la prensa, con su con­
tingente profesional.

La madurez del periodista, como profesional de comunicación de
masas, puede ser explicado por el hecho de que sale de los aftos 60y 60 de
una situación extremadamente dependiente, para situarse en los aftos 70
en una situación de independencia, beneficiado por el mejoramiento de los
patrones profesionales, por la competencia, por los desafíos politicos y
también por una ml1s adecuada preparación para el ejercicio de sus fun­
ciones; un ejercicio exigido sobre todo, por la consolidación del radlope­
rlodlsmo y del teleperiodlsmo, como eategoríae autónomas, de próspero
mercado, y por la mayor sofisticación técnica de los periódicos.

Además, podemos situar en los aftas 60,otro fenómeno de la prensa: la
definición de la Industria de comunicación de masas en un pais de 120
mUlones de habitantes, como uno de los sectores de mayor atracción para
la Inversión privada; y ahora. inclusive -al contrario de lo que ocurrió en
los años 40 y 50-con una participación exclusiva del capital nacional. Ac­
tualmente algunas de las editoras de diarios y revistas de gran expresión
en el continente se íocallzan en Sao Paulo y en Río de Janeiro.

Esa Industrialización de los medios de comunicación, que absorbe la
tecnología más cara y sofisticada que existe, proyecta al diario, a la revls­
ta, a la radio y a la televisión -con sUB accesorios: el díseo, el fasclculo y
otros medios complementarlos- al nivel de la Industria norteamericana y
europea. Internamente se vuelve más aguda la competencia profesional de
la cual emerge, como elemento nuevo, la asesoría (ese estamento privado
y públlco) que por si sola ya se proyecta como un mercado de trabajo de
expresión económica.

En toda la fase represiva, surge como resultado una natural resísten­
cla -sea profesional o moral-o En mi caso, encuentro que maduré desde el
punto de vista profesional, desarrollando una visión responsable. Hoy, al
publicarse una denuncia, se procede con mucho más cuidado, escuchando
todos los lados. No quiero decir que antes la prensa fuese Irresponsable,
sino que antes de la' represión no nos dá bamos cuenta de esa proyección i
cíertcs sectores actuaban con liviandad, aunque involuntariamente. Con la
evolución de los tiempos dlflclles, creció el ejercicio de la responsabllldad
profesional.
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DECIMO TERCER TESTIMONIO 

Posiciones del gobierno 

El debate en la política oficial 

la discusión sobre el papel que desempeña la prensa, principalmente 
en el campo de acción política, está hoy al orden del día en el Brasíl. Con la 
proposición de "apertura" democrática, de regreso a la constitucionalidad 
y de contradicciones' internas del sistema, expuestas ya a la opinión 
pública, la prensa salió del banquillo de los acusados que ocupó durante la 
fase represiva más aguda, por lo que se hace inevitable un enfrentamiento 
entre los ideólogos de la censura y los ideólogos de la libertad de expresión. 
La situación aflora tanto en el "día- a -día" del trabajo periodístico cuanto 
en pronunciamientos específicos. Vale recoger lo más representativo del 
debate nacional que se estableció a partir del año pasado. 

El campo de fricción más obvio es, justamente, entre el área del poder 
contra y aquella parte de la prensa que cubre política. El sistema del poder 
central, representado en los últimos 15 años en el Brasil por la dictadura 

.	 militar y todo su aparato burocrático, formó un cordón de seguridad en 
torno a las informaciones reveladoras de las dc c rs i one s político­
económico-sociales y lrastornó la actividad en ese campo, desde el punto 
de vista periodístico. El acceso a las fuentes de información oficial fue 
paralizado totalmente y ni aún las empresas periodísticas de mayor pres­
tigio y penetración, consiguieron romper el cerco durante m ucho tiempo. 
En este sentido, se desarrollaron dos lineas de acción m uy importantes: la 
gran prensa comenzó a tener periodistas infiltrados de manera precaria en 
ese monolito de informaciones bloqueada; escasas personas que podían in­
formar solo a través de relaciones personales, indirectas, de bastidor. Con 
el poder llegaron a diagnósticos arriesgados, especulaciones y escasas 
revelaciones en off. Los llamados "reporteros políticos" especializados 
eran contados con los dedos, porque el sistema expulsó de su campo cen­
lral de acción, el trabajo normal, cotidiano, de los reporleros. 

Carlos Castello Branco, uno de esos priviligiados periodistas, es con­
siderado hoyes más influyente reportero político (más bien dicho, colum­
nista político). En una entrevista que concedió a la revista "Visao", en 
febrero de 1977, cuenta la estrategia puesta en marcha por él, durante la 
fase de cercenamiento de las informaciones: "Cuando pueda. evite el off. 
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Pero el hecho es que en mi caso especial, y dada la naturaleza de mi co­
lumna, actualmente no me encuentro en la competencia diaria por la 
noticia. Estoy más en la discusión de las inicia tivas del Presidente, en 
relación al proceso politico. Mi columna se modificó a partir del Acta Ins­
titucional N0.5. 

Antes era completamente noticiosa. Daba la noticia directa. Luego, 
pasé a jugar con las noticias indirectamente, porque el gobierno de Médici 
nos habituó a las noticias implicitas ... Había ciertos hechos que la gente 
necesitaba decir dando la impresión de que no lo sabia porque, si supiesen 
que la gente sabia, se corria riesgo ... " Esta forma de ejercicio profesional 
ViCiÓ, de cierta forma, la opinión pública y amplió algunos sectores de la 
fuente de información que daban "versiones" preelaboradas de los hechos. 
Así, en la sociedad brasileña de los últimos años, se desarrolló una Ideo­
logía subyacente a la información pública, como si los hechos grupales y 
las decisiones sobre la realidad social, politica, económica y cultural 
fuesen propiedad -derecho privado- de esos mismos grupos. 
Emitida desde el poder central represivo, la ideología se arraigó am­
pliamente. castrando sobre manera la acción y el papel principal del 
periodista. Castello Branco dice también:' 'Cuando hay represión, debido a 
la censura, se tiene la impresión de que el país se moraliza y su humanidad 
mejora. Cuando se amplia la faja de libertad, los hechos adquieren la di­
mensión de escándalo". Por efecto del cinturón de "castidad", no sólo el 
poder político central, representado por la dictadura militar, estableció 
reglas de juego para el trabajo periodístico, sino que también los demás 
grupos de decisión, en todas las áreas (de la cultura a la económica), for­
maron sus barreras de resistencia para evitar el acceso de la prensa. Así, 
el papel de "vaso comunicante" de la sociedad, tan debatido en este libro, 
estuvo en franco retroceso en el Brasil en los últimos años. La actilud de la 
información privada frente al poder (a grupos, a lideres de opinión) se vol­
vió un tabú traducido en "seguridad", en oposición a la "Iiberalidad"con­
siderada peligrosa, anárquica o subversiva de la amplia circulación de la 
iníorrnacrón. Es también Castello Branco quien, con cierta altura, muestra 
los efectos que causó la censura; "Encuentro que habia un resquicio de la 
censura, que condicionó a cierto comportamiento no sólo a la dirección de 
los diarios sino a nosotros, los periodistas. Como el Estado aún es de na­
turaleza policial, su fundamento es la seguridad nacional, por lo que, co­
nociendo eso, estamos todos condicionados a ese proceso de seguridad. Eso 
nos impone ciertas limitaciones". 

En la prensa llamada alternativa o de oposición al sistema, las cosas 
no resultaron inmunes a esos mismos efectos. Como ya afirmé al principio 
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de este capítulo, de la represión resultaron dos líneas de accíón: la pri­
mera, ya anotada antes en la gran prensa, con sus reporteros políticos in­
tentando entrar por las brechas al área íntocable del poder central; la 
segunda, en el períodismo declaradamente opinativo de la prensa "enana" 
o alternativa. En este caso, se reafirmó un estilo de trabajo personalízado, 
agrupado y no menos enquístado de lo que son los demás "feudos" de la 
opinión. Un analista social, un sociólogo, un político o un columnista per­
sonalizado se aventuran en artículos de denuncia, concluyentes y de 
oposición. Sus instrumentos de trabajo se aproximan al "periodismo de 
tribuna" del siglo XIX, en las grandes campañas liberales: independencia 
de América, liberación de los esclavos, luchas republicanas y campañas de 
alfabetización. Precar iarnente mentados como empresas periodístícas, 
financiados por ciertos grupos políticos en ascenso o subsidiados por la 
gran empresa periodística, "productos diferenciados", esos medios os­
cilan -conforme la base económica que los sustenta- entre crisis de insol­
vencia y crisis de censura drástica. En el fondo, están vinculados a un área 
de influencia y penetración perfectamente agrupada; no se aproxima 
nunca al gran circuito del público ni tampoco a las bases sociales anali­
zadas en sus páginas como principales víctimas del sistema discrimina­
torio. En sus técnicas de trabajo reafirman también el derecho privado a 
la información. Primero, no recogen de amplios sectores de la socíedad sus 
propios anhelos, a través del reportaje, ya que los columnistas "portavo­
ces" piensan exclusivamente por sí y por el grupo (o grupos) a los que per­
tenecen. Segundo, no tienen la calidad de "caballo de troya" en el sistema, 
pues nunca llegan a penetrar en las áreas centrales de decisión. Ese re­
lativo poder de influencia cabe, quieran o no, a la gran prensa que se man­
tiene en cierta oposición al Gobierno. Castello Branco una vez más utíliza 
su astucia en este sentido: "Con las noticias que publicamos (se refiere a la 
gran prensa, en el caso de ("Jornal do Brasil") y con los comentarios que 
hacemos estamos ayudando a aglutinar o desaglutinar fuerzas. Estamos 
transfiriendo el debate que tratamos de mantener sobre el asunto hacia los 
medios de decisión, puesto que no habrá posibilidad de decidir con el 
círculo anteriomente citado. Ellos no dejan entrar a nadie, pero viene una 
luz de fuera que perturba; unos quieren cerrar la ventana, otros no con­
cuerdan con que se cierre, etc.". Por otro lado, la prensa "enana" no llega 
a perturbar en este sentido, a no ser a los sectores más radicales del sis­
tema, aquellos que "ven brujas bajo la cama". y son justamente estos ul­
tra-radicales de derecha los que llegaron a perder el sueño con el poder de 
la prensa "enana" y prepararon un documento divulgado este año (trans­
crito en este capítulo, más adelante), subestimado y cuestionado por otros 
sectores menos radicales de sistern a. 
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El momento actual es de debate público de esas cuestiones, lo cual se 
debe a lapresiónde la gran faja de audiencia que de la política salarial a la 
corrupción económica del sistema, del cansancio por su no participación 
en la sociedad a la sed de vías de expresión -está exigiendo el retorno de un 
"derecho público a la información". El mismo poder central necesita 
ceder a esa presión y anuncia un aflojamiento de su cinturón de seguridad. 
De 1978 a 1979, entre los muchos cambios que están ocurriendo en el Brasil, 
se percibe claramente un comportamiento más amplio en relación al ac­
ceso del periodista a las informaciones de ese "feudo" político. La Ase­
soria de Relaciones Públicas de la Presidencia de la República (la gran 
antesala del sistema militar) se transformó en un órgano de proyecciones 
ministeriales, con el fin de implantar una "política de com unicación". El 
coronel Rubem Ludwig, asesor de prensa del Presidente Geisel en los 
últimos once meses de su Gobierno,dio una entrevista al dejar el cargo, la 
misma que esclarece la nueva posición relativa a la prensa. Primero, él se 
dice un aprendiz realizado en la difícil tarea de atender periodistas. Y 
luego del "aprendizaje", formula conceptos: 

"¿Cómo yo interpreto el papel de la prensa en un país como el Brasil?" 
Si la libertad de expresión, de pensamiento y de otras son principios con­
sagrados desde el siglo XVIII, estos valores tienen hoy que ser conside­
rados ante una nueva realidad que es la potencia y capacidad de los medios 
de comunicación para influir directa e inmediatamente, lo que no ocurría 
en la época en que estos valores no eran consagrados y consolidados". 

Para Rubem Ludwig, "el papel de los medios de comunicación en el 
mundo de hoy - y establece una cierta semejanza con el papel que desem­
peñó la máquina en los siglos XVIII y XIX, que generó una nueva sociedad 
- la sociedad de hoy vive y todos lo pregonan, una fase de perplejidad ante 
el volumen de informaciones que se entrega diariamente a esta misma 
población. Entonces nosotros damos a la masa de la población, que tiene 
acceso a esos medios, periódicos, televisión, radio, lo mismo que se daria a 
un computador, donde usted juega tanto datos que éste casi entra en con­
fusión. Este es el fr uto del desarrollo tecnológico, que dió a los medios de 
comunicación una capacidad instantánea de informar y, consecuentemen­
te, influir positiva o negativamente en la población. Por que la prensa tam­
bién es abstracta. Lo que es concreto son los hombres que la hacen fun­
cionar. Si esos hombres tienen tendencias, tienen puntos de vista, tienen 
posiciones personales, sobre todo conflictos existenciales, que les crean 
tensiones interiores, ellos transfieren todo esto, aparte de su problema 
ideológico y paralelamente a su problema fisiológico de preservación de su 
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función; entonces se busca un filón para asegurar mejor esta preserva­
ción". Con este punto de vista "psico-socí al" del periodista, Ludwig defien­
de no sólo el control represivo, sino un flexible control de planeamiento de 
comunicaciones, una cierta "bonhom ía" delante de un comportamiento 
ético que él cataloga como "pesimismo sociológico". De sus observacio­
nes, según él muy ricas, del contacto con la prensa en la asesoría que ejer­
ció en el gobierno anterior, los periodistas son los "profetas del apocalip­
sis"; "Ahora, yo no creo que la prensa sea calculadoramente tendenciosa. 
Ella refleja, hasta cierto punto, un estado de espíritu de descrédito, de 
crisis en la autoconfianza. ¿Y por qué eso? porque nosotros recibimos aqui 
informaciones de fuera que nos llevan a establecer paralelos. Pero, ¿de 
dónde vienen esas informaciones? De agencias americanas, francesas, 
alemanas, en fin, de países desarrollados. Lo que nos llega de paises sub­
desarrollados, de países abajo de nosotros, son aberraciones. 

Confusa y extrañamente, el pensamiento que dirige la creación de una 
política de comunicaciones en el Brasil, relaciona cuestiones con exceso de 
informaciones que deben ser seleccionadas, conflictos de personalidad de 
los comunicadores y acción de las agencias internacionales y el monopolio 
de la información de esas grandes agencias. Y todo eso, defendiendo la 
libertad de prensa. "Nada más que un cóctel de liberalismo con progresis­
mo, reflejos de derecho a la información con control estatal de las infor­
maciones convenientes al sistema, reconocimiento de que el periodista 
debe tener acceso a las fuentes oficiales, pero debe ser vigilado en su ex­
centricidad de insuflar crisis ... " 

"Ahora, entra otro papel de la prensa: ella puede invertir en la cons­
trucción del país que todos nosotros deseamos o puede invertir en una 
crisis. Yen el momento lo que se observa es que varios periódicos están in­
virtiendo en la crisis. Ahora, invertir en la construcción no quiere decir 
batir palmas. Por el contrario, es criticar, es fiscalizar. Pero en buenos 
términos. No destructivamente. Negando todo (...). Porque la oposición, 
por un lado, y la prensa, por otro, constituyen elementos de estabilidad y 
fiscalización de los actos de Gobierno". Con su formación proveniente de 
modelo moral militar, Rubem Ludwig se sitúa en esa confusión conceptual 
como un simbolo de la fase de transición que se vive hoy en el Brasil; por 
un lado, la presión creciente de apertura participativa de la sociedad en las 
decisiones; por otro lado, la vigilancia férrea (de parte del poder central, 
militar) de la evolución de los acontecimientos. Y es por eso que el fin de la 
censura en el país está siendo velada cuidadosamente: "Yo hago una 
profesión de fe de la libertad de prensa. Ahora, lamento que ella esté sien­
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do mal usada. Usada para desbordamiento de tensiones, de conflictos per­
sonales, de am biciones, de vanidades, de fisiologismos". Se pregunta al 
pseudo-liberalismo del coronel Ludwig, ¿prevalecerá el concepto?: no 
concuerdo con una sola palabra de lo que dices, pero defenderé hasta la 
muerte vuestro derecho a decirlas? El ex-asesor de prensa de Geisel res­
ponde: "Yo encuentro que esta frase necesita ser revisada. Cuando Vol­
laire hablaba a través de sus libros, inclusive Le Candide, él no tenia ac­
ceso al volumen de informaciones que hoy existe". 

La cuestión del control, selección y pre-determinación de las infor­
maciones que deben ir al público llega, pues, al punto extremo -ya vivido 
en el Brasil- de la censura previa o del cercenamiento de las fuentes de in­
formación. Suavizadas estas dos estrategias, eso no quiere decir que se 
viva ahora en franca apertura al trabajo periodístico. Por parte del sis­
lema politico central existe. vigilancia, y hasta extrema como el documen­
to divulgado sobre el control a la prensa alternativa transcrita al final de 
este capítulo. Por parte de los grupos socio-económico-culturales per­
manece también el antiguo concepto del derecho privado de la informa­
ción, el mito de que la audiencia es ignorante, inerte e informe y que 
precisa de orientación preelaborada. Y por parte de los periodistas exista 
la falta de criterio en el reportaje, los vicios facilistas de los servicios 
rápidos de las asesorias de prensa (la plaga de los press-releases) , la 
acomodación de la noticia no investigada, las normas de trabajo buro­
crático dentro de la redacción donde las informaciones vienen listas de los 
sectores que deciden por la prensa si talo cual noticia debe ser publicada. 
Se anuncia, por lo tanto, una fase de reconstrucción de un papel que la 
prensa perdió en los últimos años. 

DECIMO CUARTO TESTIMONIO 

Loquefuela censuraen los ültímos ts aftos 

Carlos Chagas, periodista, hoy jefe de la sucursal de "O Estado de S. 
Paulo", en Brasilia, comenzó en la prensa en 1942, en Minas Gerais. En 
l!J56 pasó a "O Globo" en Río, donde trabajó 14años. En ese diario llegó a 
ser editor político por lo que, el presidente Costa e Silva lo llamó para la 
asesoría de Prensa delGobierno, asesoría en la cual trabajó apenas cuatro 
meses. Chagas regresó a "O Globo" de donde salió para "O Estado", en 
1972. 

Su formación y experiencia profesionales se repartieron entre pe­
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riodismo y derecho. Ha publicado tres libros: "Os 113 Días de Angustia" 
(en el cual describe el período de la Junta Militar después del gobierno de 
Costa e Silva) publicado primero por la editorial Imagen y luego por LPM, 
de Porto Alegre. El libro estuvo confiscado durante nueve años. "Resistir 
es preciso", editado en Río por la editorial Paz e Terra; y una biografía de 
Pedro Aleixo editada por el Senado Federal, completan la obra de Chagas. 

Como periodista del sector político, Carlos Chagas es uno de los pro­
fesionales más respetados dentro de las fuentes de información. Firma 
casi diariamente sus comentarios polfticos en "0 ~8tado de S. Paulo" In­
vitado para prestar un testimonio el día 16de mayo de 1979,en un simposío 
promovido por la Cámara Federal sobre la censura en el Brasil, Chagas 
compareció con el documento que con su autorización se reproduce aqui. 
Su evaluación histórica muestra con mucha vivacidad lo que sucedió - en 
términos de censura - en el período de 1964 hasta nuestros días. 

"Seria imposible entender la muerte si no hubiese la vida, como su 
parámetro. De la misma forma, no podríamos conocer, definir y analizar 
la censura sin, primero analizar, definir y conocer la libertad. 

Ubertad es el poder de una persona o de un grupo social, de un indl· 
viduo o de una nación, para obrar conforme a su propia determinación. La 
libertad constituye un valor, uno e indivlllible, esto es, la libertad mal 
puede ser repartida en pedazos o distribuida en dosla homeopáticas. La 
libertad no es concesión, premio al buen comportamiento, don o maná que 
cae del cielo. La libertad es un derecho natural, inherente al hombre. La 
libertad es como la honra: o se tiene o nó se tiene. 8i de alguíen decimos 
que posee poca honra, media honra y cui toda la honra, estaremos dieten­
do que ese alguien no es honrado. 8i una sociedad posee casi toda la libero 
tad, media libertad o un poco de libertad, esa sociedad no posee libertad al­
guna. 

En términos generales, se rotulan diversos tipos de libertad; la líber­
tad de Ir y venir. La libertad de pensamiento. La libertad de asociación. La 
libertad de credo rellgiOlo o fe polltlca. La libertad de trabajo. As! como 
también, aquella libertad a la que debemos respeto, hoy definida como 
libertad de prestación de información independientemente de la censura, 
que con mayor frecuencia llamamos libertad de prensa. Aquella que, 
segl1n Ruy Barbosa, es la más importante de lulibertades publícae, pues 
sin ellas todas las demás prerrogativas de la persona humana o del medio 
socíal las demás libertades' pierden su sentido de realidad. Más clare­> 

mente: si el medio social o la persona humana son privados de cuales­
quiera de sus libertades, y si no poseen la libertad de prensa para pretes­
tar,crltlcar o responder, lo natural es que se les desconozca la violación 
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sufrida. Y el desconocimiento vuelve dificil, si no imposible, la correccióD 
de las distorsiones. Impide el fin del arbitrio, de la opresión y de la pre­
potencia. 

Por tales motivos hacemos notar una ley que ya le va volviendo his­
tórica en las sociedades modernas: las dictaduras comienzan a caer, o a 
transformarse, en el momento en que no consiguen impedir la libre ma­
nifestación de la prensa, en el momento en que se les vuelve imposible con­
tinuar censurando, omitiendo, engallando y oprimiendo. 

Durante alglbl tiempo, que en algunos pafBes llega a decenios, en otrOl, 
a siglos, en éstos allos, en aquélloll más afortunados, a meses o semanas, 
las dictaduras controlan la prensa. Utilizan la corrupcióD, el soborno y la 
intimidación, pero, en especial, utilizan la censura. Alt, en principto, IUS 
abusos no son c~nocidos, a no aer por las victimal que directamente su­
frirán o por los favoritos, que de alglbl modo obtendrán ventaju. Pero la 
sucesión de mentiras, de absurdos, de abusos, de propaganda Uusorla, ut 
como la sucesión de anti-leyes abulival, pronto conligue impedir que Il' 
note "la desnudez del rey".Luego a pesar de la censura, todo el medio 
social Be vuelve consciente de aquello que lal dictadural querian negar y 
omitir; de que la realidad no puede ser censurada. La vida no puede ser 
censurada. Es cuando la prensa, o, por lo menol,la parte de la prensa que 
no se entregó, la parte de la prensa que reaJlltió, adquiere condiciones para 
romper el "circulo de tiza" (.) de la dictadura. De critica en critica, de 
noticia en noticia, de denuncia en denuncia, se Dega ala evidencia de que 
la censura perdió una bataDa más. Lo que parecta imposible, de repente 
sucede. Y, después, el fin de la censura, que continl1a a la derrota inexo­
rable de la dictadura que la implantó. 

La censura, ast, es la ausencia de la libertad de prensa. Expresa la 
muerte si ésta puede ser comparada a la vida. Por elO mismo, como la' 
libertad, noes un suello que pa.. , linOuna lucha que nunca ce... 

Hoy en el Brasil Be asiste a la caida de la cenlura. Por fuerza de la . 
propia realidad locial, de la reacción de grupos e individuos a6i como por 
el deterioro de los listemas autoritariOI, aliltimos a la delbandada de la 
censura. Pero libertad, al1l1 no tenemOl, lino lólo momentOl de libertad ins­
tantes de libertad. No hay que dejar de reconocer, en elte mayo de 1m. 
que la situación es mucho mejor de loque hace algunol meses o aflos atru. 
Aunque en retirada, sin embargo, la lombra de la r-etmU'a al1l1 pasea 
dudosa sobre nosotros, 101 de la prensa. EvIdentemente, porque lobre el 

(.) Comillas del traductor. 
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pals aún pasea la resaca del arbitrio, de los excesos, de la opresión y de la 
prepotencia. 

Vivimos en un extrafto periodo hlbrldo, menos que antes, pero hfbrldo, en 
el sentido en que puede ser caracterizado por la existencia de dos "Bra­
siles". Uno, el Brasil legal, el Brasil constitucional, stquíeren, el Brasil de. 
las buenas Intenciones y el Brasil de la apertura democrática a la cual se 
encamina lentamente. El Brasil de las elecciones realizadas, el Brasil don­
de funciona el Congreso, el Brasil donde las instituciones se recuperan. El 
Brasil de la prensa que puede utilizar momentos o Instantes de libertad 
abiertos a su frente. 

Otro, no obstante, el Brasil de la prepotencia, de la opresión, de los ex­
cesos y de la arbitrariedad. El Brasil del proceso revolucionario super­
puesto al Brasil de la revolución. El Brasil que en épocas pasadas fue el de 
los Actos Institucionales, pero que hoy, es de leyes tan ilegitimas como la 
de Seguridad Nacional. SI antes, la censura a la prensa estuvo fundada en 
el Acta Institucional No 5, hoy puede establecerse en cualquier momento, 
por una simple "orden del trono", a través de la Ley de seguridad Na· 
clonal. 

Noten bien: si la Constitución, aún esa Constitución espúrea y en de­
sacuerdo con la nacionalidad, aún esa Constitución otorgada por una Junta 
MllItar y reformada por el Olimpo, sin consulta a los pobres mortales de 
aquí abajo, si la Constitución garantizada, define y preserva los derechos 
Individuales, entre ellos la libertad de prensa, existe sobre eUa un lns­
trumento que niega, contradice y repele esa libertad, o sea, que permite la 
censura. En épocas pasadas, fue el Acta Institucional N°. 5; hoyes la Ley 
de Seguridad Nacional. 

Mejor seria decir la Ley de Inseguridad Nacional, la ley del caos, segün 
el nostálgico periodista Prudente de Moraes Neto. Mientras ella este en 
vigencia, vale repetir, tendremos a lo sumo momentos de libertad de pren­
sa, Instantes de libertad de prenaa, no la libertad plena y consUtuclonal­
mente conceptuada. 

Editada primeramente por la misma espl1rea y tragicómica Junta 
Militar, en 1969, modificada el ano pasado, también "por deseo de los 
dioses" (.); pero muy poco cambiada, la Ley de seguridad Nacional se 
presta a todo, permite todo lo que pretenden los gobernantes. Inclusive la 
censura. 

No es el momento de analizar los excesos de los articulos de la Ley de 
seguridad Nacional relativos ala censura, o permisibles de censura, sino 
los otros textos Igualmente maléficos, absurdos y caracterisUcos del ar­
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bltrlo y de la opresión, en esta Ley. MéII no rehuyo ala tentación de referir 
el parágrafo único del articulo segundo que. al definir los objetivos na­
cionales que la seguridad debe garantizar, establece, aparte de la sobe­
ranla, de la integridad territorial, de la paz y de la prosperidad, también la 
democracia y el régimen representativo. ¿Tendré. sin em bargo, demo­
cracia o representatlvldad, un régimen que, por ell8 misma ley, permite 
todo tipo de censura y de prepotencia sobre la prensa? ¿Seré democrétlco 
un país y representativo un régimen donde un presidente escoge el sucesor 
por acto unilateral, sin legitimidad popular, donde lasl11tlmas elecciones 
también se realizaron bajo la égida de las adulaciones y de la clausura del 
Congreso, donde se "empaqueta" a la sociedad, donde se prohibe la pro­
paganda por la radio y la televisión, en las campanas electorales? 

Pero, volviendo a la prensa, el articulo 14 de la Ley de Seguridad 
Nacional, que fue el primero en cercenar la actividad de los perlódlcOll, 
revistas, radio y televisión dice que: "divulgar, por cualquier medio de 
comunicación social, noticias ~alsas, tendenciosas o hechOll verdaderos 
pero Incompletos o desfigurados, con el fin de indisponer e Intentar indis­
poner al pueblo contra las autoridades constítuídaa, tiene la pena de seis 
meses a dos a 1\0s de detención". 

Mediante ese articulo, que ya he nombrado dos veces y hoy 10 hago de 
nuevo, encontramos procesados a Innumerables periodistas. Porque por BU 

contenido, todos nosotros, los de la prensa, estamos y estaremos supe­
ditados al simple deseo deIGoblerno. ¿Quién afirma que la noticia sobre la 
corrupción de determinado Mlnllltro o alto funcionario no tiene por objeto 

,indisponer al pueblo con las autoridades? Las propias autoridades, pues 
nada más se define y nada més sigue a esa aberraclón.¿Qulén afirma que 
la noticia sobre lesiones a los derechos humanos, sobre torturas practi­
cadas ala sombra del poder, no Intenta también Indisponer al pueblo con 
las autoridades? Ellos, precisamente los que son acusados de torturar o de 
practicar actos de corrupción. 

Es necesario hacer un paréntesis rápido p(lra situar a la prensa en la 
sociedad. Nadie vive aislado en la sociedad ; osea, nadie vive fuera de ella, 
o aí margen, aunque pueda estar contra ella, aunque pretenda destruirla, 
modificarla o cuestionarla. El Roblnson Crusoe es una ficción literaria, y a 
pesar de ello, vivió cerca de Viernes y rodeado de cantbales. 

La prensa no podla ser diferente. No existe al margen y no se coloca 
sobre y aparte de la sociedad, como algunos imaginan. La prenllB es un 
producto de la sociedad, como otros tantos; es una Institución, un servicio 

(.) Comillasdel traductor. 
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que la sociedad se presta a s\ misma. Un servicio esencial al perfeccio­
namiento de esa misma sociedad. 

¿Por qué'? Porque será SÓlo sabiendo lo que sucede de bueno y de malo, 
de extraño o de natural, de fenómeno o de norma, de miBerla, riqueza, con­
vulsión, odio o amor, será sólo sabiendo lo que pasa dentro de ella, dentro 
de sus segmentos sociales, geográficos, hístérícos y polltlcos, que la so­
ciedad estará en condiciones de progresar, de renovarse,correglrse yac­
tualizarse. 

La noticia, el producto mas.acabado, el producto final de la prensa, es 
su meollo, su razón se ser. La noticia constituye un agente al servicio de la 
sociedad, jamás un agente al servicio del Estado, de grupos o de gobier­
nos. Mucho menos de regímenes. 

Noobstante, cuando esa noticia se transforma en agente parcial, cuan­
do se disfraza, se oprime, se desvlrtúa y se humilla a la noticia, o mejor 
dicho, cuando se censara la noticia, cuando se la hace punlble,cuando se 
supedita la noticia, sea con el Acta Institucional No 5, sea con la Ley de 
Seguridad Nacional; cuando todo eso ocurre, estamns asiBtlendo no sólo a 
la subversión de la noticia, a la subversión de la prensa, sino ala subver­
sión de la propia sociedad. 

Vale un ejemplo de fuera, para que podamos llegar, de aqula poco, a 
los ejemplos de nuestro pals. En la Unión Soviética y en los paises de la 
Cortina de Hierro, la noticia es un agente al servicio del Estado. ·En los 
periódicos se publica o se transmite por la radio y la televisión, sólo lo que 
desean los detentadores del poder. Nose lee en el "Pravda" o el "Estrella 
Vermelha", que algunos disidentes protestaron contra el régimen co­
munista en la Plaza Roja, que fueron hechos prtaíoneros, condenados, 
sometidos a trabajos forzados o, también, que "desaparecleron'l' Sin em­
bargo, el problema allá es que la misma ley define ese papel objeto de la 
prensa y de la noticia, y la ley ,para felicidad o Infelicidad de ellos, no sé, la 
leyes una sola. Aqu1, tenemos dos tipos de leyes, los dos "BrasUes" antes 
referidos, el doctor J ecklll y Mr. Hlde conviviendo, sólo que de tanto tomar 
la poción que lo transforma en monstruo, un día el médico se da cuenta que 
no puede revertlrse a la situación de médico, a pesar de que utlllzó muchas 
veces la chaqueta, el termómetro, el medidor de presión y el blsturl. Prin­
cipalmente el blsturí. 

Volviendo al Art. 14 de la Ley de Seguridad Nacional: ¿tendremos 
libertad de prensa mientras ella (la Ley) continúe en vigencia'? ¿Qué 
diarios y qué periodistas osarían, Indeflnldamente,publlcar la noticia, la 
simple noticia de un hecho que no agrada a los poderosos, si ínmedíata­
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mente están enmarcados en esa "malhadada"dlspolllclón de'''lndlsponer e 
Intentar Indisponer al público contra lall autoridades constituidas", es­
cribiendo precisamente noticias que desagradan y contrarian a ellall au­
toridades? 

Dice el parágrafo único de esa aberración que constituye el articulo 14, 
que si la divulgación "provocare perturbación del orden público, o pusiere 
en peligro el buen nombre, la autoridad, el crédito o el prestlgto del Brasil, 
la pena será de dos a cinco añoe de detención", no máll de seís meses a dOll 
años. Esto es, se pena la noticia, no el hecho o el acto al cual ella se refiere. 

Tomemos un ejemplo. SI publicamos la noticia de la existencia de 
corrupción en el Gobierno , con pruebas, o si publicamos que determinado 
ciudadano ha sido torturado o muerto, ¿elltamos exponiendo el buen nomo 
bre, la autoridad, el crédito o el prestígío del Brallil? Oal contrario, ¿qul~n 

expone el prestigio, crédito, autoridad y buen nombre del Brasil, sino 
aquéllos que torturan y cometen actoe de corrupción? 

Del articulo 14nos saltamos al 19. Es otro "primor de prepotencia".· 
Dispone que "ofender públicamente, con palabree o por eserlto, a un jefe 
de un Gobierno de una nación extranjera, tiene pena de seís meees a cuatro 
años de detención". EII el llamado articulo "Chico Pinto" por el cual un 
miembro del Parlamento, por Bahla, fue encerrado, juzgado, condenado y 
preso, llegando a perder el mandato. 

Los detentores del poder, a su "bel-prazer", pueden user ese articulo 
para acallar la voz de cualquier persona, especialmente perlodillta. Sub­
jetlvamente, de acuerdo con IIUS conveniencias. Poco Importa cuálllea el 
Jefe de Estado o cuál sea la nación extranjera. Ofender a Idl Amln puede 
dar lugar a cadena, como dio el analizar el Gobierno del General Plnochet. 

Nunca vi a nadie que fuera procesado por ofender al Presidente Carter, 
pues en ese caso nuestro querido ex-díputado José Bonlftclo estarfa preso 
hasta el año dos mil, pero todo es posible. Ese articulo no mira preeervar 
la figura de buenos o malos jefes de Estado extranjeros, síno, especlfl· 
camente alcanzar a quien el Gobiernopretenda. 

No rehuyo la tentación de analizar al articulo 24, que hace alusión a la 
prensa directamente, pero conlltltuye también un horror. En él se lee que: 
"Impedir e Intentar Impedir, por medio de violencia o amenaza de violen­
cia. el libre ejercicio de cualesquiera de los poderes relatívos ala Unión o a 
los Estados, tiene pena de dos a seis aftos de detención". ¿Por acallo al­

(.) Comillas del traductor. 
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guíen tuvo noticias de que el General Ernesto Gelael fue procesado y con­
denado por ese articulo? Mientras tanto, ¿quién, por la violencia, cerró el 
Congreso, o sea, Impidió el libre ejercicio del Poder Leglalatlvo, editando 
el "paquete" de abril del 77? En el caso de la prensa: el articulo 2'1 esta­
blece que "Impedir o dificultar el funcionamiento de aervlcl05i!Senclales, 
administrados por el Estado o ejecutados mediante concesión, autori­
zación o permiBo, tiene pena de reclusión de dos a doce aftos". No necedto 
hablar de la censura a los teléfonos ya la correspondencia, que también 
son servicios esenciales, sino de la televlalÓD y de la radio, ambos ejecu­
tados mediante concesión: cuando el Gobierno los censura, ¿no estará ím­
plícándcse en la mísma Ley que creó? Y alguien del gobierno ¿fue alguna 
vez procesado y preso por ejercer cualquiera de esos actos de censura? 

La secuencia contínüa. El articulo 33dlapone reclusión de uno a cuatro 
añoa " para quien ofenda a la honra o dignidad del Presidente de la Re· 
pública, de los Ministros y de altas autoridades delGoblerno". Pero, ¿dón· 
de está la definición de of~Dlla y de honra? En ese artículo todo es válido, 
pues sus excelencias podrán considerarse ofendidas en su honra y dignidad 
ante cualquier noticia, comentarlo o anállsla sobre sus politlcas, sobre 
hechos comprobados y aün hasta por lesiones a los derechos humanos o 
corrupción. 

El articulo 42 también cordena a cadena a quien "haga propaganda 
subversiva utilizando cualesquier medio de comunicación social, tales 
como periódicos, revistas, diarios, libros, boletines, panñetoa, radio, te­
levlslón, cine, teatro y similares, como vehlculos de guerra psicológica ad­
versa o de guerra revolucionaria o subveraíva" . Pero como en el caso ano 
terlor, falta la definición de lo que es subversión, de lo que constituye 
guerra psicológica adversa. Nuevamente, denuncias de corrupción y toro 
tura pueden enmarcarse dentro del espirltu de esa ley sin otro espirltu que 
el espíritu de cuerpo. 

¿y el articulo 49? 

Este determina que "atendiendo a la graveded del hecho y sus con­
secuencias, cuando el crimen contra la seguridad nacional fuera practi· 
cado por medio de diarios, revistas, radio o televlalón, el juez podrá, en la 
sentencia, decretar la suspensión por hasta sesenta días de la publicación o 
del funcionamiento de la emlaora". Criticar a Idl Amln, o al general Pl­
nochet, o a la Reina de Inglaterra, así como denuncíar irregularidades, 
"ofender" a las autoridades, todo motiva subjetivamente y bajo el guante 
del exceso y del arbitrio, la suspensión de empresas perlodlatlcas. ¿Y qué 
empresa soportaría una suspensión así, en términos económicos? ¿subsla­
tlrlan las grandes, pequeñas y medianas empresas, a una torrentada de 
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suspensiones que sólo dependen de la autoridad pública y cuyos recursos 
no tienen efecto suspensivo? Se le suspendió, queda suspendído. 

Peor, si puede haber peor, es el articulo siguiente, el número 50. Por­
que, si en el 49, por lo menos, es el juez quien apUcala suspenlllón,o sea, el 
Poder Judicial, en éste, todo queda a cargo del Ministro de Justicia. Y él 
será el que determine la aprehensión de libros; diarios, revllltas, boletines, 
panfletos, fUmeso grabaciones de cualquier especie. Esto es, si conoce aün 
antes de la publicación, que determinado medio de comunicación va a 
divulgar determinada noticia, está autorizado a obrar"prevenUvamente". 

¿y quién lo soporta? Acabó todo. Todo terminó con tal articulo, pues era 
el Poder Ejecutivo el que quedaba autorizado para actuar. Un alcahuete" 
un espía, un dedo duro Instalado en cualquier redacción o Imprenta daba 
aviso por teléfono que en la edición del dla siguiente un diario Iba a pu­
blicar una nota fuertemente agresiva contra el General Plnochet, o un am­
plio relato sobre la corrupción, osobre la tortura, y ¿qué es lo que pasaba? 
El díarío nosalla. 

A pesar de todo ese horror Incrustado en la Ley de Seguridad Nacional 
vigente, vale repetir, hoy la situación es mejor que en époc811 pasadas, en 
que, aparte de ese Instrumento regla también el Acta Institucional N°. 6; 
hoy ya no existe más censura previa en los diarios, revistas, estaciones de 
radio y de televisión. 

Para analizar la situación presente es necesario remontarnos al pa­
sado, exponiendo todo lo que aconteció, sea para que nos espantemos sobre 
cómo pudo haber sucedido, sea para que, si sucede de nuevo, al menos es­
temos preparados. Comienza en el periodo revolucionario que fue donde 
más se exhorbltó, y utilizó la censura. 

Al asumir la presidencia de la Bepübllca, ellO de Abrll de 1984, el 
Mar1scal Castello Branco declaró: "La Revolución aspira a restaurar la 
legalidad, vigorizar la democracia, establecer la paz y promover el pro­
greso y la justicia soclal':Del31 de marzo hasta aquel día, no hubo libertad 
de prensa, pero vívtamoe, se debe reconocer, un periodo verdaderamente 
revolucionario, asl que no se pretenda la formulación de juicios de valor al 
respecto. Habla sido editada el Acta Institucional que no tenia numero, ya 
que se pretendla fuese la üníca; y en aquellos primeros dias muchas redac­
clones de periódicos sufrieron la v11IIta de censo~s mllltares. La medida, 
fruto de la convulsión registrada, era de emergencia y el Instrumento 
"utilizado" por el Comando Supremo de la RevolUCión autorizaba la ceno 
sura con plazo determlnado. Pero Cutello Branco, vamos a hacer justicia, 
jamás utilizó su poder para implantar la censura. Habrá apelado a solu­
clones radicales en el plano de las instituciones, Inaugurado la nueva fase 
del casuísmo, tornado Indirectas las elecciones que eran directas, sólo 
para no perderlas. Asi como también,' había anulados decretos por mo­
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tlvos polltlcos, cerrado la Cámara de Diputados, editado el Acta Institu­
cional N°. 2, ya con número, disuelto los partidos, cedido a las presiones 
radicales de su telón de fondo; sin embargo, feliz o irónicamente no censuró 
la prensa. No obstante, fue en su periodo de Gobierno que se Inició el fe­
nómeno mas tarde superproyectado, de una de las mayores distorsiones 
que la censura provoca, la llamada auto-censura. Por miedo, por cobardía, 
por razones de orden económico y polltlco, hasta por Imaginar estar obran­
do de acuerdo con objetivos ideológicos, muchos diarios siguieron ese 
camino tortuoso. Sospechando acciones en contra o programando bene­
flclos a favor, una parte de la prensa brasllena llegó a adaptarse, aunque 
otra mantuvo su Independencia, negándose a negociar por temores o fa­
vores, sufriendo por ello la lámina del exceso. Muchos diarios se entre­
garon al juego peligroso de agradar u obrar como si estuviesen agradando 
a los poderosos. Lo que podla parecer perjudicial, aunque sea en términos 
de noticia, no era publicado. Las Informaciones eran orientadas, en parte 
de la prensa, por medio de la pregunta: ¿Irá esta nota, reportaje o artículo, 
a agradar o desagradar a sus excelencias ~ 

Por eso, es necesario que se diga: si Castello Branco Intentó, por su 
lado, garantizar la libertad de prensa, del lado de la prensa muchos co­
menzaron a manipular esa libertad. En ciertos casos, tal vez forzados por 
la Intimidación de radicales que gravitaban al lado del Presidente. En 
otros, por las ventajas que comenzaron a resultar de tan extraña operación 
de compra y venta. Compra de la tranquilidad y de la riqueza. Venta de la 
independencia y de la dignidad. Ese fenómeno se agravarla cada vez més 
en los Gobiernos siguientes, lo cual me releva el citar cualquier otro ejern­
plo dentro de tantos que veremos a continuación, emitidos en este modesto 
relato. 

Con la posesión del Presidente Costa e Silva, el pals volvió de nuevo a la 
legalidad y a la democracia, a través de la Constitución democrática del 
67; continuó la plena libertad de prensa, esto es, no existía censura en 
aquellos primeros tiempos de la segunda administración revolucionaria, a 
pesar de proseguir la auto-censura. Luego del primer mes de gobierno, sin 
embargo, los radicales dieron su complacencia, en las relaciones entre el 
poder y la prensa. Habiendo fallecido el Mariscal Castello Branco en un 
desastre aéreo, páginas y páginas del diario fueron dedicadas al análisis 
de su obra, frases de alabanza, unas justas, otras descriptivas; pero una, 
violentamente critica: Héllo Fernández publicó en la "Tribuna da Im­
presa", uno de los articulo s más duros de que se tiene noticia sobre el ex­
presidente, exponiendo toda su acción negativa en el campo de las Instl· 
tuciones. Pues bien: no se censuró a la "Tribuna da Impresa", en aquel 
dla, ni se confiscó la edición. Pero por "sugestión" de Gama e Silva, Minis­
tro de Justicia, Héllo Fernández, quien perdiera antes sus derechos po­
IIticos, fue confinado en Fernando Noronha. El pretexto .y qué pretexto­
era el de garantizar su seguridad, con base en la información de que al­
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gunos oficiales pretendlan ajustlclarlo por sus propias manos. Extraño 
poder ese, extraño Estado aquel, que para garantizar la seguridad de un 
ciudadano, se sentía obligado a aprehenderlo, a desterrarlo, a colocarlo 
fuera, y por la fuerza, de sus actividades normales. 

Costa e Silva, mientras tanto, continuaba resistiendo a las numerosas, 
propuestas para que estableciese la censura directa a la prensa. Los rae 
dicales gravitaban a su airededory en mayor número y más fuertes que en 
el tiempo de Castello Branco. Estaban en su gabinete, en su ministerio, en 
su telón de fondo. Muchos diarios estampaban ataques vehementes al 
Gobierno, Inclusive a través de bromas, editoriales y criticas acervas al 
segundo Presidente revolucionario, pero él reslstla. Cierta vez, ante la In­
slstencia de Gama e Silva para que autorizase la censura en el "Corrleo da 
Manha" que le ataca vlrulentamente, el viejo Mariscal mostró a su MI­
nistro de Justicia una tira de papel donde se lela la frase de Thomas Jef­
ferson: "SI me fuese dado decidir si debemos tener un Gobierno sin pe. 
rlódlcos, o periódicos sin Gobierno , no dudarla en preferir la primera hí­
pótesls" 

Pero el dla de la capitulación estaba próximo. Después de la crisis aro 
tiflcial creada en torno de un discurso disparatado del diputado Marclo 
Morelra Alves, para no caer o por no poder resistir a los radicales, Costa e 
Silva firmó el Acta Institucional N°. 5. Se inauguró el periodo más grave, 
más abyecto, más vergonzoso para las instituciones nacionales; y desde 
aquella vez no se dejó en paz a la prensa. Todos los diarios sufrieron ceno 
sura y "O Estado" de Sao Paulo tuvo confiscada la edición donde publi­
caba el editorial denom inado "Las Instituciones en ". 

El día 13de dlclem bre de 1968 desapareció la libertad de prensa plena e 
integral que aún hoy buscamos. Censores mílltares instaláronse en las 
redacciones de los diarios Independientes y presionaron a todos, hasta a los 
que hacían auto-censura. Ocuparon estaciones de radio y de televisión, 
promovieron la censura de todo 10 que pudiese contrarlarios designios del 
poder, sus Intereses, personas e Idloslncracfa. Comenzaba un proceso 
medieval. "Ordenes superiores" vetaban criticas y referencias a los 
propios excesos, Informaciones sobre prisiones, desaparecimiento de pero 
sonas, choques en las calles, convulsiones, reuniones de protesta. La vozde 
la oposición se vió alcanzada m sólo por el caudal de anulaciones de de­
cretos sino tam blén por la prohibición de que fuesen publicados discursos, 
protestas y entrevistas. Pero las cosas estaban apenas comenzando. 

El viejo Mariscal Costa e Silva Intentó aün hacer reñuír la marea. 
Habiéndose empeñado, a partir de mayo de 1969, en la tentativa de "no 
pasar a la historia como dictador", como él mismo decla, convocó a una 
comisión de juristas dando su coordinación al vice-presidente, Pedro 
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Alelxo. La finalidad era preparar una nueva Constitución, más rígida que 
la anterior, no obstante democrática en la medida en que no mantenía el 
Acta Institucional N°. 5, sino sus efectos. Se permitió a la prensa, en 
aquellos días, divulgar las buenas Intenciones del gobierno, hacer noticia 
de que la revocación del arbitrio se harla muy pronto. 

Mientras tanto, continuó el drama shakesperlano, pues a una semana 
del plazo para la reapertura del Congreso y a la edición del nuevo texto 
constitucional, sin el Acta, cae enfermo el Presidente sin voz y sin movi­
mientos, Inmovilizado por la trombosis, y no soy yo quien lo afirma, sino 
sus médicos más Ilustres, que todo sucedió por fuerza de las presiones 
radicales que venia sufriendo para mantener los excesos y el arbitrio. En 
vez de asumir la presidencia Pedro Alelxo, en la linea de sucesión cons­
titucional, ya que se proseguirla en la meta de Costa e SUva,se apoderaron 
delGobierno los tres ministros mUitares y llevaron la censura a los limites 
del caos, del rtdtculo y de lo trágico. Nuevamente, los censores militares 
volvieron a las redacciones; ellos las hablan abandonado hace algunos 
meses. El problema fue que cada autoridad militar, mayor o menor, se 
juzgó dueña de su área y, por lo mismo, detentora del poder-de censura. 
En Rlo de Janeiro, se Impedía hasta la publicación de noticias distribuidas 
por la Secretaría de Prensa de la Presidencia de la Repl1bllca,dando cuen­
ta de pequeñas mejor las en el estado de salud del Presidente Costa e SUva. 
El no podla mejorar, según los designios del I Ejército, a pesar de que los 
diarios de Sao Paulo publicaban aquellas cortas afirmaciones, porque, 
para el 11 Ejército, era posible que mejore. Directamente, o por teléfono, 
los estados mayores de las grandes unidades controlaban la prensa editada 
en sus territorios; y cuando comenzó la lucha por el poder -porque por el 
poder luchaban ellos- sucedió lo peor. Era prohibido decir que los gene­
rales se disputaban la sucesión de Costa e Silva, que los generales querían 

su lugar, que los generales eran candidatos, que los generales promo­
vlan una de las más suí-génerís elecciones de todo los tiempos, puesto que 
ellos solo pedían ser electores, votando por escrito. Fue cuando se confiscó 
y suspendió la "Tribuna da Imprensa"; fue cuando más de una vez Hélio 
Femández fue condenado a cadena. Paralelamente a la guerra que con­
tinuaba, Inclusive entre ebulliciones de todo orden, comenzando por el 
secuestro del Embajador de los Estados Unidos, era imposible saber lo que 
los censores permltlan o no permltlan en las diversas guarniciones mili­
tares. 

Mientras tanto, se eligió al general Garrastazu Médlcl, y sus primeras 
palabras hasta sorprendieron, pues al1n antes de tomar posesión, su ex­
celencia declaró: " ...de ese modo, al término de mi periodo administra­
tivo, espero dejar definitivamente Instaurada la democracia en el pals ...", 
.....será un diálogo entablado sobre nuestros problemas, nuestree íntereeee 
y nuestro desUno; naturalmente, ese entendimiento requiere uníversí­
dades libres, partidos libres, Iglesia libre, PRENSA LIBRE". Y en otro 
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párrafo: "Estaré a tento a ese esfuerzo de liberación en cada día de mi 
gobierno. No me dejaré engañar y no engañaré al pueblo. Llegó la hora de 
hacer el juego de la verdad:" 

Lamentablemente, en términos de la prensa, y en otros términos, el 
juego de la verdad no se hizo. Permaneció en las intenciones del general y, 
asimismo, por corto espacio de tiempo, pues otro juego se fue presentando 
en su lugar: el juego de la propaganda desmedida, el juego de las estadía­
ticas manipuladas, de los datos torcidos, de la euforia por los ascensos; 
que para ser juzgado, Implicaba una censura completa. Abyecta y absur­
da. El lueao de la opresión, de la represión y de la censura. No hay otra 
palabra, el juego de la mentira. 

SI la prensa no estaba plenamente a favor, tejiendo 1088, si no parti­
cipaba como espectador complaciente de aquel falso milagro, "estaba al 
servicio del cuestlonamlento o estaba contra la Revolución". Fue el go­
bierno de Médlcl el que más se valló de la presencia de los censores en las 
redacciones, cortando todo, impidiendo todo. Los ejemplos que veremos a 
continuación son hilarantes; pero antes, es preciso añadir un dato sobre el 
mecanismo de la censura. 

Hasta los primeros días del gobierno de Médicl, la censura era llevada 
especialmente por el sistema mUltar. Oficiales del Estado Mayor eran los 
que trazaban la estrategia, los que compareclan a las redacciones, en 108 
días más agudos o durante jornadas de menos trabajo; pero también, por 
teléfono, transmíttan sUB determinaciones. Estas eran genérícas, raras 
veces easuatlc as. Transcurrla aún el primer mes del tercer gobierno 
revolucionario cuando se dispuso, finalmente, que las fuerz88 armadas no 
existían para aquella misión tragicómica. Al menos directamente, ímpor­
taba retirarlas de la primera linea de la censura. Asl, en Rlo, el entonces 
comandante de la Primera Reglón Mllltar, General Sylvlo Frota, convoca a 
su gabinete a algunos directores de diarios, 'J les dice, secamente: "No hay 
censura". Algunos de 108 periodistas presentes, esperanzados e Ilusío­
nados, hasta agradecieron al mllltar, pero uno, que llegó atrasado, le con­
tradlce: "General, me parece que el señor quiere decir que no hay má8 
censura efectuada por el Ejército, porque acaban de llegar a mi redacción 
censores de la Pelleta Federal". Y la respuesta, realmente kafklana del 
General fue: "Mis Instrucciones terminan aquí. Buenas tardes". 

Se inició un periodo en que la Pollcla Federal quedaba al frente, te· 
lefoneando, transmitiendo órdenes, compareciendo a las redacciones y 
oficinas; pero tras elles actuaban todos los servicios, ministerios, auto­
ridades, amigos de las autoridades, órganos de Información, grupos y 
sucedáneos. Bastaba accionar a la Pollcla Federal e inmediatamente se 
concretaba el antímllagro. El Itamaraty prohibió que se p88sra la noticia 
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del suicidio de uno de SUB embajadores; el SNI, que se hablase de graves 
agitaciones sociales; el Ejército, del combate a las guerrUlas urbanas y 
rurales; y aaí, en adelante. Todo el goblemo, sin embargo, vetaba nodclas 
sobre corrupción en sus propias huestes. 

En noviembre de 1970, a ün permanecfa ese sistema; es decir, órdenes 
telefónicas, "ucases" no escritos, transmitidos de boca, violencia contra 
quien se rebelaba, pues en aquel mes los órganos de seguridad arrestaron 
nada más y nada menos que a toda la redacción del periódico "Pasqulm". 
¿El motivo? En el ültímo numero de aquel semanario se habla publicado 
una caricatura de D. Pedro L, a las márgenes del Iplranga, declarando la 
Independencia pero afirmando "Lo que yo quiero es mocoté'? 

Entendieron los carceleros de Zlraldo Alves Pinto, Jaguar, Fortuna, 
Tarso de Castro, Paulo Francls, Flavio Rangel, Sergio Cabral, y Luis 
Carlos Maciel, que la patria estaba deshonrada, la seguridad amenazada, 
la nación convulsionada, sólo porque D. Pedro l., desde el "Pasquín", 
pedía "mocotó"... 

Sin embargo, fue el 24 de agosto de 1972 que un nuevo marco, el marco 
negativo, se inscribió en la historia reciente de la censura entre nosotros. 
En aquel dla, o mejor, en aquella noche, la Policía Federal mandó avisar 
al editor-jefe de O ESTADO DE S. PAULO, Ollvelros S. Ferrelra, que los 
censores estaban en camino. El pretexto, Inventado no se sabe dónde, fue 
que aquel diario paulista publicarla al día siguiente un manifiesto lanzando 
la candidatura de Ernesto Gelsel para la presidencia de la República. Ar­
mados de ametralladoras, revólveres y granadas, cerca de treinta policías 
cercaron la manzana de la calle Major Quedinho, mientras un delegado y 
tres censores sublan a la redacción. Abajo, bloqueaban la salida del diario, 
ya entonces rodado, y arriba se dedicaban a la paciente tarea de leer todas 
las páginas, de los editoriales a los anuncios, del noticiario a la sección de 
cine y teatro. Buscaban, hasta en las columnas deportivas, el peligroso 
manifiesto relativo a aquella Inusitada posibilidad: la candidatura de 
GeiseJ. Ahl quedaron los censores hasta el 5 de enero de 1975, Impidiendo 
que se publiquen no sólo los manifiestos existentes sino todo lo que pudiera 
contrariar a los intereses de los detentores del poder. 

El 19 de septiembre de aquel año la Policía Federal prohíbía, según 
nota leida a los editores de OESTADODE S. PAULO, pero que no pudo ser 

• Mocotó; término portugués que significa "guisado de manos de vaca o 
ternera con judlas". 

(nota del editor) 
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copidada por nosotros, toda noticia sobre la apertura polítlca, democra­
tización o asuntos correlativos, sea como criticas desfavorables a la si­
tuación económico-financiera o referencias al problema sucesorio. Pro­
hibla tam bién una entrevista del ex-ministro Roberto Campo. 

Ruy Mesquita, director de O ESTADO DE S. PAULO y del JORNAL 
DA TARDE, envla un telegrama de protesta al Ministro Alfredo Buzald. El 
problema fue que aparte de ser lntlmadoea prestar testimonio sobre el 
telegrama, la protesta de Ruy Mesqulta era Impedida de ser divulgada en 
cualquier diario del país. En RIo Grande do 'Sul, Breno Caldas, del "Co­
rreio do Povo", se revela contra la prohibición, diciendo que sólo la acep­
tará si viene por escrito y firmada por alguna autoridad. Se le niega ese 
documento y él manda a circular el "Correlo do Povo", que eslnmedia­
tamente confiscado en los lugares de venta de Porto Alegre. Fueron 100 mil 
ejemplares. 

El 25 del mismo mes, ya bajo censura permanente, el JORNAL DA 
TARDE es también confiscado en las calles de Sao Paulo, por haber pu­
blicado comentarios del vlce-llder del gobierno, Clovls Stenzel. Importó 
poco a los mentores del arbitrio, que el censor de planta de nuestra redac­
ción hubiese autorizado la divulgación del pensamiento de Stenzel, que sólo 
alertaba los peligros de la clausura Institucional. 

Un nuevo marco, obviamente también negativo y ridículo, en el pro­
ceso en marcha de la censura se Inició el13 de septiembre de 1972. Apartir 
de aquel día comenzaron a aparecer en todas las redacciones, no se sabe 
por qué designios, notas escritas que los policlas raramente entregaban 
pero que obligaban a que copien los editores o redactores jefes, dando 
cuenta de los asuntos que estaban prohibidos; era un avance, ya que antes 
no podíamos ni copiar. Comenzó para nosotros el periodo de las compro­
baciones, pues si anteriormente todo estaba basado en órdenes de boca o 
en hechos consumados, ahora teníamos o velamos la prueba material del 
arbitrio, El primer edicto escrito de censura prohíbía, nada menos que la 
publicación de nuevas entrevistas o la alusión al pensamiento del mariscal 
Cordeiro de Farlas, quien dictó en Porto Alegre una conferencia, resaltan­
do el carácter democrático y liberal de la Revolución del 64,por entonces 
desvirtuado. Vale leer, lntegramente,la ''recomendación'' oficial: 

A los órganos, descentralizados, en atención a la recomendacl6n del 
Excmo. Sr. Ministro de Justicia: solicitar a la prensa evite la divulgación 
de entrevistas cuyo tenor permita el análisis critico de gobiernos revo­
lucionarios o exalte a los referidos gobiernos en los términos expuestos en 
la entrevista del mariscal Cordelro de Farlas, publicada por el "Jornal do 
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Brasil" y por el "O Estado de S. Paulo". En suma, no se podla analizar el 
gobierno de Médicl que abandonara la democracia y, admírese, ni el go­
biernode Castello Branco que Intentara practicarla. 

Mientras duró esa fase de prohibiciones, pudimos contar 270órdenes 
de censura, pero, ciertamente, otro tanto se perdió en la memoria de las 
redacciones y en los descaminos del gobierno, pues raramente venlan por 
telex o en documentos timbrados. Vale presentar la segunda, de un día 
después: 

"Por orden del Sr. Ministro de Justicia, queda expresamente prohibido 
(fljense bien, la nota anterior solicitaba, la segunda y las siguientes 269 
prohíbían) , está expresamente prohibido: 1. Noticias, comentarlos, en­
trevistas de cualquier naturaleza sobre apertura polítíca, democratización 
o asuntos similares. 2. Amnistía de presos o revisión paraclal de sus penas 
y procesos. 3. Criticas, comentarlos o editoriales desfavorables sobre la 
situación económico-financiera. 4. Problema sobre la sucesión o sus im­
plicaciones. 5. Cualquier noticia sobre cualquier asunto, procedente de la 
Amnistla Internacional o referente a ella y que aborde problemas brasl­
leños, Las órdenes arriba descritas alcanzan a cualquier persona, Inclu­
sive a los que fueren ministros de Estado u ocuparen altas funciones en 
cualesquier actividad pública". 

La sucesión de prohibiciones nos tomarla una semana; para exponerla 
pero algunas, sin embargo, necesitan ser referidas: 

Como O ESTADO S. PAULO hubo protestado contra la censura, en 
telegrama a los lideres de la oposición en el Congreso, y éstos, en sus dis­
cursos fueron contradichos por FllInto Muller y Geraldo Frelre, lideres del 
gobierno, bajo la afirmación perentoria de que no habla censura en el 
Brasil, salvo nueva orden, se decretaba: 

"La Censura Federal prohibe la divulgación del discurso delllder del 
la mayorla, senador FilInto Muller, negando que exista censura en el 
Brasil". Noes broma, todo eso sucedió y está documentado. 

El sistema de cascada prosiguió: "No puede ser divulgada la noticia 
de que un comandante de Marina tuvo un acceso de locura en un avión, en 
Sao Paulo, creando un serlo problema". "No puede ser divulgada ninguna 
noticia sobre la sucesión presidencial". "Nínguna noticia sobre el pronun­
ciamiento de Julio de Mesqulta Netto en la Sociedad Interamerlcana de 
Prensa". "Prohibidos los discursos de antaño de los diputados Fernando 
Lyra y Lysaneas Maclel". "No se puede publicar nada sobre el posible 
secuestro de Dofta Rosa Cardlm Osórlo, asl como de nínguna otra esposa 
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de coronel". "El reciente temblor de tierra sólo puede ser publicado dís­
cretamente, para no alarmar a la opinión pública". "Ninguna referencia, 
en contra o a favor de D. Helder Cámara". 

Sobre D. Helder, fueron por lo menos veinte y ocho las prohibiciones 
desde 1972, como si los censores no creyeran en ellos mismos y tuviesen 
que, periódicamente, determinar su expuJslón de las páginas del periódico, 
de los videos y de los micrófonos. 

Mientras tanto, fijen se en otras prohibiciones, aún en el año 72: "Hoy, 
alrededor de las 16 horas, fue asaltada la Caja Económica en la calle Líns 
de Vasconcelos. Dos asaltantes robaron 30 mil cruzelros. Por orden de la 
policla federal de Sao Paulo, esta noticia está censurada". Y más todavla: 
"Está prohibida la divulgación de Incidentes entre los soldados de la pa­
truJla de Aeronáutica y los soldados de la Pollcla en Sao Paulo". 

En muchos casos, los censores se transformaban en orientadores y 
hasta en jefes de reportajes, pues nos daban cuenta de muchas cosas 
ocurridas y que no sabíamos en la prensa. Inclusive una tentativa de se­
cuestro que sufrió en Rlo el entonces general Ernesto Gelsel, presidente de 
Petrobas, en el terraplén del F'lamengo. Quedó prohibido decir que su ex­
celencia, mientras abordaba su automóvil, fue amenazado por ametra­
lladoras y revólveres y apenas consiguió escapar por la pericia de su 
chofer, quien dio vuelta el automóvil y siguió en contra vía durante largo 
trecho. 

Se extendía el oprobio, respaldado por las autoridades, y en 1973 el 
torrente de desatinos fue mayor: más de una vez se prohibió hacer men­
ción de la sucesión presidencial, se Impidió acusar a la polícía por actos de 
violencia o crueldad; desterróse al abogado Sobral Pinto, así como a D,. 
Helder de las páginas de los periódicos; se prohibió la publicación de cual­
quier m an ifie sto del CNSB. He aquí una joya de esa colección: "Por orden 
del director de la Policía Federal, queda prohibida la divulgación en todo el 
territorio nacional, a través de la prensa escrita, hablada y trelevlsada, de 
cualquier noticia o comentario referente al financiamiento externo des­
tinado a la adquisición de armamento para el Ejército brasileño. Firmado, 
general Nilo Canepa, el día 20 de marzo". Y nada sobre el atropellamiento 
y muerte, en Sao Paulo, de Alexandre Valnnuchl Leme, como nada sobre 
una concentración de estudiantes "que no ocurrió", conforme a la nota, en 
Playa Vermelha. y más: "minimizar la noticia sobre una protesta hecho 
por estudiantes en la Universidad de Brasilia; prohibir la entrevista de D. 
Yolanda Costa e Silva; no publicar la confiscación del Semanario "Opl­
nao" y la prisión de sus directores; Impedir la publicación de comentarlos 
referentes a manifestaciones contrarias a la visita del presidente Médlcl a 
Portugal" . 
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el 9 de mayo, Wl caso todavla más absurdo: "Queda prohibido comen­
tar las causas de la dlmlsón del Ministro Clrne Lima". 

Vean 10 que ocurrió con O ESTADO DE S. PAULO, que desde el dla de 
la expedlclcln de las notas de censura tuvo pollclas apostados permanen­
temente en sus oficinas por no aceptar aquel tipo de recomendación. Te­
nlamos "autorización" para publicar la carta de dimisión del Ministro, 
pero nopodlamos publicar que el si dlmltlrla. 

El sem anarlo "Oplnlao", que poco antes habla sIdo confiscado, re­
movió las puertas de la Justicia contra la censura. Fue su abogado, el ex­
diputado y MInistro Adaucto Luclo-Cardose, quien en brillante razona­
miento citó los excesos y hasta recordó dos ejemplos hilarantes: la pro­
hibición de la transcripción de un articulo escrito por un psicólogofrancés, 
sobre las anomallas sexuales de Leonardo da Vlncl, porque un asesor del 
Ministro de Justicia se llamaba Leonardo (vale decir que Leonardo fue 
censurado, por anomallas sexuales, sólo por parte de 10 da VincO; y otro 
extrafto caso más: por reproducir un articulo sobre Freud, que hablaba de 
la exaltación de personalidades anómalas entre jueces, polftlcos, abogados 
y generales, el semanario fue cesurado en una palabra y prohibido de per­
mitir que Freud hablase de generales. Por todo eso, el Tribunal Federal de 
Recursos acogió el decreto de la seguridad, por seis votos contra cinco. 
Era la victoria, pero menos de 24horas después, el presidente Médlcl hizo 
publicar en el Diario Oficial un despacho, estraftamente fechado el 30 de 
marzo de 1971, dos anos atrás, autorizando al Ministro de Justicia la cen­
sura del diario "Oplnlao", con base en el Acto Institucional N° 5,quedando 
el decreto de seguridad sin efecto. 

En aquel año, todavía fue prohibida la divulgación de un encuentro del 
Presidente de la Repl1bllca con el General Ernesto Gelsel, o sea, a más de 
las noticias sobre la sucesión presidencial Intentaban ocultar una simple 
visita al detentor d,l poder de un supuesto candidato. Tal vez, como la 
mayor parte de los asesores de Médlcl, también los censores no querlan la 
candidatura de Gelsel. 

Un buen dla, otra maravl11a, entre tantas que sucedlan: "Queda 
prohibida terminantemente la noticia de que la Cámara de Concejales de 
Ponta Grossa negó el titulo de ciudadano local al presidente Médlcl". 

Las Informaciones o relatos sobre huelgas, 'ni softando'; todo staba 
prohibido, y cuando 10Intentábamos, fljense 10que sucedía. 

Los Intereses se tornaban mezquinos cada mez más en el país, y por el 
sistem a de "cascada" (coml11as del traductor) pasaron a los gobiernos es­
tatales. En Sao Paulo, quedaron prohibidas las criticas y comentarlos con 
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referencia a la dimisión del Prefecto Flguereldo Ferrsz, sustituido por el 
entonces gobernador Laudo Natel, quien tenia un amigo en el palacio del 
Plan alto y un pariente en la pollcla, etc. ¡no era para menos! ... asl que 
aquel dla hasta se prohibió el discurso de Flguereldo Ferraz, al transmitir 
la prefectura a su subsltuto. 

La corrupción tuvo su herencia, pues se prohibieron, por orden su­
perior, las noticias sobre transacciones realizadas por el Gobierno del Dis­
trito Federal concernientes a Intercambios de terrenos de la SHIS por 
apartamentos de la ENCOL. Era el escándalo del "Burltlgate", levantado 
en la víspera porel OESTADODE S. PAULO. 

En la calda el presidente Allende en Chile, pues la censura también era 
internacional, se prohibió todo lo que "enalteciese al jefe del gobierno 
depuesto y, también, todo lo que pudiese parecer desalroso al general 
Pinochet". "Nada sobre declaraciones del general Orlando Gelselsobre la 
situación en el Uruguay" (veinte y cuatro horas antes, su excelencia, 
preanunció para la República Oriental lo mismo que sucedió en Chile), «, 

nada sobre mociones de solidaridad a cualesquiera de los paises Impli­
cados en la guerra del Medio Oriente", "nada sobre la prisión de terroris­
tas y subersivos", mucho menos "sobre la acción de lo órganos de segu­
ridad en el país" (esta última orden, firmada por el general Antonio Ban­
deira, entonces jefe de la Pollcla Federa». 

Aún en 1973, una peculiar medida de arbitrio, que demostró que los 
censores no poselan, como no podían dejar de ser, la premonición del fu­
turo. Llaman ala Policía Federal, en Sao Paulo, al periodista Sald Farhat, 
entonces director del semanario "Vlsao". Se abrió un Interrogatorio con­
tra el actual Ministro de Comunicación Social, pues querían saber por qué 
publicaba testimonios de varios Intelectuales brasllel'los sobre el rumbo 
seguido por la economla nacional ... 

El afio74comienza bajo esa misma égida y, a pesar de todo el esfuerzo 
de la censura -o de algunos de sus mentores- se elige el 15de enero al ge­
neral Ernesto Gelsel para la Presidencia de la República. Me abstengo de 
decir que hasta la noticia de su elección, en la víspera, fue mutilada en la 
prensa: no pudieron decir, muchos periódicos, cuántos votos tenia el antí­
candidato, Ulysses Gulmaraes. 

El 11 de marzo, a tres dlas de la posesión del nuevo gobierno, fue to­
mado preso en Reclfe el director de la sucursal de O ESTADO DE S. 
PAULO, Carlos Garcfa. Preso y torturado durante tres días: y no entra­
remos en detalles de su tortura, ¡fueron tan abyectos!. El pretexto era una 
nota enviada de la capital pernam bucana hacia Sao Paulo, donde se Infor­
maba que el IIder del MDB en la Asamblea, Jarbas Vasconcellos, habla 
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sido perseguido por pollclas, los que Inclusive invadieron su gabinete de 
trabajo. Poco Importó, a los responsables de aquel acto, que la noticia 
hubiese sido "liberada" por los censores, en Sao Paulo. 

Mientras tanto, las espectatlvas eran de optimismo, pues los nuevos 
ministros, aún antes de asumir sus cargos, confldenclaban que, la censura 
ya era sólo cuestión de horas. Decían que el general Gelsel corregirla 
aquella aberración, pues deseaba el perfeccionamiento del régimen. Podfa 
ser sólo cuestión de horas, el fin de la censura previa; pero largas horas, 
Inmesurables horas, que hartan que el afio de 1974 termine peor que el ano 
terlor y que se extienda la censura abierta hasta 1978. 

A más de que fueron mantenidas todas las otras prohibiciones, 
irónicamente, tampoco se podla comenzar a especular sobre la próxima 
sucesión. Una de las primeras órdenes de censura, ya firmada por el nuevo 
jefe de la Policía Federal, coronel Moacy Coelho, el 29de marzo, decla: «, 

Por orden superior, y a fin de preservar la tranquilidad personal o mano 
tener Inviolable la vida particular, queda terminantemente prohibida la 
divulgación, a través de los medios de comunicación social escritos, ha· 
blados y televisados, de noticias, comentarlos, transcripciones, referen­
cias o especulaciones en columnas sociales y otros asuntos sobre la acti­
vidad privada de la esposa e hija del presidente Ernesto Gelsel". Se me 
ocurre decir, se olvidan que un presidente y su famUla pertenecen tam blén 
a la nación, se olvidan que la presencia de la esposa o de la hija de un 
presidente en fiestas, haciendo compras o viajando es antes que nada in­
formación perlodlstlca y, como tal, noticiosa. Pero, decidió el Zeus de 
planta, allá arriba, no ver publicadas otra vez las actividades de S\18 fa­
miliares. Por eso prohibió ¡y quedó prohibido ! 

Ya en abril, la recesión económica era prohibida de ser referida en la 
prensa, asl como la entrevista al senador Tarso Dutra, las manifestaciones 
estudiantiles, el proceso contra el diputado Francisco Pinto, Informaciones 
sobre el asesinato de la nlfla Ana Lydfa, en Brasilia, simples menciones al 
hecho de que el general Golbery de Cauto e SUvaestaba tratando de acabar 
con la censura a la prensa. También estuvieron prohibidas todas las no­
ticias sobre la epidemia de menengitls de 1974, Inclusive por una nota que 
si no fuese tragíca seria cómica, pues decía: "Por orden superior, queda 
prohibida la divulgación de la entrevista concedfda por el Ministro de 
salud sobre la meningitis asl como cualesquier divulgación sobre datos y 
gráficos sobre la frecuencia de la enfermedad". La censura se volcaba 
contra el propio gobierno que censuraba. 

Hasta la carne congelada que Importábamos del Uruguay entró en ese 
rol, quedando prohibIdo decir que ella tenia dIverso aspecto que la carne 
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tierna. El hoy Ministro de Trabajo, Murillo Macedo, hubiera sido censu­
rado si, a la época, ya Imaginase nuevos sistemas de corrección salarial, 
pues conforme a otra nota de la censura "estaba prohibida toda noticia 
referente a la modific ación de criterios sobre polítlca salarial". El Sistema 
de seguridad del general Gelsel fue sacado de la prensa, hasta el caso de 
una empleada del Ministro Armando Falcao, secuestrada por su ena­
morado, tuvo que quedar fuera de los periódicos. 

En 1975, surgen las primeras señales de una lenta, gradual e insufi­
ciente contra-marcha en la censura. El dla 5 de enero se retiran los cen­
sores de las oficinas de O ESTADO DE S. PAULO y del JORNALDA TAR­
DE, encumbrados alll sin faltar un dla, en la fase que comenzó el 24 de 
agosto de 1972. Pa -alelamente, se reducen los volúmenes de las notas 
prohibitivas que Iban a los diarios y que eran aceptadas sin resistir, pero 
permanece rlglda la censura en la "Tribuna da Prensa", en el semanario 
"Oplnlao", en la revista "Veja", y en numerosas otras publicaciones. 

En el caso de la "Tribuna da lmprensa",la situación en aquellos días , 
en vez de mejorar, empeoró, llegando a un extremo tal que el periodista 
Hélio Fernandes se dirige al senador Daniel Krleger, relatando todo el 
oprobio alllsucedido. Lo que otros diarios ya podían publicar, para el lUYO 

era prohibido. Kr ieger, viejo liberal a quien rendimos nuestros homenajes, 
escribe una carta al Presidente Gelsel, quien le llama a su gabinete y 
promete resolver la situación y hasta comenta: ¿Pero la "Tribuna" está 
bajo censura? Yo no 10 sabia. Ya mandé terminar con esa cosa". Fue el 
parlamentario gaücho a presencia del Ministro Armando Faleao, por 
recomendación del Presidente, y la reacción fue la misma; pero las se­
manas pasaban sin ninguna alteración. La censura continuó, en aquel 
diario, hasta junio de 1978, a pesar de que el general Geisel ya dio órdenes 
"para acabar con aquella cosa". Poco Importa si las dio mismo, si fue para 
salir del paso o si su excelencia estaba aprisionado de un sistema, de un 
grupo de presión Incontrolable. La verdad es que la censura en la revista 
"Veja" sólo fue suspendida en junio de 11"8; el semanario "Movlmento" 
tuvo cuatro millones y 500 mil palabras censuradas, desde que nació en 
junio de 1975 hasta quedar sin censura en junio de 1978; lo mismo sucedió 
con O SAO PAULO, órgano de la arquidiócesis paullsta. O en todas las es­
taciones de radio, que hasta aquella fecha, hablan sufrido el mismo cons­
treftirnlento, en el caso de videos y micrófonos, además, prolongándose por 
más tiempo; pues hasta finales del año pasado aún estaban en vigencia las 
prohibiciones. 

Pero si 1975 puede ser recordado como el año del retiro de la censura 
previa en el ESTADO DE S. PAULO, 1976 será recordado aún como el afto 
de grandes y serios abusos sobre una parte considerable de la prensa. Para 
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los semanario sl1am ados "alternativos", como también para la Tribuna de 
Imprensa", para la radio y la televisión, todo continuaba prohibido. NIaún 
una entrevista concedida por el presidente Ernesto Gelsel a bordo del tren­
bala, en el Japón <parece que s. exa. acostumbraba hablar a periodistas 
braslleftos sólo cuando viajaba al exterior), ni aún esa entrevista pudo ser 
publicada en una serie de medios de comunicación social. ¿Por qué? Por­
que el presidente discutiera sotre la apertura y prometiera perfeccionar el 
régimen, cuando pudiese ... 

Nosolamente temas o asuntos, sino palabras y personas Integraban la 
lista de la censura para la "Tribuna da Imprensa" y otros periódicos 
"libertad", "cuestlonamlento", "censura", "mayordomla" eran vocablos 
prohibidos, que no exlstlan en el diccionario de los poderosos. Ya sea 
Getullo Vargas, Ulysses Gulmaraes, Paulo Brossard, Juscelino Kublts­
chek y el Indefectible D. Helder Camara, entre otros ... 

Los contratos de riesgo sobre la prospección del petróleo, adoptados en 
aquel año de 1976, también estaban exiliados de muchos periódicos y pu­
blicaciones, lo que generó una carta de semanario "Movlmento" al Mlnls­
tro de Justicia, protestando porque la censura contrariaba los designios del 
propio Presidente Gelsel. Al final ¿no fue porque su exa. al anunciar por la 
televisión los contratos de riesgo dijo respetar la opinión de todos aquellos 
que, de buena fe, en el Gobierno, en la Petrobás, en el Legislativo y en la 
Prensa, se venlan pronunciando contra la realización de los contratos de 
riesgo'? No se adelantó nada, pues el periodista Ralmundo Rodrigues 
Pereira no recibió ni respuesta. Sólola censura. 

Se prohibió a m uchos periódicos el hacer comentarlos sobre las anu­
laciones de decretos parlamentarios, como por ejemplo el que hace re­
ferencia a la exoneración del general Ednardo D' Avllla Mel10 del comando 
el 11 Ejército, en Sao Paulo, luego de la muerte de un operarlo de las maz­
morras de la represión paullsta, episodio que mereció la siguiente orden de 
censura: "Pueden Informar sobre la exoneración del general, pero sin nin­
gún comentarlo sobre los motivos que llevaron al Presidente Gelsel a 
exonerar lo". 

El mismo régimen de opresión sobre parte de la prensa continuó en 
1977, Ytambién sobre la radio y la televisión; y no es necesario reafirmar: 
todo permanecla como antes, pudiendo el telespectador o el radio escucha 
enterarse de huelgas, crisis polltlcas, actos de corrupción y agitaciones 
acontecidas en todas partes del mundo, menos en el Brasil. 

Basta citar con relación a aquel año, y fuera de toda la serie de órdenes 
de censura que continuaban llegando a muchas redacciones, el hecho de 
haber sido tomados presos, en todo el pals, 37periodistas, de los cuales 21 
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fueron apaleados y sometidos a tortura Iísiea, y, 28 también procesados 
por la Ley de Seguridad Nacional. 

En noviembre, el semanario "O Sao Paulo", de la Arquidiócesis 
paulista , Impedido de publicar un discurso del senador Franco Montero, 
publicado en otros periódicos, resolvió seguir el camino que recorriera el 
semanario "Oplnlao" en 1973, llamando a las puertas de la Justicia. D. 
Evarlsto Arns, a través del abogado Sobral Pinto requirió mandato de 
seguridad contra el Presidente de la República, junto al Supremo Tribunal 
Federal, seftalándolo como responsable por aquella aberracíén, El pro­
blema fue que el general Gelsel también decidió seguir los caminos del 
general Médicl, y al prestar por escrito informaciones solicitadas por el 
relator. Ministro Bílac Pinto, respondió que la censura continuaba en ví­
gencía en el Brasil con base en el Acta institucional N° 5, como si estu­
viéramos bajo el Estado de Sitio. 

En junio de 1978, como vimos, se levantó la censura previa en los pe­
riódlcos, revistas y semanarios que aún sufrlan sus efectos, mientras que 
en el caso de la radio y la televisión la medida demoró un poco más, pero 
acabó también haciéndose realidad a partir de los últimos días de dlelem­
breo No hicieron todo el favor los detentores del poder, sólo dejaron de ejer­
citar una parte del arbitrio que aún subsIste. 

Pero no hace un afxl que todo eso sucedió, y para resaltar la alteración 
de la petición promovida por el general Gelsel y hasta ahora sustentada 
por el general Flguelredo, está el recrudecimiento de otra maniobra con­
tra la prensa, tan Infeliz como fue la censura previa. Desde 1978 hasta 
ahora, las autoridades pasaron a Incrementar aún más los procesos contra 
periódicos y periodistas. ¿ Y a través de qué? De la Ley de Seguridad 
Nacional que, como vimos, es ilegitima, absurda e Irreal. Ya se procesaba 
y condenaba periodistas por delito de opinión, no por medio de la ley de 
prensa o por los crlmenes contra la honra, sino por la Ley de Seguridad 
Nacional. Fue el caso de Laurenco D1aférla, de la "Folha de S. Paulo", por 
haber osado analizar la figura de Caxlas. Está el caso de Antonio Carlos 
Pereira de "Movlmento", de Antonio Carlos Fon de la revista "Veja", de 
HélioFernández de la "Tribuna da Imprensa". 

A pesar del cam blo de gobierno, la táctica continúa siendo la misma: 
no se toma en cuenta el mérito de lo que fue publicado, pues se Intenta 
penar la noticia y a quien la escribió y publicó, siempre que ella desagrade 
a los detentadores del poder. Subjetivamente, sin otros criterios, se actúa 
contra diarios y periodistas. Y cuando las situaciones no permiten siquiera 
la abusiva interpretación de la seguridad nacional, se ponen en práctica 
otros artificios: "se quita la credencial al periodista, prohibiéndole ejercer 
naturalmente la profesión y que frecuente los establecimientos oficiales, 
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como fue el caso de Evandro Paranaguá, de O ESTADO DE S. PAULO, 
hace meses. En ciertos casos, ni se da la credencial a aquellos que solicitan 
el derecho de frecuentar ministerios y palacios, simplemente para tra­
bajar. Hoy, son 75 los periodistas en Brasilia que, a pesar de haber soli­
citado, continúan sin tener la credencial necesaria para frecuentar ordi­
nariamente el palacio del Planalto y los ministerios. Lo mismo sucede en 
los Estados, con relación a las gobernaciones y secretarias. 

Nunca es por demás repetir, estamos hoy sin censura, pero no vivimos, 
paralelamente, una plena libertad de prensa. al menos mientras rija la 
Ley de Seguridad Nacional. Se habla de n lIeVOS tiempos, de aperturas, de 
perfeccionamiento del régimen, de buenas intenciones de los gobernantes. 
Quiera Dios que se realicen, que no tarde el dia en que toda la legislación 
excepcional, prepotente y casuistica haya desaparecido. 

Importa negar al final en nuestra lucha contra la censura y no preten­
demos inmunidad mucho menos vivir al margen de la Ley, encima o apar­
te de ella - o de la sociedad. Como en todos los otros segmentos del medio 
social, tam bién en la prensa existen los que obran de mala fe, los que 
abusan de sus prerrogativas, los que necesitan responder por sus malos 
actos. Pero, entonces, que se busque reformar la Ley de Prensa, que se 
amplie el instituto de las responsabllldades. Que nos penen, cuando 
erremos, que nos lleven a la barra de los tribunales y nos condenen cuando 
exorbitemos, que hagan, tal vez, como en los Estados Unidos, donde un 
plazo m áximo de quince días separa la sentencia del Juez de la recla­
mación del lector, individuo o entidad reclamante. No queremos favores, 
ni beneficios, sino una ley legitima, honesta, inflexible y hasta draconiana, 
pero una ley no la anti-Iey que aún nos rige. Que la ley nos castigue si 
erramos, pero que a pretexto de evitar excesos y errores, que no se per­
mita restaurar nmea más la censura. 

Mientras tanto, no se piense que por el absurdo de la censura, por la 
aberración que ella significa, por las distorsiones que ella causa, por los 
abusos que comete y la Impresión de omnipotencia que da, no se piense que 
la censura no puede ser combatida, aún cuando se encuentre muy a fondo, 
hiriendo a la sociedad. No se piense que la censura no puede ser cuestio­
nada, ridiculizada, vencida, porque está expuesta al conocimiento general, 
aún cuando se la ejerza. Habrá siempre una forma, aunque sea por un ins­
tante, en que no se muestre la existencia del arbitrio y de los excesos. 

Para finalizar, pido disculpas por no haber podido ser breve y, aún 
más, a los íntegr antes de la Arena, pido disculpas por haber sido más duro 
y agresivo de lo que hubieran deseado, al mismo tiempo que a los Integran­
tes del MDB, me disculpo por no haber sido tan duro cuanto podrían haber 
esperado. Y a los compañeros de la prensa, aquí presentes, una palabra 
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final: de nada sirvió la censura, porque bastaba salír a las canes, para ver, 
oir y sentir. A pesar de todo, la censura jamá8 consiguió o conseguirá, por 
mucho tiempo, alcanzar su gran objetivo de torcer, mlstííícar y negar per­
manentemente la propia vida. Porque nadie censura a la vida, aunque se 
pueda, por pocoo por mucho tiempo, censurar ala prensa. Hay, pues, que 
resistir; que demostrar con todas la8 fuerzas a nuestro alcance, ellncon­
formismo ante los excesos del poder. No Importa si resistir se vuelve pe­
ligroso. No importa, asimismo, si nadie sabe que resistimos. Importa, ante 
todo, resistir, no entregarse. Esperar resistiendo, comoresistir esperando. 
Porque en el fondo, con el martillar de la resistencia, acabamos percibien­
do como el poeta milenario, que vivir no es preciso pero resistir será síem­
pre necesario" 

DOCUMENTOS ANEXOS 

¡\ couunuacion, se lranscriben tres documentos de la época rela­
ciouados con el área de fricción entre la prensa y el poder político central. 
El primero muestra un ejemplo de esa fricción, aún en el siglo XIX. El 
segundo de 1!l7!l (cien años después), refleja la posición extremada de la 
derecha en relación al posible papel de una prensa alternativa, confun­
diendo al concepto de pequeña empresa y "productos" diferenciados, con 
simples armas ideológicas de oposición al sistema. Y el tercero, revela el 
plano de acción planificadora del actual gobierno al implantar la Secre­
taria de Comunicación Social de la Presidencia de la República, en res­
puesta al movimiento en este sentido que se viene debatiendo en América 
Latina en los últimos años. 

1. Editorial de "A Provincia de Sao P aulo" de 30de mayo de 1878. 

El empleo de nuestra actividad y las convicciones políticas en el ejer­
clero de la profesión de periodista, no se regula por el patrón de aquéllos 
que sólo miden su energía por las ventajas que ellos y sus amigos pueden 
sacar de la continuación en un ministerio y la salida de otro. 

La filosofía, la historia y la experiencia que tenemos de los hombres de 
nuestra patria, estudiados 'a la luz de los principios de la sociologta, nos 
aconsejan continuar hoy en las discusiones de los hechos, con un método 
diferente del adoptado por los politicos metafísicos, estadistas retóricos 
4UC encubren la Ilaqueza de sus convicciones con una locuaz elocuencia, 
brillante por las figuras y antítesis, pero casi siempre carente de sentido 
práctico. 
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Como la máxima conveniencia de los viejos partidos está en el descender 
uno para subir otro, mientras ambos son tocados por la vara mágica del 
Emperador que es bueno y malo según la posición de cada uno de ellos, la 
difamación es erguida a la altura de un principio; y entonces, desde la per­
sona del Emperador hasta la del más oscuro ciudadano que tiene derecho a 
voto, nadie escapa a los ilustres patriotas que dan testimonio 'de la energía 
de sus opiniones lanzando el ridículo, las injurias y las calumnias sobre los 
adversarios. 

En medio de una lucha desesperada, donde las individualidades valen 
más que las ideas, donde las cabezas de los contendores producen el mismo 
ruido que las supacayas azotadas por el viento, los hombres reflexivos y 
prudentes no ven nada que pueda despertarles nuevas convicciones, que 
pueda levantar en su esp1ritu ideas nuevas. Por tanto, aléjanse indiferen­
tes o quedan inconscientes en sus respectivas filas aplaudiendo al amigo y 
vituperando al adversario. 

Pero esto no quita que mañana, hombres que se insultaron despia­
dadamente, estén por mera conveniencia reunidos en el poder. 

Entonces, no es dificil ver al adversario -ínescrupuloso, servil e ig­
norante- sentado en los consejos de la corona junto al hombre austero, al 
" ganso" del capitolio, al tribuno defensor de la democracia. 

No os liga una sincera transformación, la cadena que amarra a uno 
frente a otro no tiene el brillo de la doctrina, trae apenas el pulimento 
producido por la lima de los intereses, manejada hábilmente por la mano 
imperial. 

Eh ahí, a qué se reducen esas fuertes convicciones que quedan apla­
cadas por mucho tiempo, en cuanto lo partidarios sufren las persecuciones 
y sólo se levantan expansivas y conquistadoras cuando en el Olympo 
aparecen las primeras señales de la tempestad, anunciando los disgustos 
de la divinidad sublevada contra sus adoradores. 

Sin embargo, pregunto ahora, por ejemplo, a esos intransigentes 
periodistas por sus opiniones respecto del poder moderador y de sus 
abusos, respecto de la cuestión religiosa, del censo para la elección direc­
ta, de la descentralización, de la libertad de enseñanza, de la extinción de 
la guardia nacional; nada dirán de positivo, porque "un partido en el 
gobierno no puede realizar todas las ideas que pregonó en la oposición". 
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y como la tierra les quema debajo de los pies, porque se forma de con­
tradicciones en la práctica y de principios tímidamente confesados, esos 
tales resbalan y van a caer en el lodo en que hace mucho se revuelven 
nuestros partidos personales sin otro norte a no ser el del poder. 

Porque los combatientes no tienen un ideal, se descomponen en luchas 
estériles y caminan para el mutuo exterminio. 

Han de caer peleándose como lobos hambrientos. No les envidiamos el 
destino y, por esto, tomamos otro rumbo. 

Nuestro ideal político y la tarea que nos impusimos al crear este pe­
riódico, a la vez que expresan una necesidad social, traducen firmes y 
robustas convicciones. 

No será incompatibilizándonos por la injusta ofensa a los adver­
sarios, despreciando sin conciencia todos los caracteres que sean diver­
gentes a nosotros, acumulando hechos no probados contra los hombres y 
las instituciones, mostrándonos ajenos a la marcha de nuestra sociedad, 
golpeando a ciegas a quien quiera que sea, sólo por ser representantes de 
la autoridad, que llegaremos al exacto desempeño de nuestra misión. 

Por más que podamos confiar en lafuerza de la palabra, no creemos 
que la República Federal ~e forme en el Brasil por temor al coraje de la in­
juria y de las injusticias, bajo el manto deslumbrante de la figura de la 
retórica. 

Nosotros vamos tranquilos, firmes, con el coraje de la abnegación y la 
creencia en las corrientes de las ideas, haciendo entrar en débil contingen­
te de nuestras individualidades en las evoluciones que deben traer a la 
patria la realización de nuestro ideal. 

Tuvimos siempre bastante coraje para decir la verdad al pueblo y a los 
grandes hombres de los partidos y estamos dispuestos a no desviarnos del 
lugar de observación y ataque en que nos colocamos. 

Pedimos, por tanto, la venia a nuestros valientes e ilustres colegas 
para continuar en el ejercicio de nuestraindustria cubriendo la flaqueza de 
las convicciones con la capa de la imparcialidad que se compone de car­
teles de teatro y anuncios de perros perdidos. 
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Va esto con sinceridad para el país, antes que las bazofias de fofo 
patriotismo. 

2.Prensa Alternativa 

El Centro de Informaciones del Ejército, en documento elaborado en 
septiembre de 1978, sugiere medidas a ser adoptadas contra la prensa al­
ternativa. El documento fue divulgado por O Estado de S. Paulo, el 18 de 
abril de 1979, ante el cual hubo dos reacciones diferentes, por parte de los 
sectores gubernamentales. El ala radical pretendió procesar el diario por 
haber divulgado un documento "secreto" del Ejército; el ala menos ra­
dical, intentó zanjar el asunto; el proceso no evolucionó y las cuestiones 
planteadas en el documento quedaron relegadas a un cierto olvido, a una 
conveniente estrategia-tapón. 

EL DOCUMENTO COMPLETO 

El siguiente es el documento completo, en estudio: 

INTRODUCCION 

1. En la década del 60 surgió la prensa denominada "independiente", 
"enana" o "alternativa". Aparentemente, el fundamento que rigió el 
nacimiento de esa prensa fue la reunión de algunos periodistas que sin 
haber obtenido colaboración adecuada en los órganos existentes, montaron 
su propio periódico, generalmente en sistema de cooperativa, el mismo 
que, de proporciones reducidas en cuanto a tiraje, tamaño y objetivos, 
competiria en una faja especial del mercado, ofreciendo un margen ra­
zonable de ganancia. 

El primer periódico de ese tipo· el "Pif Paf"- surgió en 1964 y tuvo la' 
efimera duración de 8 ediciones quincenales, bajo la dirección del izquier­
dista Miller Fernándes. En 1969, el mismo humorista reunió a un grupo de 
criticos y humoristas de izquierda (Ziraldo-Tarzo de Castro- Henfil­
Jaguar), y fundó el semanario"O Pasquim". Ese periódico tuvo éxito y 

persiste hasta los dias actuales, mezclando su mensaje cuestionador - en 
prosa y dibujo - como humor, ironia y hasta malas palabras. La iniciativa 
fue copiada en tiempo relativamente corto, viéndose el montaje de una 
verdadera "cadena" de pequeños periódicos, que corrian paralelos a los 
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otros órganos existentes y casi totalmente controlados por elementos 
comunistas. Hoy en día, más de 100 periódicos. de ese tipo son publicados en 
Brasil, generalmente en ediciones semanales y, aunque casi todos se 
propongan actuar en una área regional, algunos de ellos ya cuentan con 
difusión en amplias zonas del país y por lo menos tres de ellos tienen am­
plitud nacional. 

Z. Para efectos del estudio del problema, se anota que ese Centro (Centro 
de Estudios del Ejército) ha obedecido a las siguientes situaciones: 

a) La existencia de cuatro grandes grupos de prensa, a saber: prensa 
tradicional ( o gran prensa), prensa enana (alternativa e independiente), 
prensa universitaria y prensa clerical. La presente división pretende sólo 
delimitar, aunque no rigidamente, el campo de actuación de los diversos 
sectores cuestionadores de la vida nacional; 

.b ¡ Dentro de la prensa enana viene creciendo últimamente un ... (como 
en el original portugués) de la llamada "prensa pulga" que se dispone a 
defender las actitudes homosexuales como éi¿tos normales de la vida 
humana. 

e) Existe una clara ligazón entre la prensa tradicional, la enana y la 
universitaria; y de esos tres sectores, con parte de la prensa clerical. 

Se debe considerar también que, en lo referente al mercado de trabajo 
para el recién formado, se tornó atractiva la prensa enana. La gran 
mayoría de jóvenes salidos de la facultad, difícilmente consigue una co­
locación aceptable en los órganos de prensa tradicionales, teniendo en 
cuenta el desequilibrio existente entre la oferta y la demanda de mano de 
obra. En consecuencia, son aspirantes a ese tipo de prensa que, bien o mal, 
les da experiencia profesional y les concede condiciones minimas para 
sobrevivir, aunque para ello, necesiten apoyar ideas marxistas y/o defen­
der puntos de vista cuestionadores del régimen del país. 

De este modo, el ciclo de adoctrinamiento marxista iniciado en los 
bancos universitarios, es complementado, ahora, con la participación 
mucho más activa, debido a la co-responsabilidad que cada reportero pasa 
a tener en cada ... (como en el original portugués) de una publicación de la 
"enana". 
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Aparte de eso, el recién formado, aunque ya no actué por la inspiración
/

ideológica resultante del adoctrinamiento recibido en situaciones ante­
rieres, es movido todavía, por el idealismo poco objetivo que caracteriza 
normalmente al elemento relativamente joven, que concluyó su forma­
ción. Cualquiera que sea el cargo que haya escogido, al sentirse como 
pieza importante o co-responsable por la salida del periodicucho a la calle, 
pasa a alistarse decisivamente en el trabajo de elaboración de las suce­
sivas ediciones, transformando aquel periódico en la caracterización de 
sus aspiraciones, indefinidas poco tiempo antes. Es evidente que si se 
llega a cerrar el penódico, por insolvencia o por acción de las entidades 
legales, este nuevo profesional traslade hacia el elemento "ce-actor" la 
carga de su frustración profesional. 

Ui La prensa "enana" incluye algunos (POCOS) órganos que no se 
adhieren a la línea negativista-cuestionadora que caracteriza a la mayoría 
de sus integrantes. Entre las rarísimas excepciones se sitúa "A Carta", 
semanario que pretende ser un informativo en la verdadera acepción de la 
palabra, "sin coloración o tendencias". Por ello, cuando el responsable, 
por él - Claudio Marques - participó del Simposio en la VII Semana de 
Periodismo, en la USP, entre el 23 y 28 de Mayo de 1977, fue asediado con 
preguntas agresivas y capsiosas que intentaban configurar inútilmente si 
es verdad que "A Carta" es un órgano protegido por la censura, ligado a 
grupos económicos y receptor de auxilios financieros del gobierno. 

3. Características de la prensa "enana" o "alternativa" 

La apreciación de los diversos órganos cuestionadores de la PE (pren­
'.ja enana) permite delinear algunas características básicas y comunes a 
los mismos. Merecen citarse las siguientes: 

a) Tiraje reducido de cada impresión; 

b i Repercusión reducida (ámbito de la ciudad donde es editado). 
Existen algunas excepciones para pocos órganos que tienen distribución 
regular en diversas capitales y que adquieren notoriedad ("Pasquim", 
"Mcvim ento ", "Em Tempo", por ejemplo); 

c) Falta de un esquema empresarial que incluya el trabajo semi­
artesanal, en la mayoría de los órganos; 
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d ) Ausencia de recursos financieros adecuados, cuya característica es 
la inexistencia de anuncios comerciales. Este aspecto no se aplica a pe­
riódicos que se basan en circulación dirigida, que pueda ser efectivamente 
comprobada (como "A Carta", citado en el item anterior). Aparte de eso, 
determinados periódicos son donados o vendidos a precios irrisorios en 
universidades y en reuniones de grupos izquierdistas cuestionadores ; 

e) Elevado número de personas integrando los órganos de dirección, 
administración y redacción. En los principales órganos, la ~ran mayoría 
de esos elementos es poseedora de registros negativos en los üIS y per­
tenece, ideológicamente, a diversas facciones izquierdistas. Esa reunión 
en agrupaciones heterogéneas - los llamados grupos - no da a los jóvenes 
una línea política ideológica clara, quedando los mismos dentro de una 
directriz genérica, de cuestionamiento, en busca del objetivo también 
genérico, de "difamación del régimen de la Revolución del 64, ante la 
opinión pública". 

n Los órganos de esa prensa anuncian "la búsqueda de la superviven­
cia en factores de análisis, denuncia y critica, trinomio que se desalojó de 
la gran prensa". Lo que se ve, mientras tanto, es el predicamento de ideas 
marxistas en diferentes aspectos y disfraces. El anuncio de hechos ne­
gativos bajo la capa del sensacionalismo y la acusación injuriosa y difa­
mante, sin la mínima carga de responsabilidad y de comprensión. 

El mismo disfraz de las verdaderas intenciones es presentado, de otro 
modo, por Raímundo Pereira, editor del conocido "Movímento", al citar 
como características fundamentales de la prensa aiternativa, los siguien­
tes puntos, siempre observados, además, por el periódico en que él milita: 

1. Lucha por las libertades democráticas que cada publicación la em­
prende a su manera; 

2. Asociación al movimiento por la elevación del patrón de vida ma­
terial y espiritual de las clases trabajadoras; 

3. Posición inquebrantable contra la explotación del país por el im­
perialísmo económico. 

4. Sugerencias: 
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Con el fin de cohibir la actividad nefasta de la prensa enana cuestio­
nadora, se han presentado sugerencias de carácter práctico y posible de 
provocar resultados satisfactorios, si llegan a ser adoptadas. Sería irreal y 
lautasioso el estudio de sugerencias en que no fuese considerado como fac­
tor importante la coyuntura política actual del país que, en este terreno, 
preconiza una amplia libertad de prensa. No se piensa en analizar la ca­
lidad de esa decisión, sino sólo en considerarla como hecho real que viene 
explorándose con total irresponsabilidad por los comunistas, particular­
mente de la PE, donde ejercen control casi absoluto. 

Otro factor que debe ser recordado es que las sanciones económicas 
tienen efecto más rápido, directo y positivo sobre cualquier órgano que las 
acciones judiciales que, debido a las características de nuestra legislación, 
tienen oportunidades de excesivo aplazamiento. 

Reconocidos estos aspectos, son válidas las siguientes sugerencias, 
que tratan de no alcanzar la libertad de pensamiento: 

1.- A corto plazo: 

al Institución de la obligatoriedad de publicación de balances pe­
riódicos que especifiquen, con mayores detalles, el origen de las partidas 
presupuestarias del órgano periodístico. 

b) Realización de audítaje contable sobre los órganos ya existentes y 
sobre los que fueren a registrarse. La acción sería realizada en conjunto 
por el Ministerio de Hacienda y el DPF <Departamento de Policía Fede­
ral). Los órganos de información sólo señalarían los periódicos merece­
dores de esa acción fiscalizadora. 

c ) Prohibición de colaboración (económica o de redacción) con cual­
quier órgano que mantenga elementos que están respondíendo a la acción 
judicial referente al crimen previsto en la LSN; 

d: Enmienda del articulo 126 de la Ley 6.015 de 31/12/73, que dispone 
sobre los registros públicos y da otras providencias. Sería aumentado al 
mismo, el siguiente párrafo: Parágrafo Unico, al Art. 126: "En cualquier 
época, la matrícula podría ser cancelada sí quedare comprobada la exis­
tencia de débitos para con la Hacienda Nacional. Cancelada la matrícula, 
el medio pasa a la condición de clandestino, sujeto, por tanto, a confis­
cación". 
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La medida' tiene por objeto alcanzar a los diarios y periódicos que no 
efectuaren el pago de sus impuestos y sus obligaciones para con el INPS. 

La verificación se constataría a través de la auditorla contable­
linanciera, prevista en los items anteriores. Se resalta que la gran ma­
yorla de periódicos no resistirla a una exigencia de esa naturaleza, por 
cuanto, muchos de ellos, o casi todos, se encuentran en débito con la Ha­
-cienda Nacional, que siempre reescalona tales deudas por razones so­
ciales. La proposición es útil y objetiva puesto que alcanza a todos los 
diarios y periódicos mediante sanción económica, sin configurar clara­
mente restricciones a la libertad de pensamiento por la prensa. 

2.- A medio y largo plazos 

Considerando la existencia de claras ligazones entre la prensa tra­
dicional, la enana y la universitaria, y de esas tres con segmentos y con 
partes de la prensa clerical, es deseable que cualquier medida que pueda 
ser estudiada sobre los cuatro sectores citados tengan un planea miento 
global que provea acciones simultáneas sobre los mismos. 

Dentro de este criterio, aparecen las siguientes sugerencias: 

a) Levantar y volver a medir el mercado de trabajo que se ofrece a 
periodistas recién formados. El problema de la prensa enana está ínti­
mamente ligado a la prensa estudiantil, reflejando, a más de la obvia ac­
tuación de agentes comunistas, la mala proyección del mercado de trabajo 
y el irrealismo de las facultades ligadas a la comunicación social. 

Este aspecto indica que en la prensa estudiantil las acciones a efec­
tuarse en el sector, aparte del aspecto represivo deben englobar actitudes 
positivas de revaluación de la calidad y cantidad de facultades de comu­
nicación social (Periodismo). 

~) La aprobación de una nueva Ley de Prensa surge como dato a ser 
estudiado. Solamente esa sugerencia merece todo un estudio particular. 
Sin embargo, en caso de que se efectúe, es importante que se atienda en 
dos aspectos: 

1.- La evidencia de la existencia de delitos concretos y de delitos sub­
jetivos. En el primer caso, se sitúan las afirmaciones directas y concretas 
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que atentan contra las instituciones y la moral; en el segundo caso, se 
alínean las indicaciones preliminares y hasta noticias sujetas a confir­
mación. 

2.- La importancia de que se escuche a los periodistas anticomunistas 
que, militando en la prensa y/o dirigiendo entidades sindicales, pueden 
aumentar al proceso de cambio los frutos de sus experiencias profesio­
nales, contrabalanceando así el efecto nocivo que, por cierto, es conse­
guido cuando se escucha, por ejemplo, a los actuales dirigentes de la AB!. 

CJ Evitar que haya intereses entre la anunciada retirada de la LSN de 
los crimenes de prensa y la formulación de una nueva Ley de Prensa. 

.d ) La constitución de un rito sumario en la aplicación de la justicia 
contra los delitos previstos en la Ley de Prensa y, actualmente, en la LSN. 
La agilitación del proceso judicial es tan importante y necesaria cuanto la 
formulación de nuevas leyes y, al persistir el mecanismo actual, muy 
raramente un periodista que falte a sus obligaciones será juzgado y, cuan­
do lo fuere, las circunstancias tal vez vengan a ser tan diferentes al pro­
ceso inicial, que la sentencia podrá parecer hasta inadecuada. 

3. Implantación de la Secretaría de Comunicación Social 

Aunque siu una estructura deí imda y una propuesta puesta en ejecu­
ción, en el Brasil, ya existe un organismo que pretende unificar la política 
de comunicación en todos los Estados, con la coordinación de la secretaría 
central en Brasilia. Los proyectos de esa nueva secretaria fueron anun­
ciados en el reportaje de O Estado de S. Paulo. del día 22de abril de 1979. 
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JOSE FONSECA FILHO De la Sucursal de BRASILIA 

Con la aproba­
ción por el Congreso 
del proyecto que crea 
la Secretaria de 
Comunicación Social 
de la Presidencia de 
la República, el 
gobierno comenzará 
pronto a actuar 
enérgicamente en un 
sector reservado a la 
iniciativa privada en 
los regímenes de­
mocráticos. El pe­
riodismo y la infor­
mación pública, son 
incom patibles por 
naturaleza con el 
desenvolvimiento 
of icra l , dadas sus 
caracteristicas in­
trínsecas de crítica a 
las realidades na­
cionales o a las ex­
tranjeras, las mis­
mas que tienen in­
fluencia en la vida 
del país, a más de la 
indispensable in­
dependencia para el 
desempeño de su fun­
ción social desligada 
de intereses politicos. 

La competencia 
que se avecina en 

varios sectores de la 
comunicación social, 
clasificada de desleal 
por el diputado 
Audalio Dantas, ex­
presidente del Sin­
dicato de Periodistas 
de Sao Paulo, alcan­
zará principalmente 
y a corto plazo, a las 
agencias noticiosas 
privadas. Transfor­
mada la Agencia 
Nacional en empresa 
de economía mixta y 
dinamizada en su 
función primordial 
de divulgadora de las 
actividades guber­
namentales, en poco 
tiempo abarcará la 
mayoria de los 
órganos de medio y 
pequeño porte, con 
otra ventaja para los 
firmantes: sus ser­
vicios serán pagados 
"siempre que fuere 
posible", conforme a 
la enmienda del 
senador Henrique la 
Rocque, relator de la 
comisión mixta que 
estudió el proyecto en 
la Cámara. Lo que 
quiere decir que no 

serán pagados, ya 
que la prensa reci­
birá en las mismas 
redacciones, el vo­
luminoso material de 
las actividades gu­
bernamentales del 
día. 

En rigor, ante la 
rapidez con que se 
organiza la SECOM 
bajo la dirección del 
ministro Said Fa­
rhat, períodista, 
publicista y hombre 
de turismo, la prensa 
brasileña se apresta 
a vivir una época 
peculiar en que, des­
pués de años de cen­
sura férrea o dis­
frazada, a partir de 
la Crisis de 1968, con­
tinúa una extrema 
fecundidad de no­
ticias del medio 
oficial estimuladas 
por una especie de 
eslrategia de ocu­
pación del terreno en 
el campo noticioso, 
con lo cual las no­
ticías del medio 
oficial jamás pueden 
ser despreciadas. La 
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estra tegia propues ta, 
en el fondo, es re­
ducir el espacio 
crítico de los grandes 
diarios, mientras la 
prensa del interior y 
las emisoras de radio 
se fundamentarán en 
el no tic ia r io de la 
Agencia Nacional y 
en las ern isioues de 
Ra d i o b r a s . Para 
Audalio Dantas, la 
comparación con el 
DIP de Vargas es 
dispensable, en la 
medida en que el an­
tiguo. órgano de la 
dictadura señalaba 
expresamente sus 
objetivos en el 
decreto que lo 
creaba, mientas que 
la actual Secretaría 
se presenta camu­
flada. 

La SECUM está 
formándose con 
profesionales com­
peten tes al área 
privada, atra idos por 
los salarios com­
petitivos y los pues­
tos de influencia en 
un ministerio que se 
configura como 
poderoso, al punto de 
estar ya generando 
polémica en torno de 
los problemas para la 
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ind ic ac ión de los 
nombres de sus com­
ponentes.Said Farhat 
tiene algunas pre­
ferenc ias, vetadas 
por sectores ligados 
al general Golbery de 
Couto e Silva; sin 
embargo, el Palacio 
del Planalto clasifica 
tales informaciones 
como "intrigas". 
Dentro del rumbo del 
nuevo campo que se 
abre a la acción 
gubernamental, afir­
mada en el hecho de 
haber elaborado la 
campaña electoral 
del general Fi­
gueiredo, la agencia 
de propaganda MPM 
instala en Brasilia 
una oficina de aten­
ción exclusivamente 
politica, cuya jefa­
tura está a cargo, de 
Anchieta Helcias, 
uno de los prmcipales 
asesores de Farha t 
en la campaña. Por 
ello, el recurso de la 
com e rci alización 
también intentará in­
fluenciar el rumbo de 
las noticias, actuan­
do directamente en el 
sector politico. 

Con los 100 mi­
llones de cruzeiros 

del crédito especial 
para la iustalacron de 
la SECUM, se apre­
sura la agilitación de 
la Agencia Nacional, 
dirigida por Apolonio 
Sales Filho (ex­
reportero de la TV 
Globo), que tendrá en 
su estructura lo que 
se supone será la em­
presa brasileña de 
noticias. Ese not i­
ciario, que en recur­
sos y equipamiento 
va a superar las dis­
ponibilidades de la 
inicia tiv a pri vada, 
según sus idealiza­
dores, pretende ser la 
base a partir de la 
cual se originarán, 
como consecuencia, 
los noticiarios de los 
propios periódicos. 
Eso, sin imposiciones 
ni órdenes. 

o sea, que la 
SECUM se propone, 
con tal nivel de efi­
ciencia, que su no­
ticiario llegue antes y 
hasta, muchas veces, 
mejor elaborado que 
la prod ucc ión coti­
diana de los repor­
teros encargados por 
sus periódicos de la 
cobertura de los 
órganos guberna­
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mentales. A pro­
pósito, imaginense 
que será realmente 
más fácil a los ele­
mentos de la Agencia 
Nacional obtener 
noticias del gobierno, 
del cual son agentes, 
para su presentación 
favorable, puesto que 
son divulgadores 
oficiales, que a los 
reporteros de diarios, 
especialmente a los 
más criticos de la ac­
tuación gubernamen­
tal. Mientras las 
agencias de noticias 
privadas venden sus 
servicios, la Agencia 
Nacional los ofrecerá 
para pagar "siempre 
que fuere posible". 
irrecusable oferta 
para los medios y 
pequeños periódicos 
y emisoras del In­
terior del Brasil que, 
por centenas, ca­
recen de noticiario de 
buena calidad por in­
capacidad finan­
ciera, y que se in­
teresarán en divul­
gar a más del hecho 
de que cabrá al mis­
mo organismo 
emisor la dis tr ibu-
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eren de parte de la 
propaganda oficial, o 
sea de publicidad. 

En el Palacio del 
Planalto, la nueva 
estrategia ya se hace 
sentir. Los ministros 
son instruidos para 
mantener "ocupa­
dos" a los periodis­
tas, debido a ello se 
organizan entrevis­
tas ministeriales 
dra ria s como la 
reunión del miércoles 
del CDE. Mientras 
tanto, los reporteros 
con credenciales 
para entrar al Pa­
lacio tienen dificul­
tad para hablar con 
Farhat; éste, final­
mente, formó su 
asesoría para tratar 
con la prensa por 
medio de tres por­
tavoces: Marco An­
tonio Kraemer (ex­
del Correo do POVO) 
Alexandre García 
(ex-del Jornal do 
Brasil) y Otavio 
Bornfim (ex-del Jor­
nal de Brasilia), a los 
cuales se une el 
fotógrafo oficial, 
Rober to Stuckert 
(ex-de la Folha de 

Sao Paulo i. En 
Radiobrás, J. Silves­
tre <ex-de la TV 
rupu. 

Varios parla­
mentarios del MDB 
propusieron a la 
corrusón mixta de la 
Cámara, el cobro de 
los servicios de la 
Agencia Nacional "a 
prec io de mercado", 
pero la enmienda fue 
rechazada. El pre­
sidente de la comi­
sión, Audalio Dantas, 
reitera su impresión 
de que existe una 
fuerte tentativa de 
Intimidación a la 
prensa independien­
te, y hace alusión a 
las palabras de Said 
F'a rha t., según las 
cuales "el pueblo 
tiene derecho de 
saber y el gobierno el 
deber de informar"; 
se debe añadir tam­
bién el derecho de 
dudar, qu es inheren­
te a cada ciudadano, 
especialmente cuan­
do una gran cantidad 
de informaciones 
pasa a ser liberada 
unilateralmente por 
el gobierno. 
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LAACCION DE LASFUERZAS AUTORITARIAS 

La acción de las fuerzas autoritarias sobre la prensa, o más espe­
cíficamente, sobre el trabajo de recolección y divulgación de informa­
ciones, asume un aspecto formal muy claro e inequívoco, configurado en el 
ejerciere del poder de censura, en grados variables para cada sistema 
político. No es sólo la censura institucionalizada, sin embargo, la que em­
barga la acción profesional del periodista. Existen mecanismos más su­
ules \y más eficientes) en las relaciones de la prensa con el poder, que 
dificultan o impiden el libre tránsito de informaciones de la órbita oficial 
hacia la sociedad, vía medios de comunicación. Y esto no se da sólo en 
relación al Estado. Los mecanismos informales de control de la infor­
mación son apropiados por las grandes organizaciones privadas, por los 
grupos de interés, con el mismo objetivo: impedir que lleguen informa­
cienes imporlantes al dominio de la opinión pública, a través de los 
órganos de prensa. No es lortuito que la figura del asesor de prensa, en los 
ultimes tiempos haya llegado a ser indispensable en todas las grandes or­
ganrzacrones. Mucho más que en un mediador entre fuente y reportero, o 
un leberador de informaciones, el asesor actúa como una verdadera cuña, 
intentando filtrar noticias para llegar a su objetivo: lograr una imagen 
sim pática de la orgaruzación que representa. 

Para la discusión y explicación de esa dinámica de fuerzas que actúan 
en direcciones opuestas y de cuyo enfrentamiento resulta la información 
liberada para el público, es importante recurrir a conceptos de la ciencia 
política, referentes a la esfera a que pertenecen determinadas cuestiones 
dispuestas por el libre juego de las fuerzas sociales dentro de un país. 
Según Schattschneider, los regímenes políticos llamados democráticos, 
actualmente en funcionaminto, por un lado, incluyen elementos de com­
petencia entre líderes y organizaciones; y por otro, la presentación de al­
ternativas políticas para el público en general, que participa así del pro­
ceso de decisión. Dentro de ese cuadro, es evidente la importancia de la 
prensa como palco de debate y de intercambio de informaciones. Pero la 
visión del sociólogo norteamericano se basa en un determinado tipo de ins­
titucionalización política: el de las llamadas sociedades democráticas. 
Como advierte Simon Schwartzman, un sistema político puede ser capaz 
de absorver demandas de tipo privado, sin permitir que se transformen ero 
cuestiones políticas (o sea, sin que ellas sobrepasen un nivel más amplio de 
discusión>. El régimen democrático, en el sentido .propuesto por Schatts­
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chneider, comienza su aparación cuando las demandas de participación 
política son aceptadas y legitimadas, en cuanto tales. Definiendo mejor, la 
participación es politica cuando sobrepasa el nivel de interés especifico de 
los grupos, por ciertos objetivos, en el que operan dos ampliaciones: las 
cuestiones de intereses de grupos se tansforman en cuestiones generales y 

los grupos se sienten en el derecho de influenciar y decidir sobre cuestiones 
consideradas con anterioridad privativas a otros. 

Es necesario considerar la existencia de sociedades en que los conflic­
tos son procesados por otras vías, por canales no politicos. Son sociedades 
corporativo- lascistas , (que suprimen por la fuerza la actividad política). 
Conflictos de contenidos claramente políticos, como las negociaciones de 
salarios, son encaminados hacia soluciones de tipo tecnocrático, donde una 
apariencia de tecnicidad encubre la tentativa de impedir la ampliación del 
área de cambio y de las negociaciones que forman parte del ámbito de las 
relaciones entre el sector interesado y el sector gubernamental encargado 
de solucionarlo. La limitación de cuestiones, que tienen tendencia a hacer­
se públicas, como señala Schwartzman, a la esfera privada y técnica, 
conlleva algunos problemas, como por ejemplo, el surgimiento de 
prácticas de corrupción (por la poca visibilidad de las decisiones) y la 
pseudo-tecnificación de áreas tipicamente políticas (tal como el consi­
derar a las actividades políticas "ilegítimas" como si fueran acciones 
criminales, trasladando su control a los órganos de seguridad). La tris­
temente célebre frase atribuída al presidente Washington Luis: "la cues­
tión social es un caso de policía", ilustra bien el problema. 

En ese marco, cuanto más cuestiones importantes fueren canalizadas 
hacia esferas privadas o técnicas, más se aproximará la sociedad a un 
modelo corporativo-fascista. Cuanto más cuestiones encontraren su palco 
de expresión en la órbita pública, a cielo abierto, con amplia participación 
de todos los segmentos de la sociedad, ésta será democrática. Tal carac­
terización, aunque tosca, simplificadora e incompleta, es fundamental 
para entender el papel de los medios de comunicación, y especialmente de 
la prensa escrita, en las sociedades contemporáneas. 

Las sociedades que tienden hacia el modelo corporativo, muchas 
veces, son altamente institucionalizadas y burocratizadas, para que todos 
los problemas sociales tengan una vía de conducción "tecnocrática" e 
"imparcial". En tales circunstancias, el debate público surge-como "im­
productivo", "perturbador" y, al mismo tiempo, "ilegal". El alegato más 
frecuente es que ciertos asuntos de naturaleza especializada no deben ser 
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discutidos públicamente, pues la opinión pública no está preparada para 
comprenderlos. Aparte de eso, al divulgarlos, la prensa "distorsiona los 
hechos" no sabiendo cómo tratarlos: de esa forma, ofrece una visión 
errada, emocional y predispone a los lectores a tener una posición con­
trurra a las soluciones tecnocráticas (por tanto, neutras y acertadas) en­
caminadas por los órganos oficiales. 

Esa visión tiene en si el presupuesto ideológico de la superioridad de la 
tecnocracia. Sin embargo, en la concepción corporativista privatizante, la 
tecnocracia traspasa ampliamente sus limites y penetra en el área po­
lítica. Es importante insistir en el aspecto de los límites de competencia de 

.la técnica y de la solución especializada. En cada sector de actividad existe 
un campo especifico, donde el encaminamiento técnico es fundamental. No 
se puede.prescmdir del especialista, en los casos que son de su estricta CUIl1 

petencia, pero tampoco se puede confiar sólo en los gabinetes de los minis­
terios y órganos especializados, problemas que merecen un amplio debate 
por todos los grupos de la sociedad. En otras palabras, la tecnocracia es, 
muchas veces, usada como disculpa para impedir que lleguen a suceder 
debates de cuño esencialmente político. Los ejemplos de ese tipo de pro­
cedimiento son innumerables en el Brasil contemporáneo. El caso más 
evidente es el de la politica salarial. Durante muchos años, la cuestión de 
los reajustes salariales fue tratada por los tecnócratas' del Minister io de 
Hacienda bajo una capa de neutralidad que escondía, de hecho, la ex­
propiación de las clases trabajadoras, por la retirada de su poder de cam­
bio. En ese contexto, ¿qué es lo que restaba a la prensa sino la divulgación 
mecánica de indices obtenidos a través de complicadas, fórm ulas 
matemáticas? En el momento en que los trabajadores volvieron a con­
ducir el problema salarial hacia la mesa de negociaciones, legitimando sus 
reivindicaciones" como cuestión política, se acrecentó el papel de la pren­
sa brasileña a través de la simple divulgación de los nuevos acontecimien­
tos, y su efecto de agente multiplicador contribuyó a tornar irreversible el 
proceso, por parte del sistema. Los ejemplos podrian multiplicarse: en­
deudamiento externo, desorientación en la política energética y de trans­
porte, explotación exagerada de los recursos naturales, desastres eco­
lógicos son temas que, después de la relativa -descornpresión de la prensa 
brasileña en el gobierno de Geisel, dejaron los corredores de los minis­
terios y se transformaron en cuestiones abiertas al debate público, con 
ventajas evidentes para el perfeccionamiento democrático. 

No existe sociedad enteramente corporativa ni, al contrario, ente­
ramente "abierta". Esos modelos son hipotéticos y referenciales. La di­
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nármca social hace que las tronteras de los asuntos públicos y privados es­
tén en permanente alteración. La prensa se inserta en esta dinámica con 
un doble papel: traer hacia el dominio público cuestiones mantenidas en 
circulas restringidos por intereses grupales y alimentar el deba te sobre 
tales cuestiones cuando ellas se vuelven públicas, hasta el agotarn iento de 
la discusión, a tra vés de una solución, al menos parcial, del problema. 

En este punto, es importante hablar también de la estructura interna 
de la prensa como sub-sistema, inscrita en el marco más amplio del sis­
tema social. En las modernas sociedades urbanas e industriales, la indus­
tria cultural que permite la comunicación mediada tecnológícamente cons­
utuye un sub-sistema cultural, con una dialéctica propia. Asr, cada con­
tinuum cultural engendra una estructura de comunicación de masas con 
ciertas características y peculiaridades propias. Un buen símil para el 
caso es el sistema político. Cada estructura política, así presente rasgos 
generales semejantes, como las democracias parlamentarias de la Europa 
Oriental, tienen también características propias claramente definidas. La 
industria cultural en las sociedades capitalistas tiene ciertas marcas 
comunes, como por ejemplo, ser un sector afecto a la miciativa privada, 
pero fuertemente vigilado por el Estado. Por otro lado, en cada país asume 
particularidades propias, que la distinguen inclusive en términos lUB­
cionales, de las demás sociedades. Se puede hablar de modelos dentru de 
los cuales se estructura la industria cultural. Un modelo que sirve de pa­
radigma para gran parte de los países Iatinoarnerrcanos es, sin duda, el de 
los Estados Unidos, en que (hablando, claro está, en términos ideales! 
existen algunos puntos básicos, como el respeto al derecho de información, 
el predominio de la actitud de investigación y no de opinión en el trata­
miento de los hechos, la dirección de las informaciones a una amplia au­
diencia, heterogénea y dispersa - y no a grupos con una cierta identidad 
ideológica - en fin, una serie de presupuestos funcionalmente adaptados al 
sistema político norteamericano. La absorción de ese modelo por socie­
dades estructuradas, desde el punto de vista político, social, económico, 
(por ejemplo: sociedades autoritarias, con grandes distorsiones en la dis­
tribución del bienestar y con ejes de decisión económica localizados fuera 
de sus fronteras, o sea, económicamente dependientes) de manera dife­
lente uup hca saltos entre dilerentes niveles de la SUCiedad. En lo que atañe 
al pcrtodrsm o el enfrentamiento se da de manera muy clara, entre la as­
piración a un grado de libertad por parte de la prensa ( inherente al modelo 
en que se inspira) que le es cercenada en todas las formas, por sistemas 
políticos autoritarios a los cuales a su turno les es inherente tam bién la 
represión al libre tránsito de informaciones. Salvo algunas cxcupcioues 



235 El Rol del Periodista 

esa dialéctica ha ocurrido en las relaciones de la prensa con el Estado, en 
América Latina, de modo cada vez más intenso, a medida que avanza en el 
continente la implantación del desarrollo industrial (transformador de las 
viejas estructuras agrario-coloniales) basado en la expansión del capi­
tahsmo multinacional. Vista como un sector de la economía, la industria 
cultural se estructura dentro de las reglas de juego de la libre iniciativa, de 
la necesidad de expansión empresarial y de la realización de lucro. Y, lo 
que es más importante, sin el manto del proteccionismo estatal o de grupos 
de intereses restrmgidos, Para ser rentable, esa industria necesita vender 
sus productos al mayor número posible de consumidores. Necesita, por lo 
tanto, vender productos que se solicitan en el mercado. Eso, en términos de 
periodismo, significa, aparte de sensacionalismo, emoción, servicio, tam­
bién información sobre los rumbos que se están abriéndo camino en la 
sociedad, vista como un todo. Significa informaciones sobre lo que el go­
bierno y las grandes empresas están haciendo (muchas veces concreta­
mente) con los recursos públicos, con la salud, con la seguridad de la po­
blación. Esos asuntos no sólo van a la prensa por ello (contra la voluntad de 
los sistemas políticos autoritarios), sino también porque se constituye en el 
mejor producto que los periódicos pueden ofrecer a los consumidores. En 
otras palabras, el propio sistema económico, por lo menos en los países en 
que el avance capitalista es más intenso, engendra una industria cultural 
descompasada en relación al autoritarismo. 

Una observación importante es que la tecnología absorvida por los 
países en vías de industrialización, no lo es sólo en el plano material, cuan­
do se trata de la industria cultural. La modernización del equipamiento de 
las empresas atiende a necesidades de mercado, que llevan, al m ismo 
tiempo, a cambios en el contenido de los mensajes. Si un periódico absorbe 
tecnología que lo capacita para un tiraje de 32a 64 páginas, de 50 mil a 300 
mil ejemplares, de seis horas de oficina a sólo una, el contenido del pe­
riódico será alcanzado por esos impactos a nivel de la producción indus­
trial. 

Intentando Iormula r en términos cuantitativos estas úluiuas Ideas, se 
puede decir que, cuanto más crece una organización en la industria cul­
tural, menores son las posibilidades de control sobre el contenido de SUB 

productos. (subrayado del editor), Como dice Enzensberger, a partir de 
una cierta densidad organizacional, el producto de la industria cultural 
tendrá siempre contenido probabilístico nunca pre-determinado por los 
propietarios de la em presa. Por las propias reglas de juego del mercado, el 
volumen de negocios se traduce en amplitud de la audiencia, que va, a su 
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turno, a establecer la cotización para el espacio vendido a los anunciantes. 
En un esquema de fuerte competencia (como en cualquier otra rama no 
monopolista, en una economía de mercado), el medio que quiere calar 
sobre un determinado acontecimiento de relevancia para la opinión 
pública, corre el riesgo de sufrir serios prejuicios, tanto en credibilidad 
como en volumen de nogocíos, pues estará ofreciendo menos a su consu­
midor. Si pretende "dar mal", la información aún dominado por com­
promisos grupales, o por proteger a personas u organizaciones, también 
estará exponiéndose al riesgo de perder terreno en función de la caída de 
calidad de su producto. Así, no existe ninguna fórmula mágica para con­
quistar audiencia. La receta es simple y cualquier profesional experimen­
tado la conoce: procurar llevar hacia las páginas de su medio, de la forma 
más viva, dinámica y objeti va posible, los aspectos más contundentes y 
significativos de la realidad. 

Desde el punto de vista empresarial, las tentativas autoritarias (que 
están presentes en cualquier contexto) son, de modo general, un serio obs­
táculo para el buen desempeño del medio, junto al público. Así, las razones 
económicas de la empresa no siempre caminan de la mano con las razones 
ideológicas de sus propietarios. Estos, como buenos capitalistas, piensan 
varias veces antes de interferir en la elaboración de un periódico que esté 
conquistando audiencia y anunciantes, por no estar de acuerdo con la 
"linea" impresa por los profesionales que hacen el medio. 

Del hberuhsmo al derecho a la míor mación. 

La sociedad, los grupos SOCiales y los individuos son Jos poseedores del 
derecho a la míorrnación, de acuerdo a los principios internac iona lmcnte 
uccptados su bre derechos humanos. 

Las condiciones en que la información se genera, la necesidad de 
procesarla, las dim ensiones que tiene como fenómeno especializado hacer 
4UC se delegue a los entes expertos t pro íesionales y medius i el ejercicio del 
derecho de iníurrnar e mlormarse. 

ASl. los medios de comunicación ejercen una función SOCial que, como 
tal , los obhga y responsabiliza. De la misma manera, la sociedad genera 
lus condicrones por las cuales promueve el desarrollo de tal acuvrdad ya 
que la rntormación es una necesidad creciente. 

Tal concepción alcanza los medios de origen y estructura naciona les , 
como aquellos de origen y estructura internacionales, que han Sido acep­
t ados en determinado ámbito SOCial, en función de la necesidad de inlor­
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nrarse del quehacer de otros pueblos, como tam bién de hacer saber a 
aquellos lu que consutuye la realidad nacional en la cual el medio mter­
nacronal se asienta. BaJO tal principio, la presencia y acción de una agcn­
ciu míurm auv a transnacional, por ejemplo, tiene lógica en la medida que 
I cconoce el carácter de la función social que se le ha delegado y las duuen­
sienes de responsabilidad que ella implica. El desarrollo histórico de los 
medios de cornurnc acrón, la complejidad y costos de la tecnolog ía que 
ul tillan, los requerrrn lentos económicos y las operaciones Imancieras en­
vueltas. han llevado a una deformación fundamental respecto del carácter 
de su luucróu La delegación del derecho a mtor mar e uuorruarse , se ha 
lransfunnadu en una apropiación. 

Ante tal realidad, la participación y el acceso ejercidos CUIllU pracuca 
social en el proceso comunicativo, son acciones de rescate del ejcrcrcio del 
derecho a la míorrnacron. 

La concepción de "bien social" de la información racionalrza el acceso 
} la parucipucróu en ella, reubicando el derecho a la Información corno un 
derecho delcgudo , y en cuyo ejerCICIO, la comunidad puede onentar, exrgu' 
() cuesuonur el proceso y sus medios. 

Tomado del articulo de FERNANDO REYES MATTA, ·"La Práctica 
Social en el ejercicio de un nuevo Derecho a la Comunicación", México, 
1977. 

Fernando Reyes Malta: nació en México, Trabaja en el Instituto de 
Estudios Transnacionales. Es autor de varias obras y artículos que pos­
tulan un nuevo orden en la información, En el texto arriba descrito exalta 
con mucha propiedad, el concepto de responsabilidad delegada en con­
traposición a la posesión y manipulación de la información unidireccional, 
introdeterminada por los medios de producción. Existe, en la evolución 
fenomenológica del periodismo, un obscuro pasaje del derecho a decir al 
derecho a la información. Sin embargo, los teóricos - sobre todo los del 
campo jurídico - que han establecido las fronteras históricas entre el de­
recho divino, el liberalismo y el derecho social de la información, per­
manecen hasta hoy, en la práxis y la ideologia de fases ya superadas. El 
nuevo orden de la información, defendida por Fernando Reyes Matta y 
muchos otros autores latinoamericanos, por el CIESPAL en particular, se 
basa en la apertura de canales de participación, de tal forma que los vec­
tores unidireccionales se dinamicen en el auténtico sentido de la comu­
nicación colectiva. Mientras tanto, tales señales exigen una profunda trans 
Iorrnación operacional e ideológica. En el primer caso, el mismo Reyes 
Matta anota a la educación y a los sistemas de organización social (a nivel 
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comunitario) como caminos de cambio de comportamiento. En el segundo 
caso, el cuestiona miento ideológico recaería, en gran parte, sobre los mis­
mos comunicadores en ejercicio. Entre los periodistas, es usual la convic­
ción plena de su derecho a decir, aunque no les pasa por la cabeza que lo 
importante es captar de la realidad aquellas informaciones que la co­
munidad tiene derecho a saber. Son, pues, dos frentes de lucha, dos reduc­
tos estratégicos, al mismo tiempo importantes y difíciles de alterar: la 
educación y la organización social para ese nuevo orden de comunicación y 
la incorporación de un nuevo comportamiento profesional que abandone de 
una vez, todos los atractivos individuales del liberalismo <derecho de libre 
expresión) y concientice el papel social de "delegado" de la comunidad 
para procesar con eficiencia, rapidez y agilidad las informaciones ema­
nentes, subyacentes y cristalizadas. 

Mucho se ha tratado del primer plano de la cuestión. Las barreras que 
las sociedades latinoamericanas han levantado al proceso educativo 
mediante la participación son por demás conocidas, abordadas, debatidas. 
A nivel de gobiernos, las políticas de comunicación están en el aire, como 
tema polémico, pero pocos paises están intentando efectivamente poner en 
práctica un esquema planificado, según esas nuevas directrices de la am­
plia participación y acceso a los medios de comunicación colectiva. A nivel 
de educación media y universitaria, el atraso es mayor, como fue opor­
tunamente tratado en esta edición. Básicamente. los cursos de comuni­
cación no incorporaron una práctica esencial que es la propia relación 
abierta, la interacción social profesor-alumno y escuela-com unidad. O sea, 
si la situación educacional sala-de-aula/laboratorio, no es auténtica y 
modernamente pedagógica; si la situación educacional de la universidad, 
en relación al mundo de allá afuera <comunidad), no es interactiva, di­
námicamente actuante; y si las universidades no promueven entre si un 
intercambio transformador, ¿cómo puede esperarse que el comunicador 
allí formado se encuentre apto para ejercer la función de delegado <y no de 
apropiador) del proceso social de la información? Y, por último, a nivel de 
las empresas periodísticas, -como también se debatió ya en otras páginas­
todas las contradicciones están ahí contenidas, aumentadas por intereses 
específicos de los grupos económicos y políticos que forman parte de ese 
universo o micro-universo empresarial. Si el Estado no promueve me­
canismos de organización comunitaria y la universidad falla en la for­
mación de los comunicadores, ¿sería la empresa privada la que podría al­
terar el cuadro? Lo que sucede, en realidad, es una lucha intestina de esas 
contradicciones en los medios profesionales dominantes que, en América 
Latina, son justamente las empresas privadas de comunicación colectiva. 
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y para pensar en cambios efectivos en este cuadro, es preciso considerar 
todos estos niveles y uno más que es fundamental: el mismo comporta­
miento del periodista. 

El perfil del comunicador, al considerarse su comportamiento en el 
"día a día" es muy revelador de su desfase histórico en relación al nuevo 
orden social de la información, postulado por juristas y teóricos desde el 
inicio del siglo. En el cotidiano, el periodista se mantiene como un liberal 
(tal vez en el sentido más radical, liberal en función de sí mismo). Si no, 
veamos: diaríamente lucha, en obstinada competencia, para desempeñar­
se individualmente, olvidando casi siempre el proceso colectivo (e indus­
trtal i de la información; es su "material", la lucha por su firma en un 
reportaje individual especial; es su estilo que quiere afirmar contra me­
dias legibles; es su interés por conservar ésta o aquella fuente (cuando no 
mantiene dependencias comerciales con esas mismas fuentes de infor­
mación); es su compromiso personal delante del asunto que está cubriendo 
y no las exigencias de la audiencia; es la libertad de exponer sus ideas y no 
de recoger la pluralidad de corrientes de opinión de la sociedad en que 
transita. 

Las propias organizaciones de clase - sindicatos y asociaciones de 
prensa-frecuentemente lanzan campañas para reafirmar el derecho de 
libre-expresión. Bajo la égida de sistemas de censura, en los momentos 
más represivos de las dictaduras militares, en particular, toda la lucha se 
ll!OVIIILa el! ese sentido. No es que no sea válida cualquier acción contra la 

censura del Estado, pero pasados esos momentos, las campañas se agotan, 
porque el contenido social del derecho a la información aún no llegó a las 
lides sindicales periodísticas, debido a que gran parte de los profesionales 
no tomó conciencia de su papel social, en detrimento de su papel romántico 
de autores intocables. Ca be, inclusive, un análisis critico de las últimas 
generaciones de egresados de la universidad y la verificación de si la for­
mación pseudo-elitista de fa universidad no está exacerbando este com por­
tamiento pretencioso, autocrático, de los comunicadores. Es más fácil en­
contrar, en un viejo profesional, la modestia ante el proceso de informa­
ción, el reconocimiento (aunque ingenuo) de su función intermediaria 
"delegación 'C1e un papel responsable) de lo que seria en un joven licenciado 
que enfrenta al mundo con su pre-visión estratificada. Cabe a CIESPAL 
promover una investigación en ese sentido, ya que la variable del compor­
tamiento del comunicador ( perfil socio-cultural) es fundamental para 
cualquier cambio en el orden social de la información. Pero una vez más, 
en este punto, la formación universitaria es la salida. Como dice Fernado 
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Reyes Matta: "la necesidad de hacer de los receptores agentes partícipes 
del proceso de comunicación requiere de una instancia previa muy poco 
desarrollada hasta ahora: la educación para la comunicación". Mientras 
tanto, el autor da un paso adelante en otra situación critica: aún antes de 
educar y organizar la audiencia en formas de participación, es preciso 
atacar los sistemas formales de educación de los comunicadores (univer­
sitarios y cursos) y transformar la experiencia pedagógica sobrepasada 
(unidireccional) en una práctica de com unicación efectiva. Si un estudian­
te vive la praxis de la comunicación en la escuela, estará más abierto a an­
tender su papel en la promoción del cambio propuesto por Reyes Matta. 
Pero todo cae en el circulo vicioso: las sociedades necesitan despertar a la 
conciencia de su derecho a la información para presionar a los mecanis­
mos de participación y presionar, inclusive, a las universidades para que 
formen "delegados" de esa responsabilidad y no "autores" que predeter­
minan lo que las audiencias van a recibir. Se llega aquí al "impasse" 
operacional o ideológico. Y en este mundo estrecho de problemas sin so­
luciones fáciles e inmediatas, sobra sólo la lucidez de algunos ante el fe­
nómeno y la acción gigantesca de pequeños autores que intentan a toda 
costa propalar un nuevo orden en la comunicación. En este momento, nun­
ca fue tan visible y dolorosa la carga de iniciativas pioneras en ciertos ins­
titutos de investigación, por ejemplo, el CIESPAL, y en profesionales que 
aquí y allí hacen alguna cosa por alterar el cuadro. 

De la creatividad e iniciativa pionera 

Para todas las barreras y no pocas -que el periodista enfrenta para 
ejercer un papel socíal- existen algunas -estas si, son pocas- estrategias de 
combate. En el ámbito de los cambios estructurales, el periodismo, la 
comunicación colectiva ,no pueden desempeñar un papel decisivo de trans­
formación porque forman parte de uno de los sistemas o de las infor­
maciones / ocio- que, sólo integrado con los demás, podrá representar una 
energía significativa. En el ámbito específico de ese sistema, articulado 
con el de la educación -forrnal, informal, permanente- es posible verificar 
algunos síntomas de una dinámica que escapa al statu quo . Así, en la 
universidad, todos los impulsos de transformación de la experiencia 
educacional dirigida (transmisión profesor-alumno) en experiencias de 
laboratorio e interactivas (profesor-alumno y escuela-comunidad) re­
presentan una señal que no puede ser despreciada. Lamentablemente, 
esos impulsos se dan a nivel de iniciativas muy particularizadas de uno u 
otro profesor que, consciente del verdadero proceso de comunicación 
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aplicado en la pedagogía, mueve cíelo y tíerra para ímplantar experíen­
cias nuevas. Muy pocos y perfectamente conocidos -m ás por la medio­
cridad e incompetencia que los rodea, que por el sistema- se sienten mu­
chas veces impotentes para canalizar esas fuerzas de cambio. Entonces, 
es frecuente el abandono así como el expurgo por parte de las universi­
dades en relación a esos líderes de transformación y renovación de los 
cuadros docentes. Una vez más, cabe al CIESPAL la difícil tarea de ca­
nalizar esos esfuerzos aislados de América La tina en un proyecto piloto de 
pedagogía. Este proyecto enfatizaría justamente el comportamiento de la 
relación enseñanza-aprendizaje; o sea, la relación de interacción social 
creadora que debe constituir un curso de comunicación. Tan importante 
como los contenidos que fueron introducidos a lo largo del tiem po en los 
curricula -sociologla de la comunicación, psicológica de la comunicación­
es la base de comportamiento en la sala de aula, en el laboratorio de apren­
dizaje. Porque si el estudiante aprende cualquier contenido teórico en una 
relación dirigida, en una práxis de comunicación social (y a partir de la 
relación profesor-alumno, universidad-comunidad), será sólidamente en­
caminado a ejercer un papel dinámico, interactivo, en la sociedad. 

Los héroes que desafían el atraso de los medios de comunicación, no 
son sólo esos pocos profesores renovadores que creen en el legado de las 
gene ra crones quecst.uipor venir y serán despojados del medio profesional. 
Hay también los que, dentro de las reglas del mercado, luchan con uñas y 
dientes por el cambio. La lucha es desigual. Un profesional de "vanguar­
dia" es blanco de grave reprobación por parte de la empresa que es siern­
pre contraria al cambio, considerando como subversión al orden esta­
blecido de la rutina industrial. Sólo los empresarios más avanzados (en 
general, influenciados por experiencias de países desarrollados, sobre todo 
de experiencias de la gran industria cultural de los Estados Umdos ) son los 
que creen en esa inversión; aquella inversión de que habla Edgar MOrInal 
analizar la incorporación de los creadores en la industria cultural como 
fuerza motrrz de su dinámica industrial. Asimismo, cuando algunos pro­
lesionales pasan a la categoría de bien cotizados (al estilo de creadores 
publicitarios) en el mercado, hay un gran riesgo de que su inteligencia, 
perspicacia y dominio técnico sean desviados hacia un trabajo renovador 
puramente formal. Las revistas, la televisión y algunos pocos periódicos 
muestran ejemplos de un aparente cambio, con mucho brillo de "emba­
laje" para contenidos gastados, ahcnados, parciales, al servicio de mi­
norías económico-políticas. La renovación formal que se procesó en el 
periodismo, publicidad, relaciones públicas,editoriales, cine, televisión y 
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radio en la década delGO a la del 70, en el Brasil, muestra muy claramente 
ese empleo del talento de ciertos profesionales. Son los "genios" de altos 
salarios en la industria cultural, un grupo privilegiado muy reducido, que 
se rodea de todos los mecanismos de defensa para mantenerse en el poder, 
siempre en el mismo número reducido y estableciendo una especie de 
reversamiento interno en los altos cargos. Ya en una cierta clase media de 
profesionales, hay también los que se destacan por un perfeccionamiento y 
conciencia de su oficio, creen en ideales de información, luchan para 
realizar un trabajo honesto, comprometido con el público, pero sufren, a 
más de las adversidades generales de todo el sistema, la persecución tenaz 
de colegas de trabajo, más bien dicho, competidores de la lucha corporal 
por la ascensión en la pirámide profesional. Así, un buen reportero que no 
se envenena con las tentaciones de la burocracia interna de las redac­
ciones (que le ofrece mejores salarios), o un buen edítor que no crea el 
áurea de infabilidad y autocracia con relación a la información, o un buen 
periodista que no se tienta con una posición privilegiada en el apara to es­
tatal de la burocracia, son todos excepciones con un alto costo de desgaste 
personal. Pero, a pesar de todo, existen esos resistentes periodistas, como 
existen profesores, auténticos profesores, esparcidos en un mar de me­
diocrrdad, desonesudad profesional, capitulación ante las fuerzas mercan­
ulistas de la industria cultural, frente a los límites de su incompetencia. 

En un plano todavía más marginal, están los "alternativos". (Nocon­
fundir con experiencias grupales especializadas, cuyo capital de susten­
tación proviene "m ilagrosamente" de ciertos sectores de poder, sean éstos 
emergentes o no. Se trata de llamar "medios alternativos" a muchos 
periódicos opinativos, grupales, con "mecenas" camuflados y fines deter­
minados desde el punto de vista de la lucha por el poder en los sistemas 
políticos). Como alternativas auténticas en América Latina, se puede pen­
sar de inmediato en pequeños institutos de investigación, pequeñas edi­
toras suicidas, pequeñas iniciativas de comunicación comunitaria, pe­
queñas agencias de noticias. Son gotas perdidas en el desierto, gritos 
épicos de coraje en estos tiempos en que el héroe épico está fuera de moda. 
La acción de vanguardia de estos esfuerzos es comparable a la de los artis­
tas. Se compara en grado de marginalidad. Mientras tanto, sus experien­
cias, sus revelaciones, dejan rastros que, algún dia, reaparecerán a través 
de testigos oculares. Volvamos en este caso, a la historia oral. Alguien dice 

"Estuve allí, formé parte de esa experiencia y fue increlble ... " Oficial­
mente, nada se registra, porque no conviene. Pero los grupos humanos 
guadan memoria de lo que es significativo. Los pequeños institutos, las 
pequeñas editoras, las pequeñas agencias, las pequeñas experiencias 
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comunicativas aparecen y desaparecen en América Latina, pero hay 
siempre alguien que presta un testimonio. Conviene la fijación de esos ras­
tros. De cierta forma, el CIESPAL ya comenzó el trabajo al reunir en su 
Centro de Documentacrón las investigaciones completas e incompletas que 
se realizan en el continente. Seria el caso de reunir testimonios vivos de ex­
periencias marginales, cuando no sea posible registrarlos por escrito. Al 
tomar conocimiento de que en tal lugar se hace tal cosa, sería el caso de 
grabar con el grupo de trabajo un relato de la iniciativa, como se hace en 
los museos de la imagen y del sonido, a nivel de los artistas. Como ejemplo 
de cada una de las categorías anotadas como iniciativas alternativas, se 
puede citar: a I El Instituto de Estudios Transnacionales que surgió en la 
ciudad de México y se mantiene a pesar de los recursos' limitados; no es un 
msututo umversitario ni patrocinado por el gobierno mexicano. bJ Una 
pequeña editora que surgió en Sao Paulo, en 19711, para publicar sólo repor­
tajes sociales (rnoncgra llas con problemas de salud, de habitación de 

/ ' 
salarios), sin capital, sin recursos publicitarios y sólo invirtiendo en la 
idea de un medio alternativo de comunicación social (Editora Faro, y la 
revista ..Brasil Reportaje"). e i. Una pequeña editora de libros que está 
creciendo a costa exclusiva de la venta de sus títulos, muchos de ellos con 
problemas de muertes durante el período más represivo de los últimos 
años en el Brasil (Editora Alfa-Omega). d: .La agencia universitaria de 
noticias (AUN) que, durante cinco años (1970-1975) tuvo rigurosa perio­
dicidad semanal, aún durante los periodos de vacaciones, y llevando a 
periódicos del mter íor y grandes diarios urbanos (Jornal do Brasil, Jornal 
da Tarde, o Estado de S. Paulo, Fohla de Sao Paulo y \) Globo) reportajes 
de Interés cientílico, humano, cultural y artístico generados en las activi­
dades de todas las áreas de la Universidad de Sao Paulo, en un profundo 
estrechamiento entre la investigación y los intereses de la com unidad. e). 
Un periódico de comunidad, en Belo Horizonte, organizado por los estu­
diantes de comunicación de la Universidad Católica. Los estudiantes 
Iniciaron el proyecto que lue, gradualmente, entregado a la dirección de la 
comunidad (de periferia urbana). Estos son algunos ejemplos de periodis­
mo unpreso o editorial que pueden ser complementados con experiencias 
audiovisuales, pero todavía perdidas por falta de documentación que las 
fije. La TV Cultura de Sao Paulo (Fundación Padre Anchieta ) ofrece 
muchos casos de programas alternativos al circuito comercial, programas 
que, inclusive, ofrecen un grave riesgo a los profesionales que los generan, 
ya que se trata de una telev isión con partidas presupuestarias oficiales, es­
trrctamente comprometida con el Estado y estrechamente fiscalizada por 
la censura. No hay condiciones más adversas para la auténtica margi­
nalidad ... 
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Para los impacientes "guerrilleros" de la revolución, estos aislados 
instrumentos de lucha por el cambio evidentemente son Insuficientes, poco 
significativos en el computo general. Sin embargo, quieran o no, las trans­
formaciones -muy lentas y poco visibles en la superficie de la comunica­
ción colectiva- se están dando en estos tres frentes: la educación, los 
medios de la propia industria cultural y las iniciativas marginales. Cual­
quier adhesión a la conciencia del papel social del comunicador necesita 
considerar una de estas tres opciones inmediatas. Y una vez escogido , el 
camino es duro en cualquiera de los frentes y nadie tiene derecho 8 juzgar 
el valor mayor o menorde una u otra de las opciones. Frecuentemente, los 
periodistas que trabajan dentro de las limitaciones de la industria cultural 
son violentamente menospreciados por los intelectuales de vanguardia; 
frecuentemente los esfuerzos marginales son mitificados o ridiculizados en 
su condición perrf'ér rca; frecuen temen te, los profesores son acusados de 
idealistas en el modo peyorativo de la palabra o incompetentes como 
profesionales de la comunicación (un dicho popular: "quien no sabe hacer 
nada, enseña"). Tres formas obscurantistas de catalogar a los agentes del 
cambio. Tres rotulaciones muy típicas de la mediocridad de ciertos 
análisis o de la competencia despechada de los acomodados. En el fondo, a 
pesar de la acción dispersa y m moruarta, se toman los paradigmas de los 
creadores, de los renovadores, de los desafiadores .... 
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periodístico, pretendiendo elevarlo a la condición de ciencia. 

BRAJNOVIC, Lquka. Tecnología de la información. Pamplona, Univer­
sidad de Navarra, 1967. 

En la Universidad de Navarra se desarrolla una fuerte corriente que 
pretende sistematizar , técnicamente, el aprendizaje periodístico. En cier­
ta forma, es la tenta tiva de construir una "tecnología" compa tibie para la 
comparación de las sistematizaciones práctico-profesionales de los nor­
teamericanos y su bibliografía de how to do. Lquka Brajnovic es uno de 
esos autores que produce con regularidad en Pamplona. 

CIESPAL. Dos Semanas en la Prensa de América LaUna. Quito, Ciespa l, 
1967. 

Una de las primeras tentativas de integrar a América Latina en una inves­
tigación y dar un diagnóstico de su sítuación, fue este trabajo desarrollado 
por el CIESPAL, con el cual se creó, o mejor dicho, se implantó una nueva 
mcntaltdad de investigación que se fue ampliando. Hoy, a pesar del de­
sarrollo de técmcas de investigación y de la reflexión crítica sobre 
metodos de sondeo de la realidad, aún no se ha repetido un esfuerzo en ese 
urden. 

CORDOVA, Gonzalo y otros. Problemas estructurales de la Com unicación 
Colectiva. San José. Cedal, 1972. 
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En la década del 70, la linea de trabajo del CIESPAL -con prolongación en 
seminarios en el CEDAL (Costa Rica) -se orientó menos hacia los diag­
nósticos extensivos y más hacia la discusión de problemas estructurales. 
Una serie de autores, profesores activos del CIESPAL como Gonzalo 
Córdova y, principalmente, Marco Ordóñez (ex Director del Centro) pu­
sieron énfasis en el análisis de la comunicación como un subsistema del 
sistema social mayor. Fue en este campo que se aplicó, con frecuencia, la 
teoría de la dependencia (proveniente de la socio logia ), tan en boga en 
América Latina en las últimas décadas. 

COHN, Gabriel. Sociología de la Comunicación, Teoría de Ideología. Sao 
Paulo, Pioneira, 1973. Entre los sociólogos brasileños que se dedican a ex­
plorar los conceptos de la sociología de la comunicación, cultura de masas, 
masa y cultura, se destaca esta obra de Gabriel Cohn, profesor de la 
universidad de Sao Paulo. El autor se centra en el debate estrictamente 
teórico de los conceptos operacionales. 

COSTALLES, José Ortega. Noticia, Actualidad, Información. Pamplona, 
Universidad de Navarra, 1966. 

Los norteamericanos se preocuparon sobremanera en definir la noticia en 
sus límites técnicos de un lenguaje social. Otto Groth buscó en Alemania, 
sus determinantes como fenómeno regido por leyes. E.Coslalles,aplicando 
la hlosofia de la comunicación conceptúa noticia, actualidad e informa­
ción en su dinámica ético cultural, a partir de necesidades sociales. 

DORFLES, Gillo. 51mbolo, comunicación y consumo. Barcelona, Lumen, 
1968. El autor italiano, ligado al arte, establece el enfrentamiento entre la 
creación de vanguardia y la creación que incorpora a la sociedad de con­
sumo. Para él, los contenidos de la cultura de masas son nada más que 
fórmulas generadas y multiplicadas en gran escala de formas que crea el 
artista. 

ECO, Umberto. ApocaUpticos e integrados. Sao Paulo, Perspectiva, 1970. 
Junto con Edgar Morin y otros teóricos de la década del 60en Europa, Eco 
penetró en las contradicciones de la industria cultural que, hasta entonces, 
o eran radicalmente cuestionadas o ciegamente endiosadas. Ya en el título 
de esta obra, Umberto Eco introdujo una visión dialéctica de apocalipsis e 
integración, caracteristicas positivas, integradoras, solidarias, dinámicas 
de la máquina industrial de producir informaciones en la sociedad. 
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ENZENSBERGER, Hans Magnus. Detalles. Barcelona, Anagrama, 1969. 

Elementos para una teoría de los medios de comunicación. Barcelona, 
Anagrama, 1972. 

Importante autor procedente de la Escuela de Frankfurt, que supera todo 
el pensamiento monolítico de Adorno y Herkeimer, discípulo más joven 
que ellos, Enzensberger , quien trabaja actualmente en los Estados Unidos 
introduce una visión dinámica de la comunicación colectiva. Su crítica al­
canza a radicales de izquierda y de derecha que, según él, atacan el subsis­
tema de comunicación de manipulación. pero no saben percibir en él lo que 
tiene de incontrolable y dinámico. Situado en la izquierda, el autor indica 
una serie de contradicciones inherentes a la industría cultural y, al mismo 
tiempo, no se adhiere a la visión apocalíptica de la dependencia absoluta y 
pre-determinante de las intenciones del sistema. 

FA YT, Carlos. Ciencia Política y Ciencia de la Información. Buenos Aires, 
Biblioteca ameba, 1975. A la par de la corriente sociológica, la corriente de 
la ciencia política está muy próxima de la comunicación colectiva. Todo el 
derecho de la información está ligado a la contribución jurídica de la cien­
cia politica. Carlos F'ayt , en América Latina, desarrolló esa reflexión y 
levantó a urvel teórico, las sutiles distinciones históricas entre ;1 derecho 
de y el derecho a la información. 

HALLaRAN, James D. Los efectos de la televisión. Madrid, Editora 
Nacional¡ 1971j~ El libro reune varios ensayos de autores norteamericanos 
que reflexionan sobre la moderna concepción de la teoría de los efectos. En 
América Latina es frecuente la herencia de esa teoría- ya superada, que 
preconizaba que a cada intención corresponde un efecto, como si el com­
portamiento de la audiencia fuese estrictamente pasivo. Los autores de es­
te libro dcsm itrhc an esa antigua teoría y muestran, por ejemplo, en el 
caso de la violencia, el comportamiento y actitudes nacen de la interacción 
social y no de la relación directa televisión - audiencia. 

JaBIM, Danton. aE!'pirito do Jornalismo. Sao Paulo, Lib. San José, s/I. 
Entre los autores precursores brasileños que tratan de reflexionar sobre el 
fenómeno periodístico está Danton Jobim. Los conceptos éticos son los que 
le preocupan en la mayor parte de sus obras. 
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KAYSER, Jacques. Estudios de morfología y prensa comparada. Quito, 
Ciespal, 1966. 

Este autor representa el punto de partida de los métodos de investigación 
en CIESPAL y, en consecuencia, en América Latina. 

La prensa latinoamericana fue medida y clasificada a través de las in­
vestigaciones coordinadas por el CIESPAL, o en trabajos organizados en 
los centros universitarios, bajo la dirección de ex-becarios de CIESPAL, 
mediante la aplicación del método de Kayser. Costó algún tiempo para que 
surgiese una reflexión critica y ese método e xclusivamente cuantitativrsta 
fuese revisado y revalorizado, lo cual no elinuna la Importancia de su 
piouerrsm o. 

LEANDRO, Paulo Roberto y MEDINA, Cremilda de Araujo. AArte de 
Tercer o Presente (Jornalismo interpretativo). Sao Paulo, Media, 1973. 

Este fue el primer trabajo, en el Brasil, que conceptuó interpretación y 
periodismo interpretativo, así como las principales tendencias del gran 
reportaje, como paso decisivo para la evolución del periodismo noticioso. 
Los autores, en esa época profesores de la Universidad de Sao Paulo, 
crearon - a más de la discusión de la teoría de la interpretación a partir de 
Marx, Nietzsche y Freud - líneas de acción práctica para los periodistas 
que ejercen el reportaje en profundidad. 

LEAUTE, Jacques. Concepciones polfticasy [urídícas de la infor­
mación. Quito, Ciespal, 1969. 
Así como Carlos Fayt, en la Argentina, el autor reflexiona sobre las fron­
teras de la prensa con el derecho y la ciencia política, el francés Jacques 
Léauté trae para los cursos de CIESPAL la contribución europea (y muy 
típica de Francia) sobre el mismo campo de análisis. La experiencia inter­
nacional que regula el ejercicio del periodismo es narrada en forma de his­
toria, a la vez que sistematizada por el autor. 

LERNER, Daniel y SCHRAMM, Wilbur • Comunicacao e mudanca dos 
paises en desenvolvimento. Sao Paulo, Melhoramentos, 1973. 
Aún antes de que los autores latinoamericanos inicien estrategias de co­
municación para el desarrollo, ya norteamericanos como Schramm y Ler­
ner construían sus teorías de cambio. Schramm trae para el propio CIES­
PAL sus conceptos operacionales de estratificación y cambio para el de­
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sarrollo. En la década del 70, sin embargo, los autores latinoamericanos
 
cortaron el cordón um bilical con los teóricos del Norte y comenzaron a
 
caminar por si mismos, muchas veces violenta y radicalmente opuestos a
 
las corrientes alienígenas.
 
LIMA, Alceu Amoroso O Jornalismo como género literario Río de Janeiro,
 
Agir, 1960.
 

Fruto de la transición entre el periodismo romántico de autor y el pe­

riodismo industrial, la obra de Alceu Amoroso Lima defiende aun el con­

cepto más literario que técnico del texto periodístico.
 
Hay, sin embargo, importantes observaciones sobre las obscuras fronteras
 
entre arte y técnica.
 

LomSSE, Jean. Communication anenyme. París, Editions Universitaires,
 
1961. Autor belga, con experiencia ligada a la comunicación colectiva,
 
sobre todo a la televisión, Jean Lohisse trae una importante contribución
 
para la compresión de la dinámica cultural de los contenidos de la cultura
 
de masas. Con mucha sutileza sabe establecer parámetros de reflexión
 
teórica sobre el paso de la sociedad pre-aldea-global - la comunidad pro­

mitiva - y sociedad post-industrial y urbana, con la presencia de los me­

dios de comunicación colectiva.
 

MCDONALD, DWlgL y otros. A Indústrla da cultura. Lisboa, Meridiano,
 
1971. En esta recopilación de ensayos, varios teóricos norteamericanos
 
m uestran su visión critica de la cultura de masas en oposición a la corrien­

te eufónca y apologética de otros clásicos de los Estados Unidos. El mismo
 
McDonald, como David Riesman, hace una amarga crtuca a la "masifi ­

cación", al Kitsch y al midculture.
 

MACLUHAN, Marshall. Themedlumlsthemassage. New York, Bantan
 
Books, 1966. Esta obra (decisiva como punto de partida) y las demás del
 
profesor canadiense representan un hito en cuanto a la forma académica
 
de polemizar temas teóricos. Más que sus controvertidas ideas sobre la
 
"aldea global", importa su rompimiento con modelos estra tificados para
 
la form ulación de teorias y para escribir otras de carácter académico. Su
 
estilo libre, iconoclasta, de afirmarse en el campo teórico revitalizó esa
 
literatura especializada.
 

MCQUAIL, Denis. Socíologfa de Comunicación, teoría e ídeología. Buenos
 
Aires, Paidos, 1972.
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En esta obra, el autor reune una síntesis del pensamiento anglo sajón y las
 
pnncípales teorias sociológicas que interpretan la cultura de masas.
 

MELO, José Marques de. Estudios de Jornalismo comparado. Sao Paulo,
 
Pioneira, 1972.
 
En esta y en obras posteriores, el autor -ex-becario del CIESPAL - re­

presenta, en el Brasil, un agente divulgador de corrientes en boga a fines
 
de ia década del 60 en ei Centro Internacional de Estudios Superiores de
 
Comunicación para América Latina. Al nivel de técnicas de investigación,
 
Marques introdujo en la Universidad de Sao Paulo el método de Kayser
 
para medición y clasificación de los contenidos de la prensa.
 

MICELLI, Sérgio. A noite da madrlnha. Sao Paulo, Perpectivas, 1972.
 

Micelli es un sociólogo que se ha dedicado en el Brasil a estudios sobre los
 
contenidos y efectos de la comunicación colectiva y, en especial, la tele­

visión. En este libro -que es el único en ese campo - el autor analiza el com­

portamiento de la audiencia ante un comunicador-animador de programa
 
deaudiencia.
 

MITCHELL, Charnley. Reporting. New York, Holt, Rmchart and Winston,
 
1968. Esta es una de las muchas ediciones que este libro tiene ya en los Es­

tados Unidos. Representa el "manual" de normas técnicas mejor acabado
 
y de mayor éxito en el mercado profesional y en 'el aprendizaje de periodis­

mo. El autor reune todo el Know how norte americano de las prácticas
 
periodistas y se restringe a la recolección sistematizada de las normas
 
prácticas del ejercicio profesional.
 
i\IOL~S. Abraham. Teoría de informacao e Percecao. Estética, Río de 
Janeiro, Tempo Brasileiro, 1969.
 
Sociodinámlca da Cultura. Sao Paulo, Editora Perspectiva, 1974.
 
Moles introduce un modelo de dinámica cultural representado por el sub­

sistema de la comunicación colectiva. Pertenece a él el concepto de que el
 
comunicador ejerce el papel de "vaso comunicante" en la sociedad es­

tableciendo un puente entre los grupos especializados y la gran audiencia.
 

MONTALBAN, M. Vázquez. Inquérito a Informacao. Lisboa, Iniciativas
 
Editoriais, 1972. El proyecto del autor es establecer una geopolítica de la
 
información en el mundo y diagnosticar la dominación de las grandes
 
agencias de información sobre el Tercer Mundo. El autor se anticipa al
 
movimiento surgido en América Latina, Africa y Asia en torno de las agen­

cias de alternativas noticiosas.
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MACIEL, Luis Carlos. Nova Conciencia, jornallsmo contracultural 
0970/72), Río, Eldorado, 1973. 
Aunque a partir de una visión ligera, superficial, el autor introduce la 
reflexión sobre los movimientos alternativos de contracultura en la prensa 
brasileña. Esencialmente es la generación que creó el "Pasquim ", un 
tabloíde que surgió como periódico alternativo y hoy, por su gran tiraje y 
aspecto de gran periódico ya forma parte de un complejo empresarial 
periódico y editora de libros de gran porte. 

MIRANDA, Orlando. Tio Patinhas e los mitos da comuníceeao. Sao Paulo 
Summus Editorial, 1976. El autor de este libro, es uno de los analistas de la 
industria cultural - periódicos y revistas de gran tiraje (infantiles­
juveniles-femeninas) que más se aproxima a la corriente europea de la 
década del 60, representada por Edgar Morin, Abraham Moles, Umberto 
Eco y Gillo Dorfles, entre otros. Los héroes de Disney merecen, como en 
Armand Mattelart, un especial interés de parte de Orlando Miranda, aun­
que sus posiciones y conclusiones sean distintas. Pero el fuerte de esta obra 
es la reflexión sobre el profesional de la industria cultural y su situación 
opuesta a las fuerzas que lo determinan (presiones de la censura y de la 
empresa en que trabaja). 

MORIN, Edgar. Cultura de Massa no Século XX -OEspirito do Tempo. Río 
de Janeiro, Ed. Forense- Universitaria, 1969. 
Cultura de Massas no Século XX -oEspirito do Tempo -2- Necrose, 1977. 
Morin es, tal vez, uno de los autores más importantes en la configuración 
del papel del creador en la industria cultural. En la primera obra en que 
acentúa la comunicación colectiva, el creador (profesional individuali­
zado) establece un contrapunto en relación a la máquina del tecnicismo 
homogenizante. En el segundo libro,etapa de reflexión posterior equivalen­
te a la década del 70, Morin, se vuelve flexiblemente hacia la creación 
agrupada en oposición a la cultura de masas, según el autor, estos son los 
dos momentos históricos que captó en su trabajo teórico. 

MATTELART, Armand. La cultura como empresa multinacional. Buenos 
Aires, Editorial Galerna, 1974. Mattelart es el teórico más radical de la 
teoría de la dependencia aplicada a la industria cultural en América La­
tina. El foco de su trabajo está siempre volcado hacia el macro-sistema y 
la aplastante presencia de las multinacionales en los sub-sistemas de la 
comunicación colectiva. 
La visión que tiene de esta relación de dominación es apocalíptica y no deja 
margen para ninguna dinámica interna. 



252 Cremilda Araujo Medina 

MEYER, Philip. Precisión Jornalism. Bloomington y London, Indiana 
University Press, 1971. El último movimiento de clasificación del periodis­
mo que surgió en los Estados Unidos, después del nuevo periodismo o para­
periodismo, fue el periodismo de precisión. El autor defiende, con técnicas 
profesionales de un periodista avanzado, la aplicación de estadísticas y 
medios auxiliares de investigación o sondeo social que proporciona al 
reportaje un soporte de precisión de datos. Una forma típica para cual­
quier empresa avanzada en tecnología que cuenta con equipos de com­
putación y recursos humanos de investigación 

MEDINA, Cremilda de Araújo. Noticia, un producto a venda. Jornalismo 
na saciedade urbana e industrial. Sao Paulo-ed. Alfa-Omega, 1978. La 
autora hace una reflexión sobre los contenidos periodísticos y su proce­
samiento a nivel de las redacciones. Una visión interna y estructural del 
proceso tiene la ventaja de sobrepasar los simples modos operacíonales y 
mostrar la interacción del periodista y de los contenidos que difunde en la 
sociedad, los agentes de presión directa sobre el fenómeno y las variables 
dinámicas de la participación del público. El libro, en lugar de fijarse en 
una posición monolítica intro o extradeterminada, trata de levantar con­
tradicciones, cambios y características específicas de la información 
periodlstica vista por dentro. 

NIXON, Raymond. Opinión Pública y Periodismo. Quito, CIESP AL, 
1967. Sujeto a la tradición norteamericana de libertad de expresión y for­
mación de opinión pública- Nixon trae hacia el CIESPAL ese mismo legado 
que es parte intrínseca del comportamiento profesional del norteameri­
cano. Los conceptos de imparcialidad y objetividad, entendidos en esa 
tradición profesional de los Estados Unidos, viene a primer plano refor­
zando siempre el papel de reportero-intermediario al servicio de la opinión 
pública. 

NIETO, Alfonso. El concepto de empresa periodística. Pam piona, Univer­
sidad de Navarra, 1967. Un paso adelante en la situación de la mayoría de 
las empresas periodísticas latinoamericanas que aún oscilan entre el 
modelo paternalista y el modelo industrial avanzado. La obra de Nieto 
propone soluciones para la gran industria cultural. Defendiendo modelos 
de capitalismo avanzado, manteniendo la libre iniciativa en la mdustria 
cultural, señala formas de participación del cuerpo de redacción en la em­
presa. 
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PASQUALI, Antonio. Sociología e Cornunícaeáo. Petrópolis, Vozes, 1973. 
El autor venezolano es uno de los que se alistan en el movimiento de po­
liticas de comunicación para América Latina y su obra teórica ha seguido 
ese rumbo de planeamiento junto al Estado de esas nuevas estrategias de 
comunicación. 

ROGERS, Everett. Modernization among peasants - the ímpact of com­
munication New York, Holt, Rinehart and Winston, 1969. Trabajando con 
comunicación rural y cambio, el autor refleja en esta obra y en otras la 
teoria de los efectos, ya en su versión más moderna del two stop flow, o sea, 
comunicación en dos etapas y el papel de los líderes de opinión. 

SCHRAMM, WIlbur. El papel de la información en el desarrollo nacional. 
Quito, CIESPAL, 1967. Uno de los patrocinadores de la teoría del desarollo 
y el papel de la comunicación en el proceso de cambio, Schramm tiene im­
portante actuación tanto en los Estados Unidos como en América Latina, a 
través de sus cursos y trabajos teóricos publicados en el CIESPAL. 

SIEBERT, Fred S. y PETERSON, Theodore. Tres Teorías sobre la Pren­
sa. Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1967. Este es uno de los libros que 
mejor sistematiza las etapas del derecho de la información. Los autores 
muestran los orígenes en el derecho divino, autocrático, de los detentores 
de la información; la etapa posterior de liberailzación y los fundamentos 
del derecho de líbre expresión de los ilurmnistas pre-Revolución Francesa; 
y, por fin, en el inicio del siglo XX, la formación de la conciencia del de­
recho a la información por parte de los grandes estr ates sociales, 

SOMAVIA, Juan y otros. La información en el nuevo orden internacional.. 
México, Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales, 1977. 

En eIILET, están reunidos algunos estudiosos -entre ellos Fernando Reyes 
Matta, Al Hester, Herbert Schiller, Armand Mattelart, Reginald Green, 
Mamadeu Moctar Thiam, Chakravarti Raghavan y Manuel Vásquez Mon­
talbán ,a más de Juan Somavía quien dirige el instituto, que representan el 
pensamiento del Tercer Mundo (América Latina, Africa y Asia) sobre la 
distribución de las informaciones y los grandes monopolios de las multi­
nacionales de la industria cultural. El despertar de esa conciencia, a 
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través de investigaciones comprobadoras del poder de las agencias inter­
nacionales, encamina el trabajo en la corriente de la formación de pe­
queñas y medianas agencias. 

SODRE, Nelson Werneck. Histórla da Impresa no SraBtI. Rio de Janeiro, 
Civilizacao Brasileira, s/d. 

Siendo extremamente escasa la bibliografía histórica sobre la prensa 
brasileña, el único trabajo que traza un perfil de evolución es éste de Nel­
son Werneck Sodré, hasta hoy insuperable por su ineditismo. Vale en este 
sentido compararlo al clásico norteamericano The Press and América, de 
E. Emery, editado en 1954 por la Prentice-Hall Inc. 
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Este libro se termino de imprimir en Edito­

res Asociados Cia Ltda.,el 31 de Junio de 1980, 

siendo Director General de CIESPAL el senor Dr. 

Luis Enrique Proafio; Representante de la Funda 

cion Friedrich Ebert, el Dr. Peter Schenkel 




